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JARABE ''ROCHE' 
1 

A. B • A. Antes de tomar el j 

JARABE "ROCHE' 
la garganta está roja y seca, las ami 
dalas inflamadas, voluminosas y Cl! 

biertas de mucosidades blanquecina 
1 

~ .. 

. 1 

· El enfermo tiene dolor al tragar; co 
frecuencia, fiebre, y no tiene apetit 
Esta inflamación de la garganta pu 
de ser causada por: 

un resfriado, una gripe, 
catarros y bronquitis, o 
por el abuso del tabaco. 

B. D·espués de tomar el 

JARABE "ROCHE' 
la garganta ha recuperado su aspect 
normal, el enrojecimiento ha desap 
reciclo y la iñflamación disminu 
notablemente. 

't:l JARABE "ROCHE" fortifica y descon;' 
gestiona la garganta y los pulmones. Suprime 
la tos, y facilita la expectoración. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., 
PAR IS 



-Me parece qui:¡ 
lo me1or sera . 
que te .vayas so~ 
la, \ Edith, por­
que el tintorero 
debe hab.erme 
mandado un 
t r a i e equiPo­
cado. 
(De "P\Unch".­
. Londres). 

-¿No te pa- · 
rece que hay 
tema pará · un 
cuento? 
(De "Collier's". 
-New York). 

. - ·- ..--,-
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--Tememos que 
acordarnos de 
ver los cuadros 
antes de irnos. 
(De "Collier's".-

New York). 

CUENTOS 

El dueño del restaurante advierte que su mejor cliente, 
el señor Mochílez, parece hablar con el pez que tiene en 
el plato. Se le acerca: 

-¿Habla usted con el pargo, señor Mochílez? 
-Usted lo ha dicho. 
-¿Y le entiende usted? 
-Habla muy bien el castellano. 
-¡Caramba! ... ~Y qué le dice? 
-Yo le pregunte cómo se encuentra \m viejo amigo . 

que tengo en Varadero. 
-¡Diablo! ¿Y le respondió? 
-Sí, señor. Me dijo: "No puedo darle noticias de su 

amigo porque hace más de un año que salí del mar." 

-Ahora que 
vienes de ins­
cribirte en el 
campamento 
nudista, ¿vas 
a quejarte 
porque tienes 
un agujero en 
el pantalón? 
( De "Crítica". 
-Buenos -Ai-

res). 

...:::¡Gracias a Dios que agarramos a; ese mal­
dito incendiario! 

(De Saturday Evng. Post".-F~<fdelfia). 

-¿No fuiste al mitin de los trabaja­
. dores? 

-¡Qué esperanza! Me he declarado 
en disidencia. Ellos están por la semana 
de cuarenta horas y yo por ninguna. 

( De Crítica".-Bueno_s Aires). 

-¿Hay r,algún veterinario entre el 
público? 

(De "London Opinion''.-Londres). 
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APROBADO POR · 
LA ACADEMIA 
DE MEDICINA 

DE PARÍS 

EN TOO.AS 
LAS 

CONSERVE SANOS 
$US dientes y encías 

•Siga .Ud. el ejemplo de Holly­
wood para conservar sanos sus 
dientes y encías: Prefiera la mo­
derna Pasta Dentífrica Phillips, 
que contiene más de 75% de 
Leche de Magnesia de Phillips. 
Este moderno dentífrico combina 
en uno solo todos los tratamien­
tos necesarios para una perfecta 
higiene bucal : · 

• Limpia, blanquea y 
pule los dientes • Esti­
mula y mantiene sanas 
las encías • Neutraliza 
los ácidos bucales. Pu­
rifica el aliento y refres­
ca la boca. 

c ... ~,. un tulto hov .. , ••• 

. Pasta 
Dentífrica 

PHILLIPS 

'. Castilla. 

AMINO abajo, mientras 
sentíamos correr a nues­
tro lado como un lebrel 
el agua clara de un arro­
yo que baja de la sierra 

entre peñascos, bruñidos por él 
' con su lengua cristalina hasta de-

I j arlos de un blancor magnífico, 
pasamos por la era. 

Una era menuda al ple del ca­
mino, cercada de piedras. Una 
vieJecita cosía a un extremo sen­

¡tada en una silla baja, de espar­
to; el hombre que aventaba se ha­
bía detenido en su labor con el 

' bieldo apoyado en. el montón de 
trigo, y la colllla pegada al labio. 

-Aqui, esperando el viento-nos 
d!Jo, 

La brisa no queria soplar. El 
día babia sido de un calor seco 

¡ sin un soplo que . moviese las ra:­
mas de los pinos. Ya· enrojecía el 

· sol hacia el ocaso, y sin em­
bargo la brisa no quéria bajar 
desde las finas cumbres de Gre­
dos. Verano terrible, sin más res­
piro que la noche, con su cielo 
alto y vibrante, todo lleno de es..; 
trenas, y un olor a pan que viene 
de las eras dormidas. 

-Aqui', esperando el viento­
nos dijo el buen hombre con esa 
pausa admirable del rústico. 

Lueio, como viera que su labor 
parec1a interesamos, probó a 
aventar un poco. Nada. El viento 
no queria separar el grano de la 
paja, el viento no queria colabo­
rar en el afán del hombre, y él 
volvió a dejar a un lado el apero, 
sacó mecha y pedernal y. se puao 
a encender la pobre colllla apa­
gada. 

·:11 puebiu estaba allá abajo. Po­
breza, recelo, suciedad; gentes vi-

. viendo en casuchas como cuadras, 
igual que sus bestias; chiquillos 
tlacos y tristes jugando con la tie­

. rra; hombres y mujeres prematu-
ramente envejecidos. Y por todas 
partes, en los seres y en las cosas, 

! una corteza de siglos. , . 
. La vieja seguía zurciendo su 
¡ ropa, mientras un perro enano 
¡ retozaba a sus ples, persiguiendo 
,los moscardones del estio._El hom-

, bre se pegó otra . vez la colllla a 
\la comisura del labio, empuñó 
,su bieldo y lo levantó en alto; un 
¡chorro de oro cayó sobre el mon­
tón de trigo, mientras la brisa se 
llevaba la paja como una rubia 
'cabellera suelta. ¡Ya estaba aqui 
,el viento! Entonces el hombre nos 
miró, hizo un guiño cazurro y 
prosiguió su labor calladamente. · 

4 

\Norte: 
Cuando se sube desde Castllla. 

hacía el Norte, dejando atrás los' 
triga,les rendiaos ya bajo el filo 
,de las hoces, da una secreta· ale­
·gria contem,Plar en ple aún los 
trigos nortenos meciéndose a fa-

1 
vor del viento que ya viene im­
pregm,1.do de sal marina. 

Todo es intimidad en las tie­
I rras del Norte. El hombre de Vas­
conia, de Gallcia, de Asturias, de 
lla Montaña, vive en la mayor in­
timidad con su tierra. Todo es in­
timo aquí. El cortijo está solo en 

I medio dé'. los campos andaluces 
donde creée el toro de lidia y se 
corre la liebre; pero el casal al­
deano del Norte está encerrado 
!dentro de si mismo. Por muy po­
bre que sea aquí un labriego tie­
ne su' pequeño mundo eara sí: 
el pedazo de tierra, el horreo, la 
corrada, la yunta, el carro pri­
mitivo. . . Todo humilde, pero to­
' do suyo. 
I El labriego norteño, metido en­
'tre las montañas, no sueña como 
'el de allá abajo con las grandes 
dehesas, con los latifundios que 

· recorrer a caballo. Le basta con 
un prado como un pañuelo, . con 
una casucha y un pajar al fondo. 

iHa reducido su mundo, y por don-
1dequlera que va lo lleva dentro de 
i sí. Por eso se con1)iirende la nc:is-

I talgla del hombre ,tl'e) Norte en la 
emigración: hombtes como ro­

I bles se enternecen ,omo chiquillos 
•al evocar la intimi<iad de su pai­
saje. El prado, el maizal, el cas­
taño, el pino. . · 

I 
Meteos por unos de estos cami­

nos aldeanos que saben del canto 
del carro de bueyes. Bajad hasta 
la frescura del soto, con su hilo 

. . !(Continúa -en la Pág.\65). 

. Pidan siempre zapato• ~ -~.-~~.-I U. S. Keds a su peletero ~ 
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Solicite et "LIBRO DE LAS SORPRE· 
SAS", que le ense r'l1ré el MÉTODO 
para 1riunl1r en er AMOR, NEGOClOS. 
e M P Lf O S. y mejorar su ~ida e·, 
TODO SENTIDO. Tombltnpodrl 
ol>lener de R e O A L O un' hermoso 
ANILLO simbólico•• ~ 
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d> cb el> o o ( 
POR EL PROFESOR ROSEHOO RUIZ 

• '. -· ' 1 '. EXPLICACION GRAFICA DE LOS SIGNOS EN EL BRAZO 
DE LA GUITARRA 

OBSERVACIONES 

Los bajos pulsados al aire . se in­
dican en el extremo izquierdo in­
terior de cada dibujo. 

j~) 
Cuando el enlace sea de una 

cuerda pisada y una al aire, será 
fijado en el lugar que corresponde 
a la cuerda ·pisada. El enlace fi­
jado en una misma cuerda será 
ejecutado por su orden numérico 
dentro del compás. 

(, ,t>-• 

l. 
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--- r--. '3 
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(1) 
(2) 

(3) 
(4) 
(5) 

(6) 

(7) 
(8) 

(9) 
(lO) 

El huesillo donde descansan las cuerdas. 

Tras tes ( las líneas horizontales) . 

Cuerdas pulsadas al aire. 

Cuerdas pisadas. 
Enlace de bajos para acompañamiento, con las cuerdas. pl.!lsadas 
al aire. 

Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerda pisada. 
Ejecución de dos o más notas en la misma cuerda. 

1\1edia cejilla (la línea curva que comprende las tres primeras 

cuerdas). 
Cejilla completa (la línea curva ·que abarca todas las cuerdas). 

Signos para acordes especiales. 

-----:MELODÍA ADAPTADA AL PLAN PRÁCTICO-----

En los acordes especiales sólo se 
pulsárán las cuerdas que estén mar-
cadas con dicho signo. · 

Los acordes que no lleven letra 
serán indicados con una (XJ. El 
número. de . compases de cada acor­
de será fijado en el primer cuadro 
de la figura. . 

fÁ./Este signo al final de una fra­
se indica que ·se pase a este 
otro (V), para comenzar la se·· 
yunda letra con los mismos acor­
des, · 

Acomode su .voz" al tono indicado 
por medio de la cejilla de metal. 
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Al LECTOR: 
No es un plan de enseñanza musical el que doy a la publicidad, sino un sistema practico de acompañamiento, producto de mi 

larga experiencia, y 'cuyo fin es proporcionar a los aficionados a la guitarra el medio más fácil de interpretar composiciones musicales, aun 
cuando el ejecutante tenga eJ menor conocimient.o de este instrumento. / 

He podido observar que el mayor número de personas que se dedican -a tocar la guitarra lo hacen por afición y no por conocimientos 
musicales, y es por esto que he creído una necesidad la creacjón de este plan práctico que irá ampliando los conocimientos del aficionado 
progresivamente. 

/ 

tl/r /JARA/SO ES 111 CtJBA GUAJIRA. 

POR ROSENDO RUIZ RE MENOR. 

l ni:ro. 
\( . )( 

! 

Cu.ande 
( 

/ 

voy poi 
) . ' 

' esos de l'.1'11. 

cc1rnpos Cu.bA. :· 
sobera: 

:ria. .. · 

, 
.:n.o .se 
9ué cosa 
la a 11'1 tra:i 

1 
si es el 
monte 

1) ó. la. 
,( 1. ,. ,. "' u o 

. o 

·) w- 1 

11 

1 11 

1-1 :-1 o 
11 · 1 . • • 

ol •• 

11 
o ·u 

1 

-- -
o . ..... . ) ., 

' 1 
) t ,._. . 
¡ 1 •• 

) 1 l. . 
1 

e )..4 

.SAb~n.a. 

()"'(~ 

un 
paraí&o 

estril,i llo 

) 
CIM) 
es 1"t1.1 _ 

1 
· Ct.1,.bat., 

Ói9.af!,lO 
· b1en 

) c ),¡j , e~:> 
l1'1.iS her 1 .. 

'f'ne t't1;. 
111,anos, vat1. n-
a .n,..i 

to~ f esc:>-ro! e1'1ca11.ta 

IC,U.b.a flO~ si es la. 
paln.1ta. 

Ir 
1 9ue se 
) 

1 
·eievA: 

1'1 
o 

IJ 

f 
o 41 

o 

1 
2 

41 I t 
1 o 

' 

~ ~ 

o •• 1 o o 
-

4 o 
} 

) 1 l. :·-1 .-1 
u 

1 

~., o 
.Cª 

u 

1 
t 11 

1• 

c~o 
con 

~r~u.uo · 
.. -- -

_1 t O 

C~) 

-y arro.,. . 
~a.nCJ A 

4 
1t 4 t 1t 

) 
j ~ )1,0 

si del 
cielo 

1 
) ' 11 

41 
e• 

')1 OC 1 
,,..) 

los ó. de 
colores flores 

) 
1 

1 
rl: -

o • 
o ) 11 cf 

( l'1 J 
j 

1 a. } ,fra~an 
! CJa.. j 
1 ) 

•• 1 to 
1 

e "'4} 

si e~ el 

verdor 

-., 
o 41 1, 

~~ 

el e los c.llf.l .. 
} pos Ó l" 
l Platf.l.d.O 
) 

'-
1t 11 

•• 
-e 

e i,-. > e~> O~> 1 'W ~ f "'-' ') 0'4 e l>'1 ) e~' 
del :rio. 
si es el 
aire 

11.. 

e.te f'ff.U!" 
-rn.ur4'- o 
~ fa pa.t 
r~ 

el.e ,-ni 
bohío ,.., _ ... 
.al 

) 
ntribilro 
1 

tan .-.. . tos . -... 
despvé, Jc1 
e~h·ibillo .a .'Dlacer 

te .. -... 

) 

SOO!'"OS 

Cu.oa.. .: . 
nos 

""" ....... 
FIN 

o l. 
o 

11 ·, . 
u 

l 1 • o 
1t 1 

i 
• I~ ) o "41 

o 
,t o 

41 

• . .... 

' ,. ', 

C~) I¡ ~~ .1 !)'1 [) e~ o 
J 

1 

r - -
(Dibujo especial adaptado al plan práctico de acompañamiento). 

INSTRUCCIONES: 
Para ejecutár la composición que antecede, comience de izquierda a derecha del grabado, con el ritmo indicado. La parte de letra que 

corresponde a cada acorde está fijada en la parte superior del mismo. · 

. CARTtLES· .6 



ANDO Limeau y J'oissy se 
encuentran, hay que ob­
servarles muy bien para 
advertir que no son los 
mejores . camaradas del 

mundo. Es más: estarían ustedes 
en este tranvía en que la casua­
lidad les ha colocado hoy frente 
i frente, y apuesto a que se en­
gañarían. Es toda una serle de 
"¿Cómo te va?" "¡Hola, querido!", 
"¡Tú siempre tan bien!'', y de 
apretones de manos y palmadas 
en el hombro . . ·. Sólo que, mien­
tras ocurre eso, uno y otro tienen 
una miradita fija, dura, atenta, 
en la cual hay de todo menos 
bondad. 

Realmente, ninguno de los dos 
tiene razón alguna para querer 
mal al otro; pero se detestan, sen­
cillamente. En el fondo, se senti­
rían encantados de tener algún 
día ocasión de enemistarse; pero 
como ésta no se ha presentado to­
davía, siguen tratándose con la 
ruidosa amistad que suele demos­
trársele a un amigo del colegio 
con quien la existencia le hace 
a uno codearse frecuentemente. 

-¿Cuándo vas a buscarme para 
pasar una velada juntos?-pre­
gunta Limeau con la tranquilidad 
de alguien que le encargara a su 
criado que responda: "El señox: no .. ~ .. eo ..... 

-La semana próxima. Te lla­
maré por teléfono-responde Jois­
sy con la serenidad de quien está 
seguro de no empeñarse en lograr 
comunicación. · 

-Ya sabes que me he muda­
do... ¡Ah! ¿No lo sabías? Pues 
aquí tienes mi nueva dirección ... 

-Gracias, mi viejo. 
Después de lo cual, el tono cor­

dial de la conversación decae .. 
Ambos no tienen dificultad en 
mostrarse cordiales en la calle, 
donde una vez que ya tiene bas­
tante el uno del otro-y esto ocu­
rre en seguida-pueden separar­
se con un fuerte apretón de ma­
nos. Pero en un tranvía, donde 
hay que permanecer juntos hasta 
donde hay que ir, la cosa es me­
nos fácil. Y como los dos no son , · 
capaces de fingir cordialidad más 
de dos minutos, deciden callarse. 

Por otra parte, tienen motivo 
para hacerlo: frente a ellos aca­
ba de sentarse una dama · agra­
dable de ver, y ni a uno ni a otro 
se le escapa ese atractivo. Y he 
aquí, a mí parecer, la verdadera 
razón de su recíproca antipatía: 
ambos tienen el mismo carácter. 
Sobre todo, los dos tienen el gus­
to de lo que llaman vanidosamen -
te "las aventuras"-por donde de­
ben ustedes entender que se las 
dan de conquistadores. Ahora 
bien: si el hombre mujeriego es 
mal visto por los demás hom-

L·A. TARJETA 
ma tiene un acompañante. Se tra­
ta de un hombre grueso, sanguí­
neo, de anchos hombros. ¿Mari­
do? ¿Amante? Propietario en to-

. do caso-lo cual es bastante para 
·que Joissy apele a una gran re­
serva en su empresa de seduc­
ción. 

Casi todo el mundo conoce a los conquistadores callejeros, esos 
don Juanes ambulantes cuyas conquistas suelen estar a la al­
tura de sus personas. Este cuento · de André Birabeau nos los 
pinta magistralmente y prueba, además, que no siempre las 

víctimas son los otros ... 

bres, nadie lo . ve peor que otro 
mujeriego. 

¿Quieren ustedes divertirse? 

rostros. La dama debe de tener 
ganas de reír si no es tonta; pero 
quizá sea pedirle demasiado. 

¡ Qué lástima! He aquí una per­
sonita que, si no estuviera acom­
pañada, hab;~a sido ' conquistada 
en menos(/ ~ie¡npo que el que ne­
cesita Joissy para inventar una 
mentira. Un profesional como él 
lo ve en naderJas en que ustedes · 

· y yo, pobres inocentes, no adver­
tiríamos otra cosa que una tran­
quila indiferencia. Joissy está se­
guro, como dos· y dos son cuatro, 
de que si solamente pudiera cu­
chichear algunas palabras-su di­
rección, por ejemplo-en los oí­
dos de esta mujercita, mañana la 
conocería por su nombre de pila. 

Sí, pero ¿cómo susurrarle eso? 
El propietario-decididamente, no 
es ni marido ni amante, sino lo 
que estas mujeres llaman "un 
amigo"-se halla presente. No pa­
rece muy confiado y tiene unos 

. hombros anchísimos. No es cosa , , 
fácil, realmente ... 

Y he aquí que Joissy lamenta la 
partida de Limeau. Si el otro es­
tuviera allí, habría sido. fácil lan­
zar en alta voz, en medio de la 
conversación: 

-Pues yo sigo viviendo en el 80 
de la calle La Perouse . . . Ya sa­
bes: plan ta baja, a la derecha . . . 

Una ojeada significativa. . . y 
la dama estaría enterada. Pero 
Limeau se ha ido y. . . ¡ Un mo­
mento! Observen ustedes que 
Joissy sonríe. ¿Habrá encontrado 
otro medio? Lo ha encontrado, en 
efecto. 

Acaba de comprar una novela: 
un grueso volumen cuyas 'páginas 
están sin cortar. ¿Qué hace? No 
le perdamos de vista . Mira a la 
dama con insistencia, 'Con aire de 
decirle: "¡Atención!"-una n.iirada 
que es como el redoble de tam­
bor que en los circos anuncia un 
número difícil-y, sin dejar de 
mirarla, saca su cartera y toma 
de ella una tarjeta de visita. 

La dama no comprende aún; 
pero parece interesarse en seme­
jante manejo-aunque nunca se 
puede estar seguro de esto con las 
mujeres, puesto que suelen mirar 
de reojo aun cuando están inte­
resadas. Joissy, con la tarjeta, 
corta la primera página del libro 
y comienza a leer. Lee y, mien­
tras llega al final de la página, 
sujeta la tarjeta contra el volu­
men. Casualmente, la dirección · 
queda del lado de la ·dama . .. 

Dos hoyuelos aparecen enton:­
(Continúa en la Pág. 59 ) 

Observemos a Limeau y a Joissy. 
Ninguno de ambos se atreve, de­
lante del otro, a entregarse res­
pecto de la dama a sus ·manejos 
habituales: arreglo del bigote, mi­
rada filtrada por entre las pesta­
ñas; tirón al puño de la camisa ... 
(¿Quién podrá explicar por qué 
los hombres suponen que un pe­
dazo de puño de camisa es bueno 
para seducir a las mujeres?). Li­
meau y Joissy rabian observán­
dose mutuamente, y su irritación 
oculta compromete el aire lángui­
do que querían comunicarles a sus 

Llmeau se siente vencido: tiene 
que bajarse del tranvía. Lanza 
una postrera y tierna mirada a· la 
dama y otra envenenada a Jois­
sy, y baja. 

-¡Ya tienes mi dirección!-gri- . 
ta--. No te olvides .de ir a verme, 
,¿eh? 

7 

¡Sí, sí!... ¡Ya imaginarán us­
tedes si Joissy> piensa en ello! 
Torna a tirarse del puño de la ca­
misa con ademán seductor y me­
dita que ahora está solo con la 
dama. 

No completamente solo: la da-

:CARTELES . 



El señor Emeterio T. PADRÓN CRUZ 
;oven y distinguido abogado, que aca; 
ba de anotarse un éxito brillante al 
establecer doctrina la Sala de Leyes 
Especiales sobre la retroactividad del 

dec~eto le¡¡ 826. 

_CARTEL.ES 

El presidente saliente de la Sociedad de 
Odontólogos de Cuba abraza al nuevo pre­
sidente, doctor DE LA PENA, después de 

darle posesión de su cargo. 

(Fotos · Fu-ncasta). 

Margarita GUETO, notabl~ cantante'?lie7 
xicana que durante su breve estancia 
en esta capital cosechó é:citos brlllan· 

tes en el teatron1 en el radio. 

El se1ior G. Fra.nk CROISSANT, presidente de la Lauderdale Estates, Inc., de 'il!iami, 
y su distinguida esposa. rodeados. de los se1iores R. BOLIV.,4.R, W, E. KLAWANS, 
P. SUAREZ y c. CUARTAS, que acudieron a recibirles a su llegada a La Habana. 
El se1ior Croissant ha venido a solicitar que se jnvestigue oficialmente la situac'ión 
de los terrenos que vende su compa1iía, con ob;eto de disipar así las acusaciones 

que se le han hecho. 
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EE~llll~ 
POR MERCEDt 

M
E parece a mi que el\ la \ 
"educación'. . civica" está 
com\)rendida toda la edu­
cacion, con "urbanidad" 
inclusive. Un hombre que 

conoce sus deberes y sus dere­
chos, que sabe cómo ha de com­
portarse, que conoce el valor y el 
heroismo y puede comprender la 
justicia y la lógica, no necesita el 
librito de "urbanidad" en que le 
explican cómo ha de saludar · a las 
visitas que llegan a su casa, pues­
to que el ya sabe algo más com­
pleto, que es, "cómo ha de salu­
dar a la Humanidad". 

En la "educación cívica" el 
maestro y la maestra han de com­
prender todo lo que ha de saber 
un hombre para ser un buen ciu­
dadano; útil y grato. Ha de co­
menzar por. explicar al escolar 
precisamente estas dos palabras 
que condensan el sentir de la ho­
ra actual, uniendo la belleza con 
la moral, puesto que la moral es 
la belleza misma. Debe procurar­
se que todo el mundo sea útil y 
bello, o por lo menos agradable, 
que ya es bastante.-"Niño: una 
finca plantada de maíz, de plá­
tanos o de caña, ¿es útil?-Mu­
cho-dice el niño-, puesto que 
la venta de estos productos ha de 
traer el dinero suficiente para la 
vida, y aun lo 51ue quede sin ven­
der proporcionará alimento, com­
bustible, etc."-¿ Y esos bohíos mi­
·serables que se ven en el extremo 
de la finca, · son útiles?-. En ellos 
viven los trabajadores de ese 
campo . ., "-Pero si se plantan de 
legumbres unos cuantos metros de 
terreno, y se circundan de rosa­
les, de verbenas, de geranios; si 
los bohíos se recubren con enre­
daderas y cuelgan sobre las puer­
tas flores rojas ' o azules; si hay 
un gallinerito pintado de blanco 
y un estanquito de cemento para 
que naden los patos, ¿qué te pare­
cerá, niño, esta finca ?-Me pare­
cerán viviendas de ricos, porque 
serán bellas y estarán adorna­
das. . . Pues bien; de este modo 
habremos unido la "belleza a la 
utilidad". La finca continuará 
produciendo lo que produzca, y 
los bohíos de los trabajadores, en 
lugar .de aparecer como tétricas 
colmenas humanas sin atractivo 
ni belleza, estarán engalanados 
con las enredaderas y habrá le­
gumbres para la comida fami­
liar, y los animalitos estarán aco­
gidos en la noche, y la vista 
se recreará viendo bañarse a los 
patos en vez de buscar el agua 
encenagada. Al niño le han pare­
cido "casas de rico" estos bohíos, 
cubiertos de flores; pero es que 
a los ricos se les habla de belle­
za, y el adorno de las cosas for­
ma en ellos un hábito. Pero .M, ' 
la escuela el pobre no suele aprE!rt­
der más que lo preciso para 
no ser ánalfabeto, y ya hemos di­
cho muchas veces en estos artícu­
los, que para nosotros, tanto como 
leer y escribir y la aritmética, es­
tá el conocer la Naturaleza, y sa­
ber aprovecharse de ella en toda 
su grandeza y poderío. Y está en 
el maestro el enseñar a los niños 
cómo todo cobra mayor prestigio 
cuando hacemos a lo útil, ade­
más, bello, agradable y atracti­
vo .. . ¿Qué trabajo cuesta plan­
tar en las casitas de los campos, 
unas flores? Y si cuesta algún 
trabajo ¿no se ve ampliamenté 
recompensado? 

Y vemos las casitas resecándo­
se al sol, sin ·un árbol, sin una en­
redadera florecida, sin una ma­
dreselva que haga marco de olor 
en las ventanas ... ~o hay nad2, 



(ÍVI i 
V.Pin o 
en el mundo, por ~ecesar10 que 
sea, que no aumen~su valor 
cuando es grato, cuan en lo po­
llble1 es bello. ¿Hay ada más 
hermoso que una madre con su 
hilito en los brazos? Pero.. Vt!d la 
:diferencia entre la madre vesti­
da de obscuro, con . un peinado 

-118o, con el rostro descuidado, y 
.la que viste de -blanco, limpia y 
planchada,- con su cabello bien 
peinado, una rosa en el pelo, un 
encaje, un adorno, y no sólo da 
más gusto el mirarla, ·sino que 
hasta su niño luce más, y la,, ma­
ternldad cobra a nuestros ojos un 
Interés más grande y una mayor 
Importancia sociaL· 

El maestro probará que todas 
las cosas han de hacerse gratas, 
además de útiles, reforzando . en 
ellas el sentido posible qe la be­
lleza. 

Esto, en cuanto a lo externo. 
¿Y en lo interno o espiritual, pue- · 
de un hombre ser bueno y no ser 
grato? Si: los hay serios, hones­
tos, cumplidores, pero desagrada­
bles, sin compostura, sin educa­
dón ... ¿Y no vemos cómo en la 
mayoría de los casos la bondad 
ele estos hombres, se hace menor 
· y hasta desaparece en el naufra­
gio de su simpatía, de su atracti­
'fO, de su falta de educación, que 
J.>Udo hacerlos gratos, ademas de 
utlles ... ? 

No basta, pues, enseñar a un 
hombre o a una mujer a ser hones­
tos, trabajadores, buenos; es ne­
cesario además que aprendan a ser 
amables, educados, en una pala­
bra, para que su presencia sea 
grata.-"Eso ya se sabía"-me di­
rán algunos. Para eso estaba la 
"urbanidad" ... Sí, ya lo sé: sa­
ludar, quitarse el sombrero, pre­
guntar por. la familia, etc., etc. 
Pero no es de eso precisamente de 
lo que vamos a ocuparnos hoy; 
alno de algo más hondo, más se­
creto, por decirlo así, y por lo tan­
to, más Importante. 
~ educación cívica, este con­

cepto de la ciudadanía que pre­
conizamos; debe estar mas en la 
raiz del individuo, para que al 
mezclarse con el conglomerado 
social, no lo pierda, sino que, an­
t.es al contrario, se vigorice en él, 
basta hacer ligamento con los de­
más, y formar la ciudadanía per­
fecta. aue no es la individual. si­
no la que abarca a la comunidad. 
Vemos, por ejemplo, a unos indi­
viduos educados, que saben pre­
sentarse, visitar y todos los actos 
que se realizan en la vida de so­
ciedad. Estos individuos asisten 
un dia a una comida popular, a 
una jira campestre, o a uno de 
esos banquetes oficiales que de 
,..ronto se organizan en los pue­
b&os, con motivos políticos o con 
un motivo cualquiera. . . Y esos 
mismos individuos correctos y se­
renos en la sociedad limitada, pa­
rece como si de pronto se convir­
tiesen en otros seres salvajes y 
8ln conceptos de cultura, y se les . 
ve precipitándose a las mesas, de­
vorando su ración y la ajena:, 
ocultando botellas de bebidas, y 
81! dan esos casos frecuentes de 
que mientras unos han comido y 
bebido con e_xceso, otros no han 
probado bocado, siendo casi siem­
pre las mujeres, los niños y los 
hombres educados, las víctimas de 
estos seres que pierden el control 
de si mismos, en cuanto se zam­
bullen en el anonimato que, como 
un manto protector, los cubre .. . 
¿Qué significa esto, junto con las 
gentes que nos atropellan para 
obtener asiento en el tranvía un 

. (Continúa en la Piig. 65) 

Presidencia del almuerzo ofrecidc al 
sefwr Julio BLANCO HERRERA por los 
vendedores v carreros de la Cervece- · 
ria La Tropical, en respuesta cordial 
al que les ofreciera con anterioridad el 

prominente industrial . 

El se1ior Miguel HERRERA, represen­
tante en Cuba de los · perfumes Ga­
billa y Vineuil, de Pans, que acaba 

de regresar de los Estados Unidos. 

· 9 

\ 

·La se11ora Alice WHIT/NG y 
el señor Gustavo CASTE­
LLANOS, autores de la 
"Guía práctica para visi~ 
tar New Yar/c" , que aca­
ba de publicarse con gran 

éxito. 

El doctor Joaquin AÑORGA, 
director del Colegio de la 

. Luz, haciendo entrega de 
los premios en el acto de 
clausura del curso, reciente­

mente celebrado . 

Un aspecto parcial de la con­
currencia al banquete ofrecido 
por los vendedores y carreros 
de La Tropical, en los salones 
de la misma, al señor Julio 

Blanco Herrera. 

CARTELES 



Saludy Belleza 
A (;ARGO DE LA DRA. · MARIA JULIA. 

LA. CURVA DE LA BELLEZA . ' ,-

,¿A cuál edad es mcis bella la mwer?-La influencia de las secreciones internas.-De los ejercicios.-De la luz de cuarzo.-¿Cuándo se altera 
ta tersura de los párpados?-Lúisa Rainer insuperable heroína de "Madre Tierra''.-La repercusión de las funckmes femeninas en la belle-e 
za.-"Sal.ambó", la soberbia escultura de Paul Br.eton.-La belleza del diablo.-(Métodos y procedimientos nuevos para embellecer· y con-

servar la salud captados por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania). 

¿Ltnea11 prematuras o vello superfluos injurian el esplendor de w belleza? fle 
aqui a Luisa RAINER, Za genial protagonista de "Madre Tierra", con finas lineas 
en los párpados que amenazan Za frescura de su expresión. En el presente tra-

bajo se estudian los modernos métodos de su tratamiento. · 

' e CUANDO resplandece la be-

¿ · lleza con su mejor esplen­
dor? ¿A los quince? ¿A 
los veinticinco? ¿A los 
treinta? ¿Acaso a los cua­

renta años? ¿A los cuarenta y 
dos, como en Wallis? De una ma­
nera o de otra lo cierto es que la 
belle.za tiene su curva. El punto 
culminante coincide a no dudarlo 
con el máximo de la eficiencia de 
las secreciones internas que pre­
siden el ciclo sexual de la mujer. 

Estúdiese a "Salambó", la fina 
escultura de corte moderno que 
concibiera el cincel impecable de 
Paul Breton. La tersa superficie 
que limita la garganta del pie; la 
suave turgencia que modela las 
rodillas; el bello · contorno que 
forman los muslos; la línea flexi­
ble que limita el talle; la admi­
rable firmeza del busto; la fres­
cura y juventud con que el rostro 
resplandece ¿no dicen a gritos que 
todo este conjunto de bellezas es­
tá sublimado por la ráfaga vital 
con que esmaltan las secreciones 
internas a la edad temprana? De 
veinte, de dieciocho, hasta de 
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quince años, hemos tenido ocasión 
· de reconocer jóvenes carentes de 
los apreciados atributos de la in­
comparable edad. Falta de resis­
tencia desviase anormalmente la 
columna vertebral. Dejan entre sí 
los muslos un espacio vacío que 
rompe el estetismo de toda la re­
gión. La piel luce terrosa y sin 
brillo. Las PUJ;>ilas cansadas. Al 
examen presion arterial baja, 
músculos flácidos, . funciones di­
gestivas defectuo·sas--casi cons­
tante el estreñimiento-y psiquis 
más o menos deprimida. En el 
lenguaje expresivo de París se di­
ce que estas jóvenes esmirriadas 
poseen la belleza del diablo. La 
curva de los atractivos femeninos 
forma entonces un ángulo agu­
do cuyo vértice corresponde a los 
ouince años. Se trata de valores 
riega ti vos. 

El normal desenvolvimiento de 
los atributos de la belleza feme­
nina--estudiado con criterio tan­
to médico como estético-sigue 
una curva ascendente, muy abier­
ta, que posee una planicie dilata­
da. Véasela en la gráfica que 

. . . 

acompaña este artículo. Comienza 
lentamente durante el período .de 
la infancia. La rotura parciál de 
folículos que no han llegado a su 
madurez, , impregna sin embar-

igo el organismo. El período pre­
pubertario acentúa esta influen­
cia. Al llegar a los quince años 
la ·acción copjunta de todas las 
secreciones internas inicia e1. prin­
cipio de la curva de la belleza. A 
los veinticinco años llega a su 
punto culminante, Desarróllase 
entonces una meseta de líneas sua­
ves que· abarca los treinta, los 
treinta y cinco y en las muy cui­
dadas hasta los cuarenta años. 
Cuando éstos llegan, ya la curva 
de la belleza ha comenzado a des­
cender. Pero como este descenso 

.10 

¿En cuál momento de iá curva de su 
belleza se encuentra Esther BRODE·. 
LET, q.e la Fox? Léase en el presente 
articulo el estudio de -la gráfica que 
expresa la curva que sigue la belleza 

en la existencia femenina. 

He aquí Zas curvas que expresan la 
gráfica de la: . belleza. La línea fuerte 
·indica la curva normal. La z1nea de 
puntos corresponde a los valores ne­
gativos que los franceses conocen con 
el nombre de "curva de la belleza del 

diablo", 

no es muy rápido las opiniones 
están en desacuerdo. Esto, unido 
a las grande§ vari~ciones indivi­
duales, ha hecho ·muy disímiles 
los criterios acerca de la fecha en. 
la cual se aleja la juventud en la 
mujer. · 

Lo que está perfectamente claro 
es que dentro de los límites de 
las edades convenientes la· belle­
za no es sino el resplandor de la 
salud. Los ejercicios, la luz de 
cuarzo, los tratamientos medica­
mentosos, los regímenes adecua­
dos, · no tienen más propósito que 
despertar las fuentes naturales. 
Las vitaminas son los motores de 
estas fuentes. 

La playa, la .D-ª.tiM:i!>~ fil remo, 
(Continúa en la. Pág.12) 



contra las dolorosas que­
maduras del sol. De­
fienda el suave y deli~ 
cado tejido cutáneo con 
la fascinante capa pro­
tectora que brinda la 

CREMA 
ORJENTAL 

{¿ouraud 

La exquisita Crema Oriental 
aplicada .antes de bañar­
se o exponerse al sol 
protegerá su cutis, permi­
tiendo al mism9 tiempo 
la adquisición de un leve 
matiz canela. La Crema 
Oriental no sólo protege, si­
no glorific'7 Comience 
a usarlo hoy. En Blanco, 
Carne y Rache!. Solicite 
el frasco tamaño cartera 
por medio del cupón. 

se . 
d 

General Dislributors; lnc. S C.' 
San Lázaro,360, Habana 

S!rvanse enviarme un frasco de Crem1 
Orienul Goarul, Acompaño l°' en se· 
lloa para empaquetado y ' gastos de 
franqueo. 

Nombre .... 
Dirección 
Ciudad 
Matiz .. 

CHARLA ANECDÓTICA 

SOBRE SANTOS CHOCA NO 
P -O R F fl 131 () F I f1 L L 1) 

SANTOS CHOCANO 

[ 

OMPLACEME en sumo gra 
do aprovechar esta opor­
tunidad de hoy, para ha­
blar de un gran amigo 
mío; ya muerto, y a quien 

quise con .amor entrañable, qui­
zá st por lo mismo que su alta 
frente era-mejor que Hinguna 
otra cumbre de nuestro continen­
te-el blanco más atrayente a las 
saetas emponzoña.das de lá envi­
dia. Y esa inequívoca alusión que 
acabo de hacer bastará, por sí 
sola, para dejar revelado su glo­
rioso nombre: José Santos ·cho­
cano. 

Le conoci personalmente en 
1908, cuando, a ruego mio, pasó 
de La Habana a New York para 
ser mi amable cs,mpañero de me­
sa y de techo en mi garfo.nn~re . 
de la West 61 Street. 

Desde los comienzos de nues­
tro fraterno trato, hízose sorpre­
sa en mi contemplación, una 
costumbre suya que jamás le hu­
biera sospechado: tan pronto sal­
taba del lecho ·y concluía sus 
abluci9nes matinales, entregábase, 
con 4-écogimiento de anacoreta; 
a recorrer en silencioso rezo las 
páginas de un pequeño devocio­
nario que había sido de su her­
{Ilana · y que el mal trato de los 
años había convertido en ·un gui­
ñapo de libro. Y en tan absoluta 
abstrac;ción religiosa permanecía 
por mas de una hora, sin que lo- · 
graran · arrancarle de sus devo­
ciones, ni visitas de amigos, ni 
cartas que le llegaran, ·ni · los 'co- . 
mentarlos que yo hiciese de algu­
na importante noticia en la Pren­
sa de la mañana. · Después, ter­
minada ya su consagración pia~ 
dosa, jamás, en ninguna ocasi~n 
ni en .momento alguno, volvía él a 
ocuparse en Jesús ni en Satán. 
Tampoco le vi nunca penetrar en 
cualquier iglesia, · ni hacer con­
triciones en la noche. 

ción de alguno de sus gigantes 
proyectos de conquista y triunfo 
que él me detallaba, dándolos por 
infalibles en sus ensueños de bien­
estar y grandeza; y que, por des­
gracia, siempre culminaban en el 
más completo fracaso. 

Tal era el Santos Chocano que 
yo traté en la intimidad de dos 
hermanos. 

Un mediodía, ! poco de termi­
nada nuestra regocijada charla 
de sobremesa, le vi rondar en tor­
no mío, como si titubeara en de­
cirme algo que pudiera no ser ·de 
mi absoluto . beneplácito. . 

-¿Qué pasa?-le pregunté. 
-Que deseo me acompañes es-

ta tarde a una visita. 
-¡Visita! ¿A quién·? 
-A una mujer. . 
-¿Bella y distinguida? 
-No lo sé; nunca_ la he visto; 

pero, de ella me han contado co­
sas muy interesantes. 

-Veamos por fin, ¿de quién se 
trata? 

-Se trata de una cartománti­
ca-me confesó-. 

-Gracias, amigo mío; no me 
atraen las adivinadoras. 

-Tampoco a mí; pero de ésta 
he sabido verdaderos prodigios, y 
ardo en deseos de conocerla: Quie­
ro que vayamos juntos y verla de 
sorpresa, sin que ella sepa-quiénes 

, somos, l}i qe dónde salimos. ¿Me 
acompanaras? 

-Está bien; iremos. 
. * Sin duda que el antro de aque-

lla sortílega · estaba bien prepara­
do ·para impresionar a los incau­
tos .. En el salón de espera nos re­
cibio de guante, frac y pechera 
almJdonada, un gigantesco oran­
gutan de Sumatra, que, luego de 
quita,rnos sombrero y capa, nos 
hizo tomar asiento al lado de una 
gra~ jaula, donde convivían, en 
perfecta camaradería, una lechu­
za, dos buhos, -un cuervo y un 
hermoso garzón azul. La claridad 
que nos envolvía avaramente era 
de penumbra, sin poderse preci­
sar .a ciencia cierta de dónde nos 
vema, pues ventanas y puertas 
esta~an_ veladas por espesos cor­
tinaJes. 
. Tras media hora de espera mu­
qa e i~paciente, el caballeroso 
'Orangután, con un guiño y un ce­
remonioso ademán, nos hizo pa,:.. 
sar al salón contiguo que era el 
antro de )a bruja. Mas, ¡no! Ni 
aquel salon pod1a ser un antr6· 
ni la mujer que allí nos esperaba' ' 
una bruja. Los muebles, aunque 
escasos, eran de refinado gusto y 
el piso y las paredes ostentaban 
mullidas alfombras y ricos tapi­
ces de Persia. La combinación de 
las luces, sí era chocante· una 
bombilla verde reflejaba su opa­
ca luz sobre un breve acuario 
en cuyo fondo de húmedo m'usgÓ 
se adormilaban dos repulsivos sa­
pos. Otra bombill~roJa,·amarilfa. 
Y azul, giraba S\IS variados con­
tornos sobre una antigua consola 
egipcia. Desde una alta repisa de 
ébano y bronce, nos hacía sus 
muecas un diminuto tití. Y · eri la 
mesa del centro destaóábanse, -bajo 
l9s opacos esplendores de una 
lamp!).ra recubierta de brocado y 
encaJes, dos juegos. de naipes y 
un hermético globo de cristal lle­
no . de un líquido que tenía la to­
nalidad y la límpida transparen-

Fuerte, ai:rogante, bien puesto, 
seguro de s1 mismo, con el sobe­
rano desdén de su sonrisa en los 
labios, tan pronto abandoi:lába­
ll!ºs la mesa del desayuno, lan­
zaóase a la calle y comenzaban 

.. ___________ _. , .§.US actividades pára la realiza- (Continúa en la Pág. ii) 

EXCELENTE PARA 
LOS RIÑONES c­
y LA ·VEJIGA 

Ponga fin a las levantadas de 
noche. Luzca y siéntase 
o" más joven 

·Mantenga sus ritíones libres de 
desperdicios, ácidos y venenos ; de­
.vuélvales su actividad normal a los 
riñones y a la vejiga y vivirá una 
vida más sana, más larga y . más 
feliz . 

Un medio eficaz e inofensivo de 
hacerlo consiste en procurar en la 
farmacia un fmsco de 40 · centavos 
de Cápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite de Haarlem y tomarlas 
de acuerdo con las instrucciones. La 
rapidez de los resultados le sor­
prenderá. 

Otros de los s!ntomas de los males 
de los riñones y de la vejiga además 
de las levantadas de noche son: el dolor 
de cintura, las manos sudorosas, los 
calambres ·en las piernas y 'el abotaga-

. miento de los ojos. Si usted desea 
obtener verdaderos resultados, insista 
en MEDALLA DE ORO - el legitimo 
y original de Hi:.arlem. Holanda-. 
magnifico diurético y estimulante de 
los riñones. l;)éles de vez en cuando una 
buena lavada a los riñones. 

El cuidado 
de la dentadura ·exige que 
no s6lo se atienda al aseo de 
los diente_s, sino que, para 
que éstos retengan perma~ 
nentemente su esplendor 
natural, se protejan las en~ 

I das en que se asientan. La pasta 
dentífrica· FORHAN'S fue elabo­
rada especialmente por un emi~ 
nente perito dental para atender 
a ambas. cosas: la limpie:z;a de los 
dientes y la -salud de las encías. 
La piorrea, esa temible afección 
de las encías, ataca a 4 de cada 5. 
personas mayores de 40 
años. Necesita usted la pro­
tección por partidadobl.e 
que le da Forhan's. ~ 

"4'4' 
IASEN(fii 

":!~~},~o 
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ponen en juego los mecanismos 
que movilizan 'los dos o tres gra­
mos de hierro que contiene la 
masa total sangumea. Los llevan 
a los lugares más hermosos del 
cuerpo humano. Proporcionan a 
las glándulas los elementos que 
les son necesarios para realizar su 
labor. 

La delicadeza de la piel de los 
párpados es quizás la primera en 
alterar su belleza perdiendo el 
brillo lustroso de la primera ju­
ventud. Después se marcan en ella 
finas líneas. Véanse ya, netas y 
amenazadoras, en el rostro expre­
sivo de Luisa Rainer, la admirada 
actriz vienesa. En este período-

3369.-- ·M. Q., Jatibonico, provincia de 
Camagiley.-Comprendo su preocupaclón 
porque a los catorce años todavla su hi­
ja no ha tenido su menarqula, (apari­
ción de la visita mensual por primera 
vez). En Cuba el promedio es de .trece 
años y medio. En la época del estable­
cimiento de esta importante función no 
sólo Influye la temperatura-en los paí­
ses cálidos es más bien precoz-, sino 
también las substancias que se Ingieren 
en los alimentos constituyendo las diver­
sas vitaminas. En este verano déle a su 
nlfia bafios de mar, acompafiados de las 
correspondientes radiaciones solares. Es­
tas por lo menos diez minutos . Déle le­
che, frutas , ensaladas variadas en abun­
dancia. En el próximo Invierno. dos cu­
charadas de aceite de hígado de bacalao. 
Si su cabello se riza. si sus facciones se 
afinan , si sus líneas se acentúan, sig­
nifica que el desarrollo progresivo de los 
folículos de la glándula ovarial vierte su 
secreción en el torrente circulatorio fa­
cllitando el período prepuberal. Ténga­
me al tanto para Indicarle lo que debe 
hacer en cada estado de tan Importante 
edad. 

3870.-UNA PREOCUPADA , Nueva Ge­
rona, I sla de Pinos.-La pureza del alien­
to está íntimamente ligada a las fun­
ciones digestivas. ¿Por qué no remitió 
franqueo? Debe estar corrle.nte de vien­
tre y corregir cualquier defecto que ten­
ga en su digestión. 

3871.-AZUCENA ROJA , La Habana.­
Cuando las funciones digestivas se rea­
llzan con normalidad no es necesario 
lavar la lengua con bicarbonato nada 
menos que dos veces al día, y cuando 

~satambó", de Paul Breton, fina escul­
tura de corte moderno. Inmortaliza en 
la piedra uno de los momentos más 

fütercsantcs de la belleza femenina. 

CARTELES 

Salud 
verdaderamente inicial de la de­
cadencia de los atractivos-la me­
dicación interna y la luz azul de­
vuelven totalmente el perdido es­
plendor. 

Algo ánálogo puede afirmarse 
de las apenas perceptibles depre­
siones que suelen presentarse -en 
plena juventud alrededor de la 
comisura de los labios y en las di­
versas regiones del cuello. Esta 
disposición puede apreciarse en el 

CONSULTORIO DE 

Belleza 
famoso cuadro que representa Ga­
brielle Rotter, belleza germana de 
corte clásico. Estos detalles co­
mo las imperfecciones que signi­
fican los vellos superfluos no son 
sino la expresión de trastornos 
glandulares. Unos y otros deben 
tratarse convenientemente desde 
el punto de vista médico. En cuan­
to a estos últimos, por lo menos 
conjuntamente con la aplicación 
de medios físicos y eléctricos, Por-

SALUD y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia de tara, 

Médico Cir1,1jano. 

La práetica d.el remo conserva la curva 
de la belleza. Aquí se ve practicándolo 
a June KNIGHT, estrella coreográfica 

de la Metro. 

aquéllas no son normales esta llmpleza 
no es útil, pues a las pocas horas vuel­
ve la lengua a su aspecto saburra!. Re­
mita franqueo y datos personales para 
las Indicaciones a propósito de la pure­
za del allento. 

3872.-JEANETTE, La Habana.-Remlta 
franqueo para complacerla. 

3873.-E. S. DE B. Fajardo: Puerto Ri­
co.-Plenso que las ciento noventa y tres 
llbras que usted pesa con sólo veinte 
y sets afias no podían dtsmtnutrse por 
medio de dieta. La presión arterial ba-­
ja y los mareos se la contraindican. 
Tampoco es recomendable para usted el 
ejercicio. Desde luego que puede dlsrñl­
nulr los dulces y las salsas. pero en muy 
pequen.a proporción. Remítame el meta­
bolismo para estudiar mejor su caso. 

3874.-J. -:.z.., Central Miranda, provin­
cia de Oriente.-Acabo de recibir mi car­
ta contestación a la suya que me devuel­
ve el correo porque la dirección no es 
correcta. Tenga la bondad de rectifi­
carla. 

3875.-M. M., La Habana.-Muy con­
tenta de que con mis . Indicaciones lle­
garan a desaparecer los parásitos. Aho­
ra es preciso aumentar un poco de peso. 
Sobreallméntese con leche, maní, ajon­
jolí, y después de almuerzo y comida 
tomé una cucharada de las siguientes: 
R/. 
Ollcerofosfato de calcio soluble 5 gramo~ 
Tintura ·e1e kola ......... . .... 10 " 
Ollcerofosfato de potasio . . . . 3 
Vino moscate~dulce ........ 200 
H. s. A. Cucha as. 

. . 
3876.-B. A. Ciego de Avlla, provincia 

de Camaqüe11.-A las pérdidas sangul­
'neas hay que prestarles mucha atención. 
A veces se deben a trastornos meramen­
te funcionales, modificaciones en las se­
creciones Internas. ·Otras, a · consecuen­
cia de enfermedades del aparato ge­
nital, como condición flbromatosa de 
ciertos órganos. etc. En su caso haga 
reposo en cama durante la visita. 

3877.--'M. A., Limonar, provincia de 
Matan.¡:as.--Es muy dtstlnt.o el proble­
ma de la calvicie en usted que en su 
esposo. En cuanto a su hijita de tres 
años, no tenga cuidado. Suelen los ni­
tlos ser de pocos cabellos en los primeros 
años y después tenerlo abundante y flr-

He aq-,u los rasgos piiros de Gabrielle 
ROTTER en un famoso cuadro de la 
Pinacoteca de Munich. Léase en el pre· 
sente artículo a qué se deben las de­
presiones prematuras de la vecindad 
de la comisura de los labios que pue-

- den observarse en esta figura. 

me. Crhila sana y fuerte. Para sus Indi­
caciones remita más detalles per~onales. 

3878.-LAS TRES PRIMAS DE LOS 
TRES PRIMOS, Pinar del Rio.-En Eu­
ropa se les concede gran Importancia a 
los trastornos presentados en la descen­
dencia de matrimonios en los cuales los 
miembros son !amillares demasiado cer­
canos. En nosotros no se toma tanto en 
consideración porque la repetición de 
éstos enlaces es algo Infrecuente. Es con­
veniente que se hagan análisis de sangre 
para saber en qué condiélones se encuen­
tra cada uno de los Individuos que van . 
a _ contraer nupcias. 

3879.-M. L. Trinidad, provincia de 
Santa Clara.-¿Por qué no se hace la de­
pllaclón definitiva? La desaparición de 
los vellos superfluos es un problema ya 
resuelto. 

3880. - PRESUMIDA DE ANTILLA.­
Oriente,-E. B. , de Jiguani, Oriente.­
AZUCENA, de Camagüey.-LUHI, de San­
tiago de Cuba.-M. V., de Matanzas.­
Para evitar los granos y esplnlllas in­
tlmamente relacionados con trastor­
nos Intestinales y , de la visita mensual, 
deben alimentarse con predominio de 
elementos del reino vegetal. Ensaladas y 
frutas dos veces al día. Lean además 
los articulas sobre vitaminas de la sec­
_ctón "Salud y Belleza", publicados re­
cientemente, para la distribución de los 
vegetales y de las demás substancias ri­
cas en vitamina A y vitamina B, que 
tienen gran Influencia en la buena apa-
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que está bien· demostrado que si 
la deficiencia que produce_- los 
vellos superfluos no se trata en su 
origen, la desaparición que es de­
finitiva con los últimos procedi­
mientos eléctricos se ve pertur­
bada por la aparición de nuevos 
vellos en la vecindad de los ex­
tirpados, por persistir la causa -
que los produce. ¿No es lo mismo 
en definitiva que afirmar que la 
salud es el factor ejemplar de la 
belleza? Es así, saludable y bien 
formada, como Esther Brodelet, 
de la Fox, sonríe a los lectores de 
CARTELES. ¿En cuál momento de 
la curva de su belleza se encon­
trará tan atractiva estrella? 

ri~cia de la piel. Si n ecesitan algún ot ro 
informe adicional, remitan franqueo y 
repl tan la pregunta. · 

3881.-FLOR DE UN DIA , Yateras, 
provincia de Oriente.-Remlta franqueo 
para las 1ndlcaclones solicita das. 

3882.-SH/RLEY H . R. , Matanzas .-¿No 
leyó el articulo de "Salud y Belleza" 
sobre el desarrollo del busto? Con sus 
quince afias tiene muchas probablllda­
des de obtenerlo. 

3883.-M. R., Quemados de Güines, 
provincia de Santa Clara .-¿Por qué su­
frir tanto por algo que es completa­
mente remediable? ¡i!.emlta franqueo. 

3884.-M. D. B ., Santa Fe, Isla de Pi­
nos.-Lo primero que tiene que hacer 
es tratarse los trlcocéfalos. Para su vi­
sita mensual tan aumentada debe ha­
cer reposo en cama durante el· tiempo 
que la tenga . Además necesita hacerse 
reconocimiento para tratar )a causa. 
Mientras, combatiendo los parásitos in- . 
testlnales - y sobreallmen tándose se sen­
tirá mejor. En privado las Indicaciones. 

3885.-P. D.-Colonia La Fe, Central 
Francisco, provincia de Camagüey.-Pa­
ra esa Irritación y mucosidades que se 
siente en la nariz absorba 'por la nariz 
una solución en la cual ponga en un 
vaso de agua hervida una cucharadita 
de bicarbonato de sodio. En el Invierno 
tome tres frascos de aceite de hígado de 
bacalao. 

3886.-DA/SY COMMON, Lisa, Maria­
nao, La Habana.-Remlta franqueo para 
enviar las Indicaciones solicitadas. 

3887.-B. F., Pina, provincia de Cama­
güey.-Efectlvamente el proceso de la 
gestación, haciendo distender la piel del 
busto y del abdomen, suele dar lugar a 
la aparición de unas lineas nacaradas 
que se conocen con el nombre de es­
trías de distensión. Son perfectamente 
evitables. Dése diez minutos de acción 
directa del sol. Dos veces al día aplí­
quese la. preparación cuya fórmula le 
acompafio . · 

3888.-,1. K ., ;'edado, La Habana.-Cort 
el plan que sigue no hay Inconveniente 
en seguir mis Indicaciones para el des­
arrollo del busto. Remita su dirección. 

3889.-SONIA, Baracoa, provincia de La 
Habana.-Muy co_ntenta de que con las 
Indicaciones de "Salud y Belleza" obtu­
viera el bonito color dorado para sus 
cabellos. Para la abundancia en la visi­
ta mensual haga reposo en_ cama todo 
el tiempo que la tenga. 

3890.-J. A., Santa Marta, Repúblicti 
de Colombia, Suramérica.-En privado 
recibirá los Informes solicitados. 

3891.-UNA PRESUMIDA, La Habana.­
El proceso de la maternidad es muy com­
plejo. A veces suele traer ciertos tras­
tornos en las glándulas de secreción In­
terna que se traducen en cambios en 
la calldad del cabello y en su empobre­
cimiento. Si usted lacta a su hijo es 
casi seguro que terminada la lactancia 
recobre su cabello su rizado natural. SI 
no lo lacta. escríbame Indicándome si 
su cabello es grasoso, seco o normal pa­
ra Indicarle lo que debe hacer. 

A VISO A LOS LECTORES DE 
"SALUD Y BELLEZA'' 

De regreso de nuestro segundo 
viaje de estudio por Bélgica, Fran­
cia y Alemania, en nuestro con­
sultorio de "Salud y BellezQ." con­
testaremos con la mejor vo{'untacL 
las preguntas que se noi · hagan 
en relación con nuestra especia­
lidad. Aqu~llos a§untos que, por 
su índole'-rrequieran una contes­
tación --p_nvadii, -deberán venir 
acompañád.os ctet correspondiente· 
franqueo. En uno y otro caso las 
cartas deberán ser dirigidas a mi 
nombre, bien a la sección "Sa'lucL 
Y Belleza", 'revista CARTELES, In­
fanta y Peflalver, La Habana, C'lÍ.• 

· ba, o bien a mi consulta particu,­
lar, Calzad~ N• 92, esquina a Pa­
seo, Vedado. La Habana. 

Dra. M• JULIA .DE LARA. 



HALAGA Ú 411/1. 

lfamadou.,,¡a 
IElDAD IIAÍa'laÍ 
I Tenga colorido, ¡ pero no se muestre 
pintada! El acentuar ,on naturalidad 
IUS labios, sus mejillas y su cutis es lo 
que da esplendor ... y Tang~e da ese 
atractivo porque tanto el Lápiz labial, 
QllDO el Colorete y el-Polvo cambian·al 
IODO ideal que mejor armoniza con el 
a,lorido natural del rostro. 

Esta sección tiende a satisfacer unit necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su fndole 
no pueden set comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten 
un beneflcio o respondan a una flnallda.d•de mejora.miento colectivo. Quejas, 
protestas. augerenctas de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos el'I forma sintética. Na.da personal' será admltl(2o. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA PIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONWAl;I IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sóla ·aparecerán las comunicaciones · que se dirij~ excluaivamente 
a ~RTELES. No se reproducitán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
. ó . .dadas con anterioridad a la Prensa, 

La Maya, Oriente, junio 13, 1937. 
Señor Director de CARTELES. 

Conocedor de la labor que usted 
realiza desde las columnas de la 
muy popular r-evista que dirige, 
tratando de que en TODO se ha­
ga JUSTICIA, vengo por la pre­
sente a suplicarle haga llegar a 
las autoridades competentes, la 
protesta de los obreros de Oriente, 
por la prolongada · demora en la 
entrega de los cheques que por 
Pensión de Maternidad corres­

semanas o meses déspués. Si el 
pago no llega rápidamente a sus 
manos, no le quedará más reme­
dio que acudir a1 · garrotero o pri­
varse de lo que el seguro le garan­
tiza. 

ASOCIACION NACIONAL DE 
INDUSTRIALES DE CUBA 

La Habana, junio 17, 1937 .. 
Señor Director de CARTELES. 

I ponden a nuestra mujer. 
Si esta Ley fué · creada para 

ayudarnos en los múltiples gastos 
que siempre ocasiona el alumbra­
miento, no creemos sea justo re­
cibir nuestro cheque después de 
los tres metes de haber presenta­
do la copia de la inscripción de la 

. prole, requisito con el cual queda 

Por acuerdo expreso de nuestra 
Junta General, adoptado en la se­
sión celebrada ayer, tenemos el 
mayor gusto en hacer llegar a us­
ted la más sincera expresión de 
nuestro reconocimiento por la va­
liosa y eficaz cooperacion que ese 
periótlico, de su merecida direc­
ción, ha prestado en .todo momen­
to a los altos fines que persigue 
esta Asociación. 

Empiece hoy a 
ser más atrayente 

• No se pinte los la­
bios: avívelos con 
Tangee. Gracias a su 
propiedad de cambiar 
color, da a sus labios 
un tono grana ideal. 
·• Su tez se ve más ju­
venil, con el Polvo ' 
Tangee porq~e al cam­
biar tono, se asimila 
con su color . natural. 
Evita el aspecto em· 
polvorado. 
• El Colorete Tangee, 
da esplendor adorable 
a sus mejillas, porque 
se ven oaturales. Com­
pacto o crema. Ambos 
cambian de matiz. 

. .... ffll JURO M 4 MUUTIAS A 
THI GEO. W. LUFT CO. CAR 
417 Flfth Avenue, New York Clty. 

U.S. A. 
Slrvnnse enviarme el estuche Tan­
~ miniatura conteniendo: lápiz 
Tangce. Colorete Compacto, Crema 
Colorete y Polvo facial. Incluyo lOc/. 
( en .ellos de correo) . 
Nombre ...... 

Dirccció11 ....... • . ••.. . .••••••.. .. •• 

Ciudad .. .. .... .. . . .. . País . ........ . 

ASMA 
la cura Je Himrod ha aliviado los sufrimien .. 
to1dc miles de pl·rsonas en l.'I mundo entero 
J'IOI' C'llpacio de 65 años. Afloja los tubos bron .. 
quiall',, r~1Uaura la respiracii'ln natural, y da 
rn,ntu ali,·in. Cl1mprcla hoy mismo pero 
fí~~ que sea lc~ítima. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remedio de 

BIMROD 
PARA EL ASMA. 

terminado el expediente. 
Mi expediente hace más de tres 

meses que está listo y aun no he 
recibido el cheque, y así todos los · 
obreros de esta provincia que es­
peran recibirlo para poder cum-
plir compromisos aun pendientes 
que nos apremian más cada día. 

C<>f!, .gracias anticipadas por lo 
q~ueda hacer en obsequio de 
lo o reros de Oriente acogidos a 
la ey de Maternidad, quedo de 
~sted con la mayor consideración 
y respeto. 

GRACILIANO' ROMERO. 
(Calle s5;banilla s/n., La Maya, 

Oriente.) 
COMENTARIO.-CARTELES ha 

encom_iado en distintas ocasiones 
la probidad y · eficfencia con que 
se recauda y administra el Fondo 

. de Maternidad Obrera; pero tam­
bién se ha hecho eco de las pro­
testas a que da lugar la tramita­
ción excesivamente lenta y engo-:­
rrosa de los expedientes de pago. 

La carta de nuestro comunican­
te de Oriente repite las quejas que 
hemos recibido de toda la Repú­
blica, por idénticas razones de 
demora en los pagos y molestias 
en las tramitaciones. 

El Consejo directivo de este 
Fondo debe simplificar su· siste­
ma, aunque para ello sea preciso 
aumentar el· personal de sus ofi-
cinas. • 

Toda demora o dificultad en el 
cobro del seguro de maternidad, 
tiende a desnaturalizar su fin pri­
mordial, que no es otro que el de 

. prestar un auxilio en el momento 
preciso en que dicho auxilio es 
necesario. 

Las emergencias no deben es·­
tar sujetas · a trámites dilatorios. 
El obrero corriente no cuenta con 
facilidades de crédito para incu­
rrir en gast9s que no admiten 
demora y esperar a . sufragarlos 

Miedo 

Con el testimonio de nu.estra 
consideración personal más dis­
tinguida, nos reiteramos, 

Muy cordialmente, 
Dr. FCO. GOMEZ DIAZ, 

Presidente. 
• 

ASOCIACION DE COMERCIAN­
TES Y PROPIETARIOS DE LAS 
CALLES DE GALIANO Y DE SAN 

RAFAEL 

La Habana,· junio 16 de 1937. 
Señor Director de CARTELES. 

En la Junta Directiva celebra­
da por esta Asociación en la tar­
de de hay, se tomó el acuerdo ele 
felicitar a usted y a los redacto­
res de esa popular publicación por 
los magníficos editoriales que úl- · 
tima mente ha estado publicando en 
relaciótt con la proyectada crea­
ción de nuevos impuestos por el 
Gobierno, y también por el co-. 
mentario que dedica al Comité 
Conjunto de Corporaciones Eco­
nómicas, a cuyo organismo perte 
necemos, por la exposición pre­
sentada al Congreso sobre tan in­
teresante tema. Estos editoriales, 
por el juicio acertado y clara vi­
sión en que están inspirados, han 
sido leídos con sumo interés por 
nuestros asociados. 

Con nuestra más profunda ad­
mirtieión, nos es grato el ofrecer­
nos de Vd. como su atto. y s. s. 

A. COLOMER. 
Secretario. 

COMENTARIO. - Agradecemos 
sinceramente los acuerdos de las 
dos prestigiosas asociaciones cu­
yas cartas publicamos, y nos fe­
licitamos de contar con tan va­
lioso respaldo en nuestros afanes 
de contribuir modestamente a la 
obra de reconstrucción nacional 
que Cuba reclama. 

' temor, miedo, mal dormir, neurasteni"" 
bola, angustia, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUCIL. No es calman­
te :. Tómco vegetal. En boticas. Resul­
tncto en seguida. 
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las HERRAMIENTAS 
deben aceitarse 
a menudo 

CARTELES 

-· 
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mATADDO·el TiEml>O 
Horlzontales: 

1-Incllnar o bajar el cuerpo. 
7......:a11stlco. Indomable. 

13-Confrontar unas personas con otras 
para a verlll\l&r la verdad. 

i4-De tocar. 
15-Perclblr el olor. 
18-Padre, en 6rabe. 
18-Adorno de la oreja. 
1&-sltlo poblado de pinos. 
21-Termlnaclón de · aumentativo. 
23-Descender, baJar. 
24-Parte de las aves. 
25-Nombre masculino. 
28-Letra griega. 
29-Nota musical. 
30-Dlferlr, retardar. 
31-Nllmero. 
32-De ' abusar. 
34-Tubérculo. 
37-Fruta. 

. 38-Rey de los hunos. 
40--Arbol. 
~.2-Tllmulo budista para guardar rell• 

qulas (PI.) 
45-Slmbolo del magnesio. 
47-AdJetlvo posesivo. 
48-Vlrtud teologal. 
49--;-Rio de Espada. 
SO-Alero de tejado. 
52-Yerno de Mahoma. 
53-Mancha alrededor del oJo. 
55-Antecedente, noticia (PI.) 
57-Pronombre. 
59-Planta. 
60--Turco. 
62-Esposa de Isaac. 
64-Prlncesa Judía. 
65-De pasar. 

Horizontales : 

1- Anlmal. 
4-De osar. 
9-Canapé. 

13-Arbusto. 
14-Grlto agudo. 
15-AdJetlvo posesivo (PI.) 
16-De gozar . 
18-Membrana. de los peces. 
19-Número. 
20-Hornllla portátil. 
22-Amarra. 
23-Porclón de liquido · que se bebe (le 

una vez. 

24-Tranqulla. 
26-De China. (PI.) 
27-;-Que le fa.Ita un brazo o mano. 
32-0cupaclón comercial. 
39-Navegante genovés. 
42-Anlmal con pilas (PI.) 

45-Porclón de hilo. 
46-Larva de las mariposas. 
49--Slmbolo del cromo. 
SO-Articulo neutro. 
54-Aprleto, escasez grande. 
57-Perro. 

'· 59-De callar. 
62-Maiz. 
1i3-Qultar la vida. 
65-Pasar la. \lsta por lo escrito. 

·66-Pa.pagayo. 
6'1-Especle de ca.pote mexicano (PI.) 

G8-l3eblda. 
69-Batraclo. 
70--Saludables. 
71-De poner. 

CARTELES 

a ca,·9o de - Luis Sáenz 
CRUCIGRAMAS 

En este crucigrama, después <te solucionado, et lector habrá de seleccionar diez 
palabras que unidas dos a dos formen los apellidos de un emperador romano y 
de un emperador francés, y los nombres de una ciudad de Espafia célebre por su 
Universidad, de una ciudad de la provincia de Santa Clara (Cuba) y de una. 
ciudad de Espada sobre el Ebro. 

Da.mos uti ejemplo, para mayor claridad: las palabras Marta y Nao forman 
la palabra Marlanao. 
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Verticales: 
1-Formar copa. los 6rboles. 
2-Antlgua provincia de Palestina. 
3-Tlerra fina. 
4-.Substancla sólida. 
5-De haber. 
&-Labra. 
7-InterJecclón. 
8-Termlnaclón de diminutivo. 
9-Nave. 

10-MedÍda de ·superficie. 
Ll-Ladrón. 
12-Molesto, gravdáo. 
14-Cludad de Afrlca.. 
17-Necla, tonta. 
20-Recita!Jora (Ant.) 
22-De a.raftar. 
26-Colmará. 
27-0bra escrita sobre una ,materia. 
30-Todavia. 
31-Artlculo contracto; 
33-Vlga. que sostiene las cubiertas. 
35-AdJetlvo posesivo (PI.) 
38-Unldo en matrimonio (PI.) 
39-Parte del mundo. 
41-Parte trasera de algunos artefactos. 
43-Aplíca..se al ·color melado. 
44-Aborreclmlento, a.versión. 
48-Materta. oleaginosa (Pl.) 
48-Metal. 
49-Poseer. 
51-ManJar. 
54-Cesto de gull.no. 
se-:-Personlflcaclón de los Estados tl'nidos, 
58-Sedora. 
IJ.-Slmbolo del neón. 
63-De ser. 

Vertlojles: 
1-Holgazana. (PI.) 
2-De abonar. 
3-Perseguir animales. 
4-En el mar. 
5-Aposento grande. 
6-Escrltor ltallano. 
7-Nombre femenino. 
8-Nombre de mujer. 

10-Bardo escocés. 
11-Incendlo (PI.) 
12-Anlmal solípedo (PI.) 
17-De afear. 
19-Gato para levantar ·pesos. 
21-Preposlclón. 
23-Slmbolo del torio. 
25-De amar. 
26-Descendi. 
28-0ficlal turco. 
29--300. 
30-Nombre de letra. 
31-Cantón de Suiza.. 
33-Ave. 
34-Balle. 
35-Nombre femenino. 
37-Altar. 
38-De izar. 
40-Composiclón poética. 
41--0rgano de la. vista.. 
43-MonJa. 
44-Penlnsula de América. 
45-Apócope de malo. 
47-Tlenda, establecimiento. 
48-Mamlfero carnicero. 
49-Slmbolo del cobalto. 
51-Lengua antigua. 
52-Parte del tejado. 
53-Parte blanda del cuerpo del anlmaL 
55-Instrumento para trabajar. 
56--Dlvinldad. 
57-Rostro. 
58-Rio de América.. 
60-Articulo contracto. 
61-Animal. 
63-Signo aritmético. 
64-Cabeza de ganado. 



• Un pequeüo grave conflicto ¡,e 
suscitó recientemente en las fi­
las del ejército de Franco. Uno de 
los moros que habia sido grave­
mente herido en el frente de Ara­
gón, fué hospitalizado en Zara- · 
goza, donde los médicos resolvie­
ron que era preciso practicarle siri 
demora la transfusión de san&re. , 

Pero el moro se negó categori­
camente a aceptar · que le fuera 
transfundida sanin;e de varios cris­
tianos generosos que la ofrecían, 
pues su ortodoxia musulmana le 
hacía temer que si su sangre que .. 
daba contaminada por esos gló­
bulos rojos provenientes de un 
rumi, no podría entrar en el pa-
raíso de Mahoma. · · 

Al fin se pudo encontrar, a 
tiempo para salvarle, a un marro- ' 
qui dispuesto a darle su sangre, 
rigurosamente pura a los ojos de 
Alá. 

• El árbol más antiguo del mun­
do con historia auténtica es e-1 
gran "bhoc" de Birmania. Desde 
hace veinte siglos está consagra­
do a Buda y no se permite a nin­
guna persona que toque el tron- · 
co. Cuando se caen sus hojas, los I 
peregrinos se las llevan como re­
liquias. 

• En el Metropolitan Hospital de ; 
Londres acaba de realizarse un 
verdadero milagro quirúrgico, que 
ha sumido en la estupefacción a 
todos, incluso a su propio autor. 

Ella Hunter, una niñita de 9 
años, acababa de ingresar al hos- ' 
pltal, quejándose de dolores a la 
pierna desde que · se h~bía herido ' 
jugando con varias amiguitas. El 
diagnóstico fué simple: se trata­
ba de una osteomielitis del fé­
mur. En otras palabras: se trata­
u de una enfermedad infecciosa 
declarada al nivel de la cadera, 

t y la niña no podía ser salvada si­
no amputándole en seguida,ia 

) pierna enferma. 

Solución a los crucigramas: 
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Sin embargo, un cirujano au­
daz resolvió ensayar un sistema 
que, decía, podría evitar a la cria­
tura esa desdichada operación. La 
que él hizo consistió en sacar los 
huesos desde la rótula hasta la 
articulación que une la cadera al 
sacro, dejando el periostio;\es de­
cir1 la membrana fibrosa que los 
recubre. Era una tarea extrema­
damente delicada, pues la menor. 
torpeza del cirujano podía ser fa­
tal a' la paciente. Sin embargo, la 
inteJVención tuvo completo éxito y 
el periostio~que posee la propiedad 
de producir oseína, esa substan­
cia particular que cónstituye el 
hueso, quedó intacto. 

Luego el cirujano se limitó a 
radiografiar cada semana la pier­
na operada. Su papel había ter­
minado y abandonó a la Naturale­
za el cuidado de concluir su obra. 
En efecto, poco a poco, el periostio 
se puso a producir nuevas células, 
a . calcificarse, a grganizarse, en 
una palabra, a 'convertirse• en 
hueso. Hoy, la pequeña Ella Hun­
ter está en vísperas de ser propie­
taria de dos piernas perfectamen­
te normales. A pesar de . los pro­
nóstiéos pesimistas de la mayoría 
de los cirujanos, el milagro se ha 
cumplido. . 

Es inútil insistir en el alcance 
de este maravilloso experimento. 
Pero hay que subrayar que ese 
procedimiento no puede evitar la 
amputación sino en pacientes muy ~ 
jóvenes. El periostio de los adul­
tos, en efecto, ha perdido la fa­
cultad de elaborar la oseína. 

* El reloj de San Ignacio fué 
construido en Londres por el re­
lojero Twais, y su cuadrante mi­
de dos metros veinticinco de diá­
metro. El péndulo tiene una lon­
gitud de cuatro metros. Su cuer- 1 da dura seis días. Una de las cam- , 
panas de •este reloj lleva la fecha 
de 1786, es decir, tres años antes • 
de la Revolución francesa. 

'' Las leyes marroquíes tienen 
disposiciones curiosas para nues­
tra época, a juzgar pot_ un estu­
dio recién publicado en la Revista 
Marroquí de Legislación, Doctri­
na y Jurisprudencia Cherifianas, 
gue aparece en Argel. 

Por él sabemos, entre otras co­
sas, que "el tribunal consuetudi­
nario de apelaciones de Azrú, al 
fijar el monto de las reparacio­
nes civiles debidas al marido por 
el amante de la mujer adúltera, 
obedece generalmente a una an­
tigua tradición según la cual el 
seductor debe entregar a su víc­
tima, a modo de daños · y perjui­
cios, una suma equivalente a 100 
francos ... y un camero". 

Por consiguiente, el honor del 
marido engañado queda evaluado 
de una vez por todas: un billete 
de banco y un ovino. 

* Una figura que la Naturaleza se 
ha complacido en multiplicar en 
las rocas, es la del fraile, con la 
capucha puesta o caída sobre la 
espalda. En lo más alto del Monte 
Doré, un gigantesco capuchino 
medita y reza. En la bahía de Do- · 
narnenez hay otro. El cerro de los 
Penitentes, en Mendoza (Argenti­
na), semeja, a lo leJos, un grupo 
de monjes en oraci?n. 

* Un falucho de los que se dedí­
can a la pesca del bacalao suele 
llevar hasta ocho millas de cuer ... 
da, en la cual van 4,600 o 4,700 
anzuelos, en todos los cuales hay 
que poner cebo. 
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Encabece su 

Nada más que el Kellogg"s 
tiene. ese sabor y excelencia 
que apetece y satisface a todos. 
Sírvalo ·con leche fría como 
desayuno, almuerzo o cena. 
Economiza trabajo y dinero. 
No hay que cocerlo. 

De venta exclusiva en: 
LA HABANERA, Stgo. de Cuba. 
LA VIOLOA, Camagüey. 
LA PERIQUERA, Holguin. 
EL ENCANTO, Puerto Padre. 
LA HABANA, Sti. Spiritus. 
LA COLOSAL, Artemisa. 
EL PAN GRANDE, Santa Clara 
LA AZUCENÁ, Guantánamo. 
'LA HABANA, Cienfuegos. 
LA REVOLUCIÓN, Manzanillo. 

HOSIERY DISTRIBUTORS 
CORPORATION 

Bernaza, 72. Habana.; 

Sólo ~l Kellogg's Com Flakes 
está empacado herméticamente 
en el bolso CERA-CERRADO, y 
se conserva fresco_ y crujiente 
basta el fin. 

Exija Kellogg's 
-porque está mejor hecho, . 
mejor empacado y sabemejqr. 

De venta en 
todas las 

tiendas de 
comestibles. .1(,dt,,P 

CORN FLAKES 
8Jl 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTA R 

CARTELEI 



Un Año de Guerra en 
,.,,,, 

ES PANA . . 

Lo, Historia , Gráfka de la Guerra 
· Espoñota, con sus incidencias te­
-rribles, sus hombres, sus derro­
tas y sus victorias; s.erá ofrecida 
por primera . vez a los lectores 
de habla castellana por 

CARTELES 
en un número extraordinario 
de ¡ulio 18, que verá la luz pú­
blica el miércoles 14 de julio, al 
precio habitual de 10 centavos. · 

Esta historia de. la guerra española, resumida en 
forma gráfica, contendrá cientos· de fotografías · 
hasta ahora no publicadas, mapas de las operacio­
.nes mostrando la marcha de kJ guerra y todos los 
elementos necesarios para que el lector de CARTELES 
pueda darse exacta cuenta de lo ocurrido, compren­
der meior los acontecimientos cftJe relata a diario 
el cable y deducir las posibilidades futuras. 

Pida desde ahora a su agente que le reserve un e¡emplar de 

Un Año de Guerra el'l Espaíia 
s. 
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CARTELES MIEMBRO 
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BUREAU Of" 
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as reformas sociales 

E
L PATRIOTA sincero, el ciudadano con sentido 9e la res ... 
ponsabilidad, se pregunta a diario cuál es la situación de 
Cuba actualmente y hasta dónde esta situación es suscep- , 
tibie de conducirnos a una verdadera catástrofe. Todo hombre! 
que se· ?i-eocupe por los asuntos públicos teme que en · fecha • 

no remota, si no surgen .las soluciones radicales para los problemas 
en vigencia, la crisis permanente en que vive nuestro país culmine ' 
en una quiebra de nuestro sistema social y político, y por lo tanto 
en un colapso económico del que nos será difícil reaccionar en fe-¡ 
cha inmediata. . 

El más elemental análisis del problema de Cuba nos revela que. 
la perspectiva más trágica .que se cierne sobre nuestro país es la que 
comporta el desempleo, desempleo que se acentúa por días en alar­
mantes proporciones, sin que aparezca por parte alguna la iniciatival 
inteligente que vaya a la raíz del, mal y que formule remedios per-
manentes. . · 

Las leyes sociales aplicables a la regulación de horas de trabajo,, 
Jomales mínimos, descanso retribuido y otras medidas orientadas¡ 
a mejorar el nivel de vida del obrero y (le! burócrata, jamás alcap- , 
zarán una plena eficacia, ya que ésta tieríe por fuerza que estriba1 . 
en la conjuración del peligro que amenaza contemporáneamente a 
los regímenes capitalistas y que es .la fiera lucha de clases entre las 
masas obreras y los elementos que representan . la riqueza. Y decimos 
que esa legislación social no conjura el peligro, ni siquiera...lo soslaya, 
porque los avezados a estas cuestiones saben de sobra que las crisis 
de esa índole no las provocan ni las determinan aquellos trabajado­
res que en mayor o menor escala, con más amplias o reducidas pre-¡ 
rrogativas, disfrutan de un medio seguro de subsistencia. Lo que 
determina esas crisis es la desesperación de quienes agotan sus últi­
mos esfuerzos en procurarse inútilmente un trabajo que les produz.­
ca el pan y el techo para sí mfsmos o para sus seres queridos. . 

El verdadero problema en Cuba y en todo el mundo es el pro­
blema del desempleo. De nada vale que et trabajador: en activo gane ; 
unos pesos más de salario, si al propio tiempo hay miles de obreros 
en reposo obligado oscilando entre el extremismo, la desesperación 
y la delincuencia. . 

Los innumerables suicidios y la creciente escala de crimina- . 
lldad que registra la crónica roja son pruebas fehacientes de ese pe­
ligroso fermento que invade en forma progresiva y socava en sus ' 
propias bases el régimen institucional republicano. Esto lo venimos 
repitiendo con insistencia, pero muy poco heml?§ logrado hasta aho­
ra. Los Poderes públicos parecen insensibles a toda sugerencia que 
proceda de una probidad crítica y de una previsión vigilante. De ahí 
que hayan des01do nuestros incesantes clamores para que se aco- , 
meta, con la consulta de obreros y patronos, una revisión integral ¡ 
y sistemática de todas nuestras leyes sociales; muchas de ellas bien 
inspiradas, pero en su mayoría viciadas de · origen por el soplo de­
magógico ·que las anima y por la falta de sentido realístico con que 
fueron con<:ebidas y articularlas. · 

A nuestros legisladores -Iés falta la visión de conjunto, esa ca­
pacidad sagaz y penetrante para enfocar los problemas de manera 
objetiva, hecho lo cual podría sistematizarse toda la legislación so­
cial en vigencia, a fin de qué, sin mermar ni restringir aquellas le­
gítimas conquistas que en derecho y justicia corresponden al obre­
ro y al burócrata, se fijen y enumeren de modo parejo las garantías 
de que, en definitiva, habrá de disfrutar el inversionista para que im­
ponga sin reservas su dinero en iniciativas de provecho público, fo­
mentadoras de nuestras riquezas y animadoras de la actividad in­
dustrial,, comercial, fabril, etc., de Cuba. 

La finalidad a perseguir no debe ser exclusivamente la de be­
neficiar al hombre que trabaja, lesionando con estipulaciones absur­
das al patrono que le da empleo, sino equilibrando de manera cien­
tiflca y armónica los deberes y los derechos de ambos, para que 
otros capitalistas, hoy remisos, se animen y se arriesguen a invertir 
su dinero en desarrollar, por la industria y por el comercio, nuestras 
ilimitadas fuentes de riqueza, haciendo que la prosperidad llegue a 
todas las zonas y que distribuya nacionalmente una parte alícuota 
de provecho. 

El más elemental sentido comtín indica que es más esencial bus­
car la fórmula y descubrir el medio de que el capital se traduzca 
en actividad, y la activttiad devengue trabajo, para dar medios de 
vida a los millares de trabajadores inactivos que carecen de todo me­
dio lícito de subsistencia, que ponerse a regular empíricamente so­
bre el poco trabajo que hoy existe y que, por estar sujeto a la ine­
vitable ley de la oferta y la demanda, poco importa que establezca 
un jornal mínimo de un peso cuando existen diez hombres sin em­
pleo dispuesto• n. desempeñarlo hasta poi: un plato de comida. 

En ve? dl ~-,timular al capitalista para que establezca nuevas 
empresas, 10 que se hace es amedrentarlo con iniciativas tan incon­
sultas como demagógicas. Hemos denunciado los proyectos de leyes 
que están pendientes de discusión en el Congreso y que, de ser apro­
tiados, produc_irán la. ruina de una gran parte de n~1est;·o. comercl0 
y tlP nuestra mdustna, afectando en su base el prop10 reg,men eco­
nómico de Cuba. 

Esas proposiciones de leyes permanecen en las comisiones per-
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manentes de las dos Cámaras legislativas como otras tantas espadas 
de Damocles manteniendo una constante amenaza contra quienes 
osen invertir su dinero en actividades mercantiles, industriales, fa­
briles, etc. 

Hemos señalado también la responsabilidad en que incurren no 
ya nuestros políticos ·de especie subalterna que, para desdicha de Cu- 1 

ba, se han erigido tradicionalmente en usufructuarios de la cosa pú­
blica, sino también la que alcanza e incumbe a nuestras corporacio­
nes económicas y a la masa obrera y burocrática, que en vez de unir­
se estrechamente e intervenir con la ~uerza incontrastable de sus 
energías asociadas y de su solidaridac{ clasista en la fijación de 
un rumbo a los destinos de la patria, para · provecho de ésta y para 
defensa de sus intereses respectivos; lo que hacen es mantener una 
inercia y un conformismo cómplices, que justifican los errores las 
omisiones, y los excesos · del Poder público. Mientras tanto seguimos 
todos a la deriva, azotados alternativamente por la tormenta y por 
la calma, como si la conciencia pública estuviese atacada por una 
parálisis mortal de todos sus centros motores y sin mayor consuelo 
que el de lamentar sotto voce los perjuicios y los quebrantos de una 
política social-económica. decididamente nefasta. 

Precisamente ahora los diarios divulgan cierto proyecto que in­
cluye un vasto plan de reconstrucción nacional, esbozado en for- , 
ma genérica y sin una articulación minuciosa, al que presta su con­
curso el jefe del Ejército, coronel Fulgencio Batista. Para enjuiciar , 
una iniciativa de esta índole no basta, ciertamente, la enunciación 
global que ha sido realizada por un colega. Es imposible, por consi­
guiente, que midamos el alcance y la trascendencia de este propósito 
Sin duda que una dosis de buena fe respalda e inspira a los propul~ 
sores de esa plataforma, y ojp.lá que en ella se cuajen o condensen 
las medidas permanentes qué solucionen mucho.s de nuestros males 
corw~nitos; pero si se d~sea arribar genuinamente al inicio de una 
P(?ht!ca medularmente constructiva en las zonas políti,ca, social, eco­
nomica, cultural, etc., es menester que a la articulación desarrollo 
reglamentación y efectividad de esa ambiciosa iniciativa concurra11 
con su aporte los elementos más idóneos y honestos de nuestras cla­
ses _ciu~adan!J.S, particul_armente aquellos que por su contacto y éx­
penenc1a en las respectivas· especialidades que .les incumben. puedan 
aportar ideas útiles a un programa de tan complicada envergadura. 

eualquier reforma singularmente efectiva que pretenda reali­
za!s_e ha de esta~ respaldada po~ el consejo y la asesoración técnica 
(si mvade lo social y lo economico) de aquellas clases que influyen 
e '(atervienen en la producción de la riqueza, que deben ser escu­
chadas no sólo por su criterio técnico, sino también porque repre­
sentan intereses vitales. Y por Intereses vitales entendemos los del 
país en general, que a veces están en completa armonía con los in -
tereses privados, _pero que a veces están eh pugna unos con otros, 
en una forma mas o menos excluyente. 

~ualquie_r. reforma económico-s?~ial. que se hága en Cuba y que 
persiga, positivamente, la renovac10n mtegral de la vida cubana 
para abrir un cauce .ª las iniciativas emprendedoras y, por consi­
guier:ite, a la prosperidad y ~l progreso, ha de requerir, como cosa 
previa, una consulta moral y hcita a los intereses respetables que con­
tribuyen a ~ostener _el and~miaje eco~ómico de nuestra República. 

Es preciso el mas concienzudo analisis de las medidas o refor­
~as s1:1sceptibles de ser aplicadas o incorporadas a la legislación en 
vigencia, o '.1guellas otras que puedan incorporarse a los nuevos pro­
yectos que mtegren el plan general de renovación nacional. y si es 
trascendentt; la función de articular estos proyectos, no lo es menos 
la. de c~>0rdmar la reglamentación subsiguiente, que en todos los 
pa1ses sirve para completar, perfeccionar y dar unidad armónica a 
l~s leyes: aclarando sus. dudas! detallando las excepciones y ofre­
ciendo siempre un cammo abierto para las interpretaciones ade­
cuadas, a fin ~e que ningún precepto riguroso dictado con un fin 
aparentemente útil pueda convertirse en una rémora en un obs­
taculo, en una limitación o en una cortapisa para el norinat desenvol­
vimiento de la actividad productora. 

. ''f>ero, por encima de todo, .el co'ngreso, el Ejecutivo o la zona ofi­
cial en que. se produz~a y se p~nga ~1~ marcha cualquier reforma, no 
han de_ olv1d.ar _que s~n ~ara1~tias sohdas, sin la seguridad plena de 
que. ~l mvers101~1s_ta bien msp1rapo no ha de sufrir los riesgos de una 
pol_1t1ca de!]lagog1ca que .marcha al garete, no habrá un solo capi­
talista nac10nal o extranJero que invierta un. centavo en desarrollar 
sus i!)iciativas ni en cooperar al fomento de la riqueza y de la pro­
ducc10n cubanas. 

Cuando el capital, hoy tímido, restringido e infecundo se con­
sidere suficientemente garantizado, saldrá al libre mercado de la 
concurrencia y proporcionará trabajo a los miles de obreros y buró­
cratas que hoy no lo tienen. Cuando haya tantos puestos vacantes 
como trabajadores en disponibilidad, los salarios subirán automáti- · 
camente, por una ley económica que no puede forzarse ni alterarse 
con medidas artificiales. Y un país donde toda la población tenga 
empleo mejor o peor retribuido está más lejos de la conmoción v de 
la viol_encia que aquel otro en_ que la mitad de sus trabajadores· dis­
frute Jornales muy remunerativos, en tanto que la otra mitad perece 
de hambre. 
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sag~strozadas sus lindas . . F I AL LO L A TEMPESTAD habia ce-r O R A 81' O 
botitas blancas, el traje Para Albertus de carvalho:. 
en desorden que la lluvia h ·- - · ..... , · · · 

le había pegado al cuerpo para alag9s Y calurosas felicitaciones, . c;ios hac1an estremecer todos !os 
hacerle más penosa su jadeante ac.ogiose Olg~ al dulce abrigo de angulos de la orgu_Ilosa manslo~. 
carrera por entre'charcas y male- su gabinete mtimo, en el que su En alas de un· panico cuyos h­
zas Olga de castels se dejó caer aya Catalina habría . de desemba- mites se extendían más allá del 
al pie de un corpulento roble que razarla de sus alhajas . Y. demás espanto y del terror, lanzóse Oiga 
el Bóreas había tirado por tierra a~v1os. No estaba aun alll la ca- de lo alto de su yentana, y en 
como a. un porfiado gladiador al rinosa viejecita. En su espera, carrera desenfrenada emprendió 
fin vencido agobiada de fatiga y de sueño, huida al través de la lluvia que 

cérró ·108-'-ojos pretencffendo so- dejóse caer sobre una otomana ~ comenzaba. a caer, y que momen­
ñar que todo lo que había visto en su mullldo asiento no tardo tos despues, secundada ·. por el 
y sufrido· durante esa horrible en dc_>rmilarse. vien~o en furia, se conv1rtio en 
m,ñana, efecto era de una inve- Fue sólo ~e. breves lJ!inutos su horrisona tempestad que la azo-

i
ímU pesadilla. descan~o. Sub1to, resono una de- tapa por ~das p~rtes. Y Oiga co-

- Mas, no! Tal ficción no resis- tonacion. Y, tr~s ella, una espan- rr1a, corr1a, corr1a; sin que fue-: 
la simple prueba de una ojea- tosa vocm~lena henc.hida de gri- ran obstáculos a su loca fuga, m 
sobre su mísera persona. ¿Aca- tos homicidas atrono el espacio, los pantanos. en que a veces res­

so este sucio vestido. que ahora mientras fuertes golpes ·de pacha balaba y ca1a, ni las zarzas que 
le ceñía estrechamente, no babia derribaron el ancho porton de le desgarraban los vestidos y la . 
sido algunas horas antes el ri- . entrada. Seg!Jido, la odiosa tur- cal"I}e. 
quísimo traje de encajes Valen- bamulta hab1a invadido la plan- Solo una v~z hubo de detener­
ciennes, estrenado por ella ante ta. baja _del edificio, y sus aulll- se acezosa y avida. Fué al cruzar-
una alporozada concurrencia de 
parientes y amigos, · COI\,VOcados 
para celebrar sus esponsales con 
el erguido caballero de San Mar-
cos? , 

Entrado y.a en sus treinta y . 
ocho áños de edad,· y de carácter 
un tanto autoritario que le · 1m­
ponia cierta sensación de respe­
to atemorizado a los radiantes 
dieciocho abriles de su linda y 
candorosa novia, Guido de San 
Marcos "no representaba cierta,,. 
,mente al príncipe encantador que 
Ol~a se habia forjado en sus ro­
manticos · ensueños de colejiala; 
pero, no obstante esa recondita 
desilusión, la inflexible voluntad 
del señor de Castels imponiéndo­
le aquel novio, acatada había si­
do por ella con una aquiescencia 
no exenta en el fondo de vanido­
sa satisfacción; porque si no un 
Amadís de Gaula, si no el Trlstán · 
de Isolda, si no Romeo de Mon­
tesco, o cualquiera otro de los 
bravos y gentiles héroes de sus · 
leyendas atnorosas, Guido de San 
Marcos, por su rancio abolengo, 
sus . riquezas infinitas 'f su en­
cumbrada posición pohtica, re­
presentaba un enlace matrimonial 
tan esplendoroso, que muchas de sus amigas habían pretendido 
arrebatárselo, poniendo · é~s en 
juego para lograrlo,' no sólo sus l 
más refinadas coqueterías, sino, 1 

.también, toda la oculta estrate­
gia de sus más sutiles intrigas. 

Y, ¿no constituyep, casi siem­
pre, tales rivalidades íntimas y 

· ,disputas sonreídas, el a~ente se­
'creto de mayor atraccion e in­
fluencia en esas decisiones feme­
niles? 

Además·, ¿por ·ventura podía i¡{.,­
norar Oiga la desolada situacion 
económica en que se hallaba su 
padre desde la quiebra del Banco 
de ·Créditos Hipotecarios, del cual 
había sido el señor Castels accio­
nista principal y gerente único? 

A causa de tan inmenso desas­
tre, el autor de s~~ días se vló 
constreñido a accen_er a las re­
petidas . instancias del _¡' caballero 
de San Marcos, a fin lip que ocu­
pase con ella y su ~iel, .~~rvidum- · 
bre, el ala izquierda de1ia amplia 
mansión seño~al 9onde ,ahora re­
sidían. Y no tn1.nscurrieron tres 
meses después dé ésta aceptación, 
cuando la fina mano de la se­
ñorita de Castels fué pedida y 

_ otorgada en matrimonio, sin que 
se tomaran en cuenta su consen­
timiento ni su corazón. . 

Terminado, ya casi de madru­
gada, el jubiloso baile que siguió 
a la proclamación esponsalicia, y 
despedida la concu_rrencia entre 
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se con un rumoroso· riachuelo so­
bre cuya linfa se arrojó para apa­
gar la sed que la devoraba. Cal­
mada ya aquella ansiedad, quiso 
contemplarse en el movible espe­
jo de las aguas; y al verse, quedó . 
en suspenso por algunos se~undos. 
¡ Tan inconocible se hallo! Mas, 
ál instante, púsose en pie de un 
salto. con los dedos aferrados a la 
garganta. eomo una cruel ironia 
de su suerte, en el líquido cristal 
se destacaba, a la. vez que su ros­
tro demacrado, el rico collar de 
perlas que en la · ceremonia de la 
noche ·anterior · había excitado la 
codiciosa admiración de sus ami­
gas. Para ofrecerle a su linda no- · 
via aquella maravillosa alhaja, el 
fastuoso caballero de San Marcos 
no habia vacilado en colmar la 
ambición de un nabab; y, ahora, 
la triunfal presea de la víspera se 
convertía ante los ojos azorados 
de Oiga, en pavorosa amenaza de 
muerte, si algún desalmado se la 
descubría en aquel paraje solita­
rio. Quitósela precipitadamente, y 
envuelta en un jirón de sus enca­
jes, la escondió en el seno. Y con 
este n:uevo terror dentro del pe­
cho, reanudó su azarosa carrera 
hasta alcanzar la silenciosa cum­
bre donde ahora se encontraba. 

Pero la relativa seguridad que 
le brindaba este apartado sitio 
no disminuyó, ni un ápice, las 
crueles cavilaciones que la ase­
diaban: ¿Qué sería de ella? ¿Dón­
de encontraría medios de aplacar 
el hambre que desde hacía horas 
la atormentaba con martirios 
siempre crecientes, y cálido abri­
go para sus miembros ateridos? 
· Y al par que ésas, otras interro­
gaciones se atropellaban en su 
cerebro. ¿Qué reserva de rencores 
y oprimida sed de venganza ha­
bían azuzado aquel asalto a su 
residencia y los espantosos gritos 
de muerte que ella haoía escu­
chado por la primera vez en su 
vida? Tumulto e imprecaciones, 
¿estarían dirigidos contra su pa­
dre?.:. ¡Imposible! Si a él nadie 
le odiaba, y, por el contrario, en 
el pueblo se hacían lenguas de 
su generosidad para los meneste­
rosos de nan y de abrigo. . . En 
cuanto a ella misma, menos aún; 
pues todos la saludaban y reve­
renciaban cariñosamente, y le lle­
vaban flores, y la llamaban su 
"amita muy querida" ... No; no 
era contra ellos dos; sino contra el 
otro, el fuerte y autoritario caba­
llero de San Marcos, a quien na­
die quería, ni aun ·su propia se1'­
vidumbre. Hasta la buena- Cata-
· lina le miraba con recelo y pre­
vención. Así, cuando -tuvo cono­
cimiento de su proyectado enla­
ce, lejos de alegrarse y celebrarlo, 
.con arranque incontenido se pros­
'ternó ante el altar de la Santísi­
ma Virgen, para prorrumpir en 
ruegos y sollozos que demandaban 
"amparo y protección para su ni­
ña inocente". 

Ahí llegaba Oiga en sus lamen­
taciones, 'cuando un leve rumor 
que inquietó la fronda cercana 
vino a poner en sobresalto su 
atención. Mas, serenóse al punto, 
'Y sonrió complacida al descubrir 
dos estrellitas verdes y límpidas' 
que la atisbaban desde el tupido 
follaje. Eran los ojos de un lindo 
gatito blanco que lentamente se 
le fué acercando hasta llegar a 
sus pies. Restregóse contra ella, 
arqueó el lomo, maulló con dul­
zura y, por último, se le trepó 
encima. Seducida Oiga por tan 
vivas demostraciones de simpa­
tía, posó sus manos en la cabe-

. za del animalito y se la acarició 



mente. Al ie:uat de un-niñito 
len se mimara, el pequeño ,fe­
cerró los ojos y pareció ador­
rse por un momento. Mas, de 

nte, se enderezó, maulló de 
vo, tiróse al suelo y echó a 

dar, -paso a paso, hacia el fo­
Je por donde había aparecido, 

tras se volvía una y otra vez 
mirar a Olga, como si la 

vitase a seguirle. Vaciló ella al­
os segundos; pero, atraída--a 
dulce esperanza de hallar un 
o al cual acogerse durante la 
e que avanzaba ya desde 

ente con sandalias ,de sombras 
utelosas, se puso en marcha 

su improvisado cicerone, que 
estrechos sehderos la condujo 

umbral de una solitaria caba-
medio escondida entre dos ála­
. La puerta estaba junta, pe­

ro no atrancada. Golpeóla repe-
veces sin alcanzar contes­

laclón alguna, por lo que se de­
eldló a empujarla y penetrar. 

Todo allí era rústico y pobre; 
dos sillones, la mesa del cen-
' el catre de tijera. Algunas 
as de vestir colgadas de un 

clavo en el tabique, denunciaban 
el propietario pertenecía al 
fuerte. Esto . la alarmó. Mas, 

seguida dió ~l olvido tal con­
edad al divisar un henchido 
o de was pendiente de otro 

vo. Con el ímpetu de su largo 
o, se lanzó sobre la deliciosa 
, que fué ·consumida íncon­

nti. Mas, como su apetito; lel · 
de aplacarse con tan escasa 

ración, se hiciera más exigente, 
Oiga se dió a buscar nuevas víc­
tlnlas que la dejaran al fin satis­
fecha. Registró toda la habita­
ción. Inútilmente. Si otros comes­
Ubles existían, encerrados esta­
ban, sin duda, en la pieza conti­
gua, cuya entrada mantenía en 
))1'0hibiclón hermética la fortaleza 
del candado que la resguar_daba. · 
In tanto, el gatito volvía a mau­
llar, y, como la vez anterior, mi­
raba a Olga y echaba a andar. 
eJguiólo ella y descubrió así, en el 
iriiulo más obscuro de la pieza, 
loa travesaños de tosca escalera 
que la con~ujo a un desván cerra­
do de tinieblas. A tienta11, aven.;; 
iuró algunos pasos por su inte­

. Mas, repentinamente, algo 
oyó abajo que la detuvo trémula 
l_paJpltante. Aguzó el oído. ¡Sí! 
~en había Penetrado en la ca­
baña y, sirviéndose de un bastón 
o 1Dl cayado, tanteaba en la som­
bra. Ambos rumores, el de las 
plsa_das y el de _la c~ntera, se pro­
clucian a compas; tic-tac, tic-tac. 

Desde su escondite, Oiga ace-
chaba el momento en que el vi­
.itante hiciera luz par,a verle, e 
Inquirir por sus facciones el gra­
do de confianza que podría inspi­
rarle su posible contaeto, ya que 
el libre y continuo trajinar de­
nunciaba a las claras la presen­
ela del dueño de la casa. 

lAs minutos transcurrían len­
pesados, angustiosos. De véz 

vez, los golpes de la contera 
las pisadas se' producían acer­

cindose o alejándose; pero, sin 
Que un mínimo fulgor rompiese la 
eapesura de las tinieblas que la 
~e había extendido por com­
Jleto. 

Rellent!namente se oyó la voz 
del Ílombre : . 

-¡Misio! ¡Misio! ¡Toma! 
II gatito en dos saltos salvó la 

IIOllera: 
-:-1,Qué hacías, bribonzuelo? 

tJ)lmde estabas? 
IA V!JZ era juvenil, armoniosa, 

cládora. 
"ftas algunos minutos de ansio­
'IJ)eetaclón, Olga volvió a sen­
.,i _animalito a su lado, .mien­

abajo, algunos crujidos le in- ' 
que el hombre se había 

en el catre. Le oyó suspi­
honda pesadumbre, como 

escozor de los recuer­
pone en contacto con un . 

pasado que en vano tratamos de 
olvidar. Al . fin, todo quedó en si­
lencio, y . Oiga, aligerada de sus 
recientes temores,, se preparó tam­
bién a dormir. Habría querido des- · 
pojarse de sus vestidos húmedos; 
pero no se atrevió. En un rincón 
del desván sus manos habían pal-· 
pado pieles de carneros y sacos de 
yute. Con los unos y los otros im­
provisó mullido colchón, sábanas · 
y almohadas. Después, púsose de 
hinojos, oró con profunda fe cris­
tiana, y terminadas sus preces se 
acostó. ¡ Oh, qué delicia de cama! ... 

* Ya el sol sonreía por todos los , 
intersticios deL tabique, cuando 
Olga hubo de despertar, removida 
por alguien que ·tiraba de sus en­
voltorios. Se incorporó asustada. 
Era MisiO\ Lo' acarició •sonreída. 

Pero, ahora, con la plenitud de 
su conciencia ,·en alerta, renová­
ronse los temores de la noche 
anterior. ¿Cuá,l será la actitud de 
este hombre al descubrirla en su 
cabaña.? ¡ Oh, si al menos pudie-
ra verle! · 

Y eon esta intención se arras­
tró en el suelo hasta el borde de 
la escalera; · pero, al sentirle an-

h
dar, retrocedió' atemorizada. El 

ombre iba de aquí para . allá, 
siempre . al compás de su . bastón 
por toda la pieza. Al fin, le oyó 
abrir la puerta y ' echarse fuera. 

Cuando le creyó lejos, Olga se 
decidió a bajar precedida de Mi­
sio que no la abandonaba. ¡ Oh, 
grata sorpresa! Sobre 1a mesa ha­
lló, además de leche fresca en un 
jarro, amplia provisión de frutas 
recién cosechadas: uvas, manza­
nas, ,Peras, duraznos, melocoto­
nes, A su antojo, comió de aquí, 
de allá, de acullá ; procurando 
siempre que la merma no fuera 
muy visible. . 

Saciado su apetito, recogió los 
desperdicios para arrinconarlos 
en el patio, Y allí, otra sorpresa 
le puso los ojos en fiesta : Bajo 
el alero de la cabaña, colmados 

por la lluvia del día anterior, ha­
cíanse compañía· un ventrudo ti­
najón de barro y una honda ar­
tesilla de roble. 

Sin vacilar, corrió Oiga · hacia 
adentro para reaparecer poco des­
pués con los atavíos masculinos 
que había visto colgados en el cla­
vo. Se desnudó, entró en la arte­
silla, bañóse rápidamente, saltó 
fuera, púsose las prendas usur­
padas, echó las suyas en el a~ua 
que acababa de dejar, restregolas 
con encarnizamiento, y las tendió 
al sol. 

Hasta ese· momento, su maña­
na había sido la de una mucha­
cha feliz; pero, con el descanso 
de sus improvisados quehaceres, 
regresaron en tumulto los pensa­
mientos agobiadores: ¿Por cuán­
to tiempo le sería. dado perma­
necer .allí, sin que el dueño de la 

. casa descubriera: su .intromisión? 
¿Quién era él? ¿Por qué vivía tan 
solitario en este rudo y empinado 
monte? . . .. ¿Y por qué su andar 
siempre a golpes con el bastón?' 
¿Seria un inválido? No lo parecía 
a juzgar por la firmeza del paso 
y el varonil acento de su voz ... 
¡Pero, sí; sí; · era un inválido de 
l9s ojos! De ahí que no abando-

, nara el cayado, ni encendiera 
luz ... ¡Pobrecito! Si ella se atre-
vie.ra . . : · 

Al acercarse la· hora del medio­
día, Oiga, repuesta · en sus vesti­
dos femeniles, esp~ró impaciente 
la llegada del hombre, resuelta ya 
a p'resentársele y despejar de una . 
vez la incógnita de su situación. 

Pero, no lleió ni ,a esa hora ni 
mucho despues. Fué ya casi al 
ponerse el sol, cuando resonó un 
portazo y el estrépito de un pesa­
do cuerpo al caer en el interior 
de. la cabaña. Y a la vez que se 
arrastraba jadeante por el suelo, 
se percibían sus quejidos hondos 
y apagados, como de alguien que 
quisiera triturar con los dientes 
lá cobarde expresión de su dolor. 

Pie tras pie, Olga descendió del 

desván y fué acercándosele ca,u­
telosamente. El hombre que ya­
cía en tierra, ahora, ni se que­
jaba ni se movía. De fijo había 
perdido el conocimiento. La cabe­
za reposaba en un charco de san­
gre. 

Sin pérdida de tiempo, Olga to­
t:nó un jarro, corrió al patio y re­
gresó acto continuo,. trayéndolo· 
lleno de agua que derramó len -
tamente en la frente herida, fro­
tándola al mismo tiempo co1;1 sua­
vidad .. Después, arrancó una tira 
a la sábana del catre y vendó la 
sangrante lesión. 

El herido se estremeció, lanzó , 
un suspiro y murmuró : 

--¿Eres tú, Berta? . . . ¡Oh, 
cuánto he sufrido con tu ausen­
cia! Dime: ¿Por qué te fuiste? 
¿Dónde estabas? 

Y en medio del amargo repro­
che que encerraban estas · pre­
guntas, se percibía la sonrisa· de 
su contento por el retomo. . 

Olga permaneció muda. No que­
ría que aquel infeliz sufriera de 
nuevo la conmoción de su desen­
gaño; y como lo hábría hecho 
una amante cariciosa, le pasó la 
mano por los cabellos con ter­
nura. 

Pero él se la tomó repentina­
mente entre las suyas. l¡a repasó, 
dos, tres, cuatro veces, siempre 
con creciente inquietud, y en un 
impulso de ansiedad sobresalta­
da, se incorporó en el suelo, mien­
tras clamaba extrañado y palpi-
tante : · 

-¡No! ¡No! ¡Tú i::io eres Berta! .: 
¡.Quién eres entonces? ¿De dónde 
nas venido? ¿Cómo te llamas? 

-Me llamo Olga. 
; -Oiga... Olga... ¡Qu,é lindo 

nombre y qué linda de.be ser tu 
alma! Pero, dime: ¿Cómo has lle­
gado hasta aquí? 

-Después lo sabrás-contestó 
ella, devolviéndole el vocativo ín­
timo, como una tierna ofrenda de 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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»ESDE hacía una semana 
llovía a diario. Las nubes 
colgaban pesadas, som­
brías y bajas, de un cie­
lo impiadoso, preñado de 

agua. Era martes y el reloj seña­
laba las once y media de la ma-
ñana. _ 

Jed Whi'lkins charlaba con Ho­
race Bamey, recostado gandulo­
namente a un poste situado fren­
te a su establecimiento, ·cuando. 
el viejo doctor Jackscm hizo acto 
de presencia en la calle ... 

Y Horace dijo al observarlo: 
-Este negro no cambia. Está 

tan viejo como cuando yo era 
así. .. -Y expresivamente colocó 
su mano diestra a la altura de las 
rodillas. , 

· · jed rió, asentidor, y añadió, pór. 
su parte: 

-Recuerdo que entre nosotros, 
los muchachos, aceptábase como 
artículo de fe que robaba niños 
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para comer, escondiéndolos en su 
inseparable saco con objeto de 
burlar a sus perseguidores y ador­
mecer la desconfianza de los per­
seguidos. 

Hizo una ~ausa y expresó sen­
tencioso: 

-Afirmación' gt;atuita por cuan­
to a los muchaclios hacia, pero 
no ciertamente respecto a . la co­
mida robada porque no ha hecho 
el maldito más que apoderar-se de 
lo aJeno · durante toda su v~. 

,Jamas ha trabajado ... 
El anciano se acercaba a los 

dos jóvenes, lentamente a causa 
de la doble impedimenta de sus 
años y la cojera que le producia 
el etceterismo de una pierna so­
bre fa cual gravitaba todo él, sin 
ritmo y tan en precario que ame- · 
nazaba dar con su humanidad 
en tierra a cada paso. 

Mirándolo avanzar Hotace dijo 
burlón: 

-Sin duda va a un funera.l hoy. 
Se ha vestido de negro ... 

Jed abandonó de súbito el pos­
te al que aparecía indisolublemen­
te vinculado y exclamó con estu­
por y cólera en la voz filosa: 
· -¡Por Cristo que lleva puesto 
mi traje! 

Dió dos rápidos pasos y plan­
tó una mano sobre un hombro 
del doctor, al que la violencia del 
gesto obligó a abandonar la ace­
ra para reganar en la calle su 
inestable equlllbrio. Al propio 

'>tlempo lo interrogaba: 
-¡Oye, negro! ¿Cuándo robas­

te . ml ,topa? 

' io 

Defendlóse torpemente el in-
terpelado. . 

-¡Déjeme ir, ,mi amo! ¡Yo na­
da he robado! ¡Yo ... ! 

-¿Cuándo lo roba¡¡te, repito?­
insistió el jayán hundiendo sus 
dedos de acero en la mísera ana­
tomía del n!;!gro .. 
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-¡Se lo devolveré si usted 
quiere, pero suélteme, por favor, 
que me hace daño! ¡No lo he ro­
bado! ... 

Su funeral réplica provocó un 
. empujón que lo hazo caer de bru~ 
ces sobre el fango def arroyo. 
El iracundo· agresor disponíase ¡ 
aprovechar la propicia actitud del 
viejo para asestarle ún puntapié, 
cuando la potencial víctima, ad­
vertida por el instinto, pasadas 
experiencias, o ambos faétores a 
la vez, hurtó el cuerpo a la aco­
metida. e, incorporándose, rompt6 
a corr~r con dlllgencia que mi. 
hubiera sido capaz de suponer 

Varios rostros de blancos , aso, 
máronse a puertas y . ventanas 
Main Street. Algunos vecinos 
acercaron al encolerizado comer­
cian te para satisfacer su curl 
sidad con datos concretos. 

-¿Qué fué? ¿Qué te pasó c 
el doctor, Jed? · 



¡cut nada! ¡Que ese asque­
negro robó inl flusl 

alidecla por instantes; la in­
ación ahogábalo. Y, nada tar­
quiso traducir ésta en la ac­

n que su temperamento exigla­
con urgencia. Penetrando rau­
en su tienda tomó su cintu­
' del que pendía: enfundado, 
revólver, aditamento insepara­

de su hosca personalidad, y 
ió prestamente murmu.rando: 

¡Ahora sabrán estos negros 
mo se las gasta el hijo de mi 
:dre! 
µlnce hombres lo siguieron; 

tre ellos Horace, cuyas cortas 
mas forzábanlo a un trote co­
ero para no perder de vista 

su amigo. Con ansiedad pregun­
e a éste, asustado por la sorn-

rabia que revelaban sus ojos 
rlados . de rojo y contra1da 

-iQué te propones hacer,. Jed? 
-Sacar a ese negro de suma-
guera, y a los suyos con él. . ; 
da más. . 
¡Ya no pueden hacerse esas 
s como arites, Jed! ¡Date 

nta! ¡Apenas el sheriff.! ... 
No lo dejó terminar. 
-Si el tal aparece aconséjale 

no se atraviese en mi cami-
, por si acaso. Esos negros es­

pidiendo un correctivo desde 
mucho tiempo y yo se lo 

a administrar. 
no de los hombres del séqui­
humedecióse los labios con la 

a al escuchar tal promesa­
rbío antjcipo-y caminó más 

ifrtsa. · Los -Otros también a pre.: 
~n el paso. Horace, a la inver­

-Ji permitió que los demás se 
tlelantaran y, tomando una ca­
l traviesa, corrió a prevenir al 
ltriff ... 
Jed prosiguió hasta encontrar 

J)a callejuela más llena de ba­
lro que la dejada a su paso. En 
i'la una mujer negra de mediana 
ídad alineaba piezas de ropa mo-

!a en una cuerda. Al ver a la 
ría humana interrumpió pre-
tadamente su ·labor y penetró 
la , covacha que representaba 

papel · de vivienda, cuya puerta 
ó. De nada sirvióle el mutis, 
que tres de los hombres capi­
eados por Jed penetraron en 
portal bajo y mugriento y pe­
on con los puños sobre puer­
Y paredes. · 

La mujer reapareció don angus:.. 
da expresión en el semblante, 

welto de repente· gris, y .es.pe~. 
-¿Has visto por aquí al ~or 

lackson?-inquirió Jed, tuteando­
la despectivamente. 

-No, ~ñor-brotó, la· voz, sin 
convicción ni tono. 

-¡Estás mlntiendo!-graznó el 
inquisidor. , 

Y sin a~uardar nuevas respues­
tas volvlo la espalda al lugar, 
imitándolo su . grupo. . . . 

Un negrito jugaba con fango en 
medio de la calleja. Jed lo asió 
de un Hombro para. incorporarle 
y demandar imperativo: 

-¿Dónde se metió el doctor 
Jackson? . 

El pequeño gritó con todas sus 
fuerzas y del interior de la casu­
tha más próxima una voz feme­
nina clamó espantada: "¡Bendi­
to por siempre sea el nombre di­
vino de Jesús!" 

Con una repulsa de sus pode­
l'OSOS dedos proyectó Jed al ne­
grito contra la gente que mar­
chaba tras él' y que aumentara 
en ,número hasta adquirir pro­
porciones de multitud. Glosó, 
ieldo: 

-,¡Insolentes! ¡ Negros mintién-
1 ¡A mí! 

rojas estrías, extendiéndo-.e, habían Invadido los globos 
ares en su totalidad, entin 

dolos de escarlata y revelan· 
la cólera bestial, feroz, homi· 
, que lo poseía. · 
l,;es voy a dar una oportu 

nl~ad más!,--dlJo, en voz alta 
mas para sl, porque marchaba 
delante, sin nexo aparente con 
los suyos. · 

Y cargó contra una puerta que 
rebotó bajo el impacto contra la 
pared interior, produciendo seco 
estallldo, como . de pistoletazo. 
Una mujer y un niño se acucli­
llaban en el rincón más lejano y 
oscuro de la ruinosa estancia. Jed 
repartió equitativamente entre 
ambos patadas y preguntas ... 

-¿Dónde está el doctor Jack­
son? ¿Dónde se ha esc9ndido? 

-¡No lo sabemos, mi amo!-gl­
moteó la mujer. 

Jed la dió otro puntaJ?ié y el 
niño, aterrorizado, sollozo: 

-Dobló a la izquierda. . . Por 
el callejón que hay a dos casas 
de aquí. .. 

Salieron todos tumultuosamen­
te, siguiendo la dirección expre­
sada y, en efecto, distinguieron 
al perseguido, que, a dos cuadras 
de distancia, corría cuanto po­
día, que era muy poco habida 
cuenta de sus menguadas fuer­
zas y extremidad claudicante. 

Un grito púsolo sobre avisq, im­
peliéndolo a volver la cabeza, que 
el sudor frío del miedo hacía ful­
gir como pulido ónice. Tropezó, 
cayó, y se levantó para volver a; 
caer. No se incorporó 'más. Quedó 
yacente sobre el lodo, que cubrie­
ra de grises manchas el negro pa­
ño del traje en disputa ... Ya su 
enemigo estaba sobre él, golpeán­
dolo sañudamente con sus rudas 
botas campesinas ... 

Al furioso envite respondió el 
doctor con silencio e inmovilidad 
absolutos. 

Alguien explicó, después de mi­
rarlo detenidamente: 

-Está muerto. .1 
-¿Muerto? - repitió Jed. Y, 

comprendiendo que mediante tan 
sencillo subterfugio se libraba el 
condenado del castigo que su jus .. 
ticia le depáraba, pisó con exacer­
bación de orate la anciana cabe­
za, que pendulaba grotescamente 

/ 

a cada (fOlpe, conio sl dUera con 
obcecaclon que no. Quizás fué 
aquélla la ocasión única en que 
el doctor Jackson negó de tan re­
suelta y tozuda manera ... 

Cansado, defraudado en su aca­
riciada esperanza de ser él quien 
pusiera punto final a aquella vi­
da luenga y tácita, Jed la em­
prendió con el saco que siempre 
acarreara su victima y que · dejó 
ver su contenido de trapos sucios 
y periódicos viejos. Impío los es­
parció entregándose sobre su pa .. 
tética futilldad a un ejercicio que 
contorsionaba su cuerpo y ponla 
al descubierto su alma desgarra­
da y ardiente, consumid!I, por , to­
dos , los fuegos de la ira. 

Rodeábalo la multitud, presta 
a imitarlo y a superarlo; su mul.:. 
titud, que hendio un grito: 

-¡Alto! ¡En nombre de la ley! 
Era el sheriff, que arribaba al 

fin, flanqueado por sus diputados 
· y acompañado por el único ciu­
dadano que requlrtera su presen­
cia en aquella escena de aquela­
rre: Horace Bamey. 

Situáronse a · respetuosa distan­
cia partiquinos y curiosos. Ni uno 
-hombre, mujer o . niño-de los 

. vecinos del sobrepoblado barrio 
negro exhibia su oscura faz, pese 
a la presencia en el lugar de la 
más alta representación de la au­
toridad en el condado. 

Un guiño malévolo del interpe­
lado precedió a su frase: 

. -¿La ley? ¡Eso es lo que' voy 
a enseñarles hoy! ¡Mi ley! 

-¡Jed Whilkiris: no puedes ha­
. certe Justicia por tu mano!-prin­

cipió conminatorio el sheriff. 
-¿No? ¿ Y cómo va usted a 

impedirlo ... ? ¿Puede saberse? 
-¡Declarándolo arrestado desde 

este momento! 
Efi réplica Jed, de un manota­

zo, desenfundó su revólver y ti­
ró. Mas la bala, enviada locamen­
te, derribó a Horace Bamey. Dls-

. par~ por segunda vez .V el sheriff, 
llevandose ambas mar·.os al estó-
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mago, vaciló y cayó de rodlllas ... 
Los diputados huyeron dejando a 
los heridos sobre el camino. Jed 
no les otorgó siquiera una mi­

. ·rada. Elevando voz y manos di-

. riglóse a los habitantes blancos 
del poblado para invitar, ordenar 
quizás: · 

-¡Adelante todos! 

• :il:1· rojo ~séartata con "que· ei in: 
cendio de Niggertown tiñera du­
rante horas las bajas nubes tor­
mentosas habla ido degradando 
su tonalidad hasta constituir un 
rosa · pálido que siluetaba apenas 
los apresurados borregos celes­
tes ... 

Jed Whllkins, cubierto de lodo, 
con . sangre ya. seca en las ma­
nos, en .los vestidos y hasta en 
la cara, cual todos los hombres 
que lo rodeaban, exclamó con la 
serenidad que iri).parte el har­
tazgo: 

-Bien ... · Hemos limpiado, al 
fin, este pueblo. · .. 

-Sí-contestó alguien a su la­
do. El comerciante lo miró y no 
pudo identificar al que hablara, 
aunque luchó por trasladar su 
nombre a la lengua pastosa pe­
sada por las palabras inútiles y 
crueles recientemente proferidas. 

Cuando finalmente penetró en 
su casa con tardo paso una puer­
ta interior se abrió y su esposa 
hizo acto de presencia ante ti. 

Joven, linda, fresca, perfuma­
da, apresuróse a verificar su ha­
bitual saludo a Jed y, echándole 
los brazos al cuello, dlspon4l-se a. 
otorgar el regalo de sus labios 
húmedos a la boca reseca del 
hombre, cuando hubo de echarse 
hacia atrás, porque repentina­
mente advirtió la sangre y el lo­
do que maculaban el rostro que­
rido. Además, aquella boca ofre­
cia un rictus amargo, 'desdeñoso, 
que ella no había percibido ja­
más y que azaraba su espíritu 
sensible de mujer. . . ' 

-¡Jed, en nombre del cielo! 
¿Que ha ocurrido? 

-¿Nada has oído? ¡Me extra­
ña, porque no ha sido ruido lo 
que ha faltado! 

-Si; escuché algo en el teléfo­
no, sobre un fuego en Niggertown; 
pero no es a eso a lo que me re­
fiero, puesto que no te atañe par­
ticularmente. Quiero decir que 
dónde te has metido para llegar 
con ese aspecto lamentable ... Di­
ríase 9ue has estado luchando 
durante horas. 

-Eso he hecho, precisamente; 
per.o el resultado es apreciable: li­
bramos al pueblo, para siempre, 
de su sucia carga ... 

No pidió ella aclaraciones. Sa­
bía de quiénes hablaba su marido. 
Limitóse a inquirir: 

-¿Qué hicieron? ¿Cómo empe-
zó la cosa? · 

Jed bajó la cabeza, no aver­
gonzado-¡oh, no!-sino en un es­
fuerzo rememorativo. ¡Tenía gra­
cia: no recordaba ahora la cau­
sa originaria de la tragedia! ¡Ah, 
sí! Volvió a centrar con sus pu­
pilas los ojos de su mujer. 

-Por ese mono de doctor Jack­
son .. . -dijo-. ¡Tuvo lo osadía 
de robar mi flus negro y pasear­
se por el pueblo con él puesto! 

Abrió ella mucho la boca y los 
ojos: doble gesto que la infan­
tUizaba, destinado a manifestar 
asombro y que tenía poder para 
hacer perder a su hombre la ecua­
nimidad cuantas veces producía­
se, por lo cual prodigábalo la lin­
da mujer pérfidamente, pero que 
esta vez no fué realizado con ma­
licia,'ni demostró su mágico poder 
para contrastar los subidos quila-

. tes del deseo masculino. Porque 
fué esbozado en exteriorización 
ingenua de un sincero estado de 
ánimo ... 

-¡Pero Jed-arguyó-, si yo 
misma. le regalé ese esperpento. al 
pobre 'viejo, ayer por la mañana! 

.CARTELES 



ILFONSO/""'HERNíNDEZ,CAT' 
E111HA:ÍADOH DEL ESPIRITU. · 
p· IMER encuentro con 

una ·gran figura literaria 
es cosa siempre temida r por el que ha admirado 

~intensamente la obra sin 
conocer al autor. Pues aunque la 
impresión personal no debe, en 
manera alguna, influir en el apre­
cio que aquélla nos ha merecido; 
resulta doloroso comprobar que 
todas las calidades de gracia, ge 
fuerza, de sustantividad ideológi­
ca y de espíritu que subyugaron 
nuestra admiración, .vibrantes en 
las páginas escritas, nQ las exhi­
be, natural e inevitablemente, ·el 
escritor, en la intimidad. Casos 
clásicos de esta desilusionante di­
vergencia abundan en la historia 
literaria del mundo. Por eso, cuan­
do Alfonso Hernández Catá, con 
su sonrisa clara y su mirada ·si 
es que no es triste, nos estrecha­
ba la mano en el sencillo acto 
social de la presen~ación, a las . 
puertas mismas de un almuerzo 
organizado por Arturo Alfonso 
Roselló y Luis G. Wangüemert, 
sentimos un cosquilleo de inquie­
tud. 

Cordial, con la cordialidad crio­
lla y oriental que el correr mundo 
ha pulido sin opacar en lo más 
mínimo; honda, con la hondura 
de pensamiento del hombre adies­
trado en la observación de las 
humanas pasiones; . vivaz,con la 
vivacidad brillante que presta 
una gracia espontánea, ágil, na­
tiva; docta por el ineludible· im­
perio de una vasta, diversificada 
y sólida cultura, sin alardes, es 
la charla íntima de Alfonso Her­
nández Catá, que gana en poco 
tiempo para su persona el mismo 
afecto obtenido por su obra, pro­
yectadá en la literatura nacional, 
del continente y del idioma con 
relieves de firme perdurabilidad. 

lJ 

Hernández Catá es diplomá­
tico ; ministro en las categorías . 

-fOll fllrllJFlO 11Flftllfflll 

Los Sres . EDWARDS 
BELLO y HERNANc 
DEZ CATA en charla 
con nuestro compa­
ñero Arturo RAMI­
REZ. A extrema iz­
quierda, el cónsul ge­
neral de Chile en La 
Habana, seff.or Cami-

lo RICCIO. 

Los señores ministros 
de Chile en Cuba y 
de Cuba en Chile, se­
ñor EDW ARDS BELLO 
y HERNANDEZ CA­
TA. posan para CAR­
TELES en la Legación 

chilena. 

dez, rector de la Universidad ·de 
Santiago, de insuperable cultt ra, 
de admirable bonhomía. Entre los 
escritores, los de Gabriela Mist. al, 
Joaquín Edwards Bello, Maril)::t"l ..J 
Latorre, Alberto Romero, Manuel 
Rojas, Marta Brunet, María Luisa ~ 
Bombal, Flora Yáñez, Pablo Ne­
ruda, Vicente Huidobro, Armando 
Donoso, Augusto D'Halmar, Eduar­
do Barrios, Juan Marín; entre los 
poetas jóvenes, los de . Víctor Do­
mingo Silva, Julio Barrenechea, 
Augusto Santelices; Fausto . Soto; 
el historiador Augusto I~lesias ... 

Entusiásticamente Cata nos ha· 
bla después . del paisaje chileno. 
vario, grandioso., ·rico en contra.,. 
tes; de la hospitalidad acogedo­
ra del pueblo; de la honestidad 
de los funcionarios-la presiden· 
cla de la República les- cuesta di· 
nero a los presidentes, en vez de 
enriquecerlos-; de las poblaclo- · 
nes populosas, ordenadas y con· 
fortables; del tratado comercial 
recientemente concertado ent1t 
Cuba y Chile, por el que nuestn 
país se abre un buen mercado p 
ra el tabaco, el ron y el azúcar. 

IV 
¡-------

La entrevista, iniciada en la~ 
sidencia del gran escritor, conti­
núa en la Legación de Chile, don­
de nos reunimos con el ministn 
w el cónsul general de esa nacláll. 

-Hernández Catá-expresa i 
f;eñor Edwards Bello-es entrañ~ 
blemente querido en Chile. Su la· 
bor ha sido admirable. En mi pab 
Cuba tuvo siempre simpatías ez, 
traordinarias. Cincuenta · chilen 
lucharon en esta tierra por 
libertad. En Santiago hay una 
cuela que se llama Cuba. P 
Catá ha hecho posible el definltl· 
vo acercapliento, la íntima co 
penetracion. Nadie se resiste 
amor, y ésa es el arma irre 
ble de Catá. Dejando a un I 
las frialdades del protocolo, 

de los escalafones,, embajador en ..................... _ .. ;....;..liiill 
las categorías del espíritu. Su di-

su cordialidad cubanísima y 
sencillez de gran hombre fue 
cia el pueblo chileno y lo ab 
En la Universidad de Santl plomacia no es-¡imposible que 

fuera!-la hueca de las casacas 
y entorchados, .de las banalida­
des protocolares; es la sustantiva 
y fecunda de los efectivos acer­
camientos de. relaciones cultura­
les y económicas entre países, lo­
grados mediante el empleo no es­
catimado de talento,. tacto, com­
prensión, sencillez, amor. En un 
año de ejercicio de nuestra re­
presentación diplomática en Chi­
le, el for.midable cuentista ha lo­
grado para Cuba el respeto y el 
cariño de la lejana república su­
reña, acrecentando entre las dos 
naciones el intercambio de cosas 
materiales y del espíritu, consoli­
dando una rica amistad. 

En 1909 ingresó Catá, en la ca­
rrera consular. Desdé entonces 
viene dando a la representación 
cubana en Europa el prestigio de 
su cultura, de su simpatía, de su 
celebridad literaria de autor con­
sagrado por todas las críticas y 
todos los públicos en géneros de 
dificultad extrema: cuento y tea­
tro. A la caída de Machado la Em­
bajada en España recayó en él.. 
Luego pasó de ministro a Panamá. 
Y del canal saltó, con la misma 
categoría diplomática, a Chile, esa 
"lasca que el destino quiso arran­
car al continente", según su frase. 

III 

Mientras nos habla de Chile y 
atentamente hacemos lo posible 
por obtener un resumen de sus 
palabras, vamos anotando que en 

sus impresiones, cálidas de sincero 
entusiasmo, no _aparece el lugar 
común ditirámbico~ que se creen 
obligados, frente al periodista, los 
diplomáticos de la diplomacia 
hueca. Hernández Catá nos nabla 
así de Chile: 

-Es una gran nación, con su 
perfil diferencial de otros países 
totalmente delineado. De todos los 
pueblos de la América nuestra, es 
el chileno el que ofrece una im­
presión más neta de consolidación · 
nacional. Los otros pueblos her­
manos están en el proceso, más 
o menos avanzados. 

Innecesario casi es que advirta­
mos al lector sobre la inevitable 
infidelidad de nuestra prosa- con 
respecto a la charla de nuestro 
ilustre entrevistado. ·salvo por el 
recurso antiperiodístico de la ta­
quigrafía, resulta imposible repro­
ducir la brillantez de una conver- · 
sación de Catá. Esta versión, no 
obstante ser infiel en la .forma, ha 
tratado por todos los medios de 
ser exacta en la esencia. · 

-El pueblo chileno-nos dice 
el autor de Los Frutos Acidos-ha 
tenido una gran escuela de disci­
plina social. Su bienestar y su 
equilibrio económico lo ha logra­
do trabajando· una tierra menos 
propicia que la de otros de sus 
hermanos continentales, poseedo­
res de una naturaleza pródiga, 
·excesiva en el rendimiento al me­
nor esfuerzo. La mirada aguda 
descubre en seguida la consecuen­
cia, en lo social, de ese fenóme-

no. La vida chilena en todos los sus dos cursos, el primero so 
· órdenes está presidida por una temas de literatura mundial, 
bien decantada jerarquización de segundo sobre poesía, fueron aco 
valores. En lo político, en lo eco- gidos con entusiasmo sin prect 
nómico, en lo artístico, en lo mo- dentes. Su contacto con estudlall, 
ral ... Resulta de ello una organi- tes, profesores e intelectuales II 
zación democrática estable, ecuá- ha sido pasajero ni infecundo. 
nime, por así decirlo, que recuer- la cátedra, en los actos oficial 
da a Inglaterra. en el mundo social, en las reu 

-¿Cuál es el estado actual de nes íntimas, en la calle, en la 
la economía chilena? cuela Cuba, Catá está siern 

-I?e seguridad. Sus fuentes de representando a Cuba, sin unlf 
producción son suficientemente mes vistosos, sin palabrería v 
ricas y ~están explotadas lo su- / pero con una cordial compren 
ficiente para dar al país un nivel que roba corazones. Catá se ha 
de sobrio bienestar. Los yacimien- bado para Cuba el corazón 
tos mineros del sur tienen ahora Chile. El intercambio comer 
brillantes perspeotivªs en el ..mer- intelectual y espiritual de los 
cado mudial. r- países se ha intensificado a 

-¿La cultura? 
-Es una de la1>-rmrs y1gorosas 

tradiciones chilenas el amor a la 
cultura. La preocupación \oficial 
por la enseñanza, primaria, secun­
daria y superior, es permanente. 
La ciencia y el arte han ·tenido 
siem.pre eficaces cultivadores. En 
los c1rculos intelectuales la curío­
sidad vibra de continuo, y por 
ello Chile está en el itinerario de 
todas las corrientes de renovación 
que vivifican la cultura occiden­
tal. .. · Quisiera enumerarle algu­
nos nobi.lísimos trabajadores. 

Anot.amos, entre los periodistas, 
los nombres de Carlos Silva Vil­
dósola, Rafael Silva Castro, Ra­
fael Cabrera Méndez, Rafael Ma­
luenda; y entre ellos de manera 
especial, a don Juvenal Hernán-

grado que ya sus benefic! 
efectos se perciben en la vida 
los dos pueblos v se elogian 
el continente. · 

Las palabras del "eñor Edw 
Bello son, como su personal 
pecto, fuertes, expansivas, rot 
das. Canta un elogio expresivo 
reticencias ni ambigüedades " 
plomáticas". Es en verdad 
suerte para Cuba y Chile que 
tá esté en Santiago y Edwards 
llo en La Habana. 

V 

Por todo eso, Alfonso Hern 
dez C3:tá, gran escritor, gran 
ferenc1sta, gran diplomático 
ministro en las categorías de 
escalafones; pero embajador 
las categorías del espíritu . 

. n 
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PEZ tiene una tiendecita 
e tabacos en la calle de 
an Rafael, en La Haba-

1a. Estaba apoyado en su 
caja registradora, un tan­

to contento porque los negocios 
iban bien. porque su esposa no 
había advertido que tomara de­
masiado ron la noche anterior y 
porque tenía el vivo presentimien­
to de que los billetes de Lotería 
recién comprados iban a traerle 
una fortuna. Un apuesto policía 
vestido de azul entró en la tien­
da y le dió unos alegres buenos 
días. 

López sonrió y dijo: 
-¿Quiere usted un tabaco? . 
El policía sonrió también y con­

testó: 
-Mil gracias, quiero tres ta-

bacos. . 
López tomó una caja de la vi- . 

driera, la presentó al policía y 
luego,.. QUando el policía hubo es­
cogido tres con cuidado y discr.1-
minación, volvió a colocarla en su 
sitio. 

El policía encendió cuidadosa- 1 

mente uno de los puros, sqnrió a 
López demostrando su aprecio del , 
buen tabaco y, por fin, se ·fué con 
un animoso "hasta luego". López 
movió la mano en signo de amis- ' 
tosa despedida a ese cliente que 
no pagaba, adoptó de n:uevo su I 
sonrisa satisfecha y su postura 
confortable y habló. 1 

-De vez en cuando entran un 
policía o un' soldado y piden un 
tabaco o dos o tres-dij0-. Está 
bien. No piden dinero. Cuando 
Machado era presidente había 
siempre revoluciones. Un gruyo 
revolucionario venía y me decia: 
' 1Dénos cien pesos". Si no los da­
ba, aquella noche ponían una 
bomba en mi tienda. Cuando ha­
bía huelga, me decían los solda­
dos: "No cierre su tienda, man­
téngala abierta". Si la mantenía 
abierta, los revolucionarios me 
ponían bombas; si la cerraba, los 
soldados me prendían o me des­
trozaban las vidrieras. El que po­
·seía un pequeño negocio estaba 
siempre sufriendo calamidades. 
¿ Y ahora¡? Ahora todo es paz. 
Unos cuantos tabacos a la sema­
na para los soldados o los poli­
cías y no hay quien me moleste. 
Batista lo ha hecho. Batista ha 
salvado a Cuba. 

Luis En trialgo es el propietario 
de "El Encanto", la tienda má,s 
importante de La Habana. En­
triaJgo sonríe también porque su 
ne~pcio va bien y porque una vez 
mas los turistas norteamericanos 
se aglomeran en su tienda com­
prando perfumes y sombreros de 
paja. 

-Hace muchos años que estoy 
dedicado a los negocios-dice-, 
muchos años. Sólo en estos últi­
mos me ha ido bien. Bajo Macha­
do, el Gobierno era un avisperc 
de chivos. Todos los días se crea­
ban iuevos impuestos y había que 
paga los o que pagar a ;i.lguien pa­
ra n tener que pagarlos. Los fun­
cion ríos públicos recibían ..suel­
dos pequenos, pero existía el en­
tendimiento tácito de que les es­
taba permitido dejarse cohechar. 
Luego aparecieron tres o cuatro 
grupos revolucionarios que cons­
piraban para derribar a Machado. 
Esos grupos venían a verme y me 
decían: "Necesitamos dinero . . Há­
ganos el favor de darnos $5,000". 
E_!;o era todo. Si no los daba, sa­
bia que mi establecimiento sería 
atacado por las bombas. Me costó 
unos $30,000 al año el impedir que 
me destruyeran la casa. Todos 
los hombres de negocios de La Ha­
bana se encontraron con el mis­
mo problema. 

-¿Y ahora?-El Sr. Entrialgo 

CARTELES ....... 

Este artículo de Quentin Reynolds, publicado por la revista 
"Collicr's, de New York/ trata ciertas cuestiones y hombres de 
Cuba con ligereza y desconsideración. Algunos hechos histórico~ 
aparecen en él evidentemente exagerados o errónea.mente des:.. 
criptas. Pero sus ligerezas, sus exageraciones y sus errares no des­
truyen el hecho de que conviene a l9s cubanos conocer la forma 
en que se nos presenta y se nos juzga en el extranjero. Por esa ra­
zón traducimos y publicamos este artículo del famoso periodista 
norteamericano. Además, en estos momentos tienen particular tn­
terés para Cuba las declaraciones que hace en él el coronel Batista. 

~~~EEII~ ~Et~ELI~ 

El coronel Fulgencio B.4.TISTA 

se echó a reír.-Ahora no tengo 
que ,darle nada a nadie. Si vinie­
ra alguien a decirme: "Déme 
$10,000 o le pondré una bomba 
en la tienda", iría a la Policía en 
la confianza de que ésta har.ía 
frente a la situación. Ahora no 
nos molestan ni los revoluciona­
rios ni los ladrones. ¿Razón? Ba­
tista, sin duda. Al principio los 
hombres de negocios recelaban de 
él. ¡Habíamos estado oyendo fal- . 
sas promesas tantos años! 'Pero 
le hemos probado y ahora todos 
estamos de su parte. 

¡Batista! Dondequiera que se 
vaya · en • La Habana o en to­
. da Cuba,.~ oye el mágico nom­
bre: Batista. Algunos le idola­
tran; otros le odian o le temen ; 
la mayoría le respeta. Humilde 
sargento del Ejército en sep­
tiembre de 1933, apenas conocido 
de sus compañeros de cla.se, hoy 
rige una isla de 730 millas de lar­
go y 130 millas en su punto más 
ancho, de una ·manera tan com­
pleta como Hitler rige a Alema-

nia o Mussolini a Italia; como 
Roosevelt, en una forma un tanto 
difuente, rige a los Estados Uni­
dos. 

Tiene poder virtual de vida o 
muerte sobre casi cinco millones 
de personas y sin embargo no pa­
sa de ser nominalmente el jefe 
de los 23,000 hombres, incluyendo 
6,000 policías nacionales, que cons­
tituyen las fuerzas armadas de 
Cuba. El niega ser un dictador, 
pero hace y deshace presidentes. 
El niega ser militarista, pero tie­
ne el mejor Ejército de la histo­
ria de Cuba y . oficiales elegidos 
por él rigen las seis provincias. 
Sus enemigos dicen que durará 
tan sólo mientras su Ejército no 
deje de percibir su paga un sol9 
día, pero ha construído muchas 
escuelas y hospitales. Sus enemi- · 
gos le tildan de fascista, pero ha­
ce apenas un mes el Partido Li­
beral le pidió que fuera su can­
didato a presidente y · es un he­
cho que Wáshington, frío con lol' · 
dictadores fascistas y sus politi-
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cas, le aprueba cordiamente. Ba-' 
tista es un verdadero migma cu­
bano imposible de cl~ificar con 
un -marbete y no tiene,según (ii­
ce, credo político· ni fihsofía po­
lítica ni programa que trascien­
da a la solución de los iroblemas 
económicos y políticos iel mo­
mento con las armas e 1ns\l"umen 
tos a· su disposición. · 

'El coronel Fulgencio Balista l 
Zaldívar nació en un pue'blecitó 
de la .provincia· .de Oriente, lla.­
mado. Banes, eri 1901, y su ins­
trucción inicial fué escasa. Su· 
cesivamente ftié barbero, sastre, 
carpintero, corta(lor de caña, fe ... 
rrocarrilero, soldado, taquígrafo y 
de nuevo soldado. Su capacidad 
taquigráfica le llevó al Campa­
mento de Columbia, donde fué 
agregado al Estado Mayor, punto 
de observación ventajoso desde el 
cual ver la Cuba del sexto y sép­
timo lustros del siglo. Mecanogra­
fió informes y hojas de requisa 
y por fin ascendió a.. la gloria dic­
.tatorial .en las alas de su maqui­
nita de escribir, siendo probable­
mente el primer dictador que usa 
el teclado como un trampolín pa­
ra escalar el poder. 

Un "maelstrom" de odio 
y de terror. 

El Ejército cuba.no de . aquellos 
días era un libreto de . zarzuela, 
en la que ios oficial~s· desempe­
ñaban los papeles · de héroes. To­
dos eran- ricos, gallardos y . exper­
tos en el pasatiempo militar de 
seducir a las muchachas lindas. 
A un oficial le era fácil hacerse 
rico. No tenía más que ir al pa­
gador y decirle: "Mando quinien­
tos hombres. Déme sus pagas". El 
pagador le entregaba las pagas 
de los quinientos hombres y el 
oficial pagaba entonces a los 200 
que en realidad mandaba. Desde 
luego, tenia que darle algunos dó­
lares al pagador y a uno o dos 
funcionarios del Gobierno, pero 
eso no tenía importancia: Cuba 
era él país del serrucho. . 

En ·aquellas épocas el alistado 
no podía ascender por arriba del 
grado de sargento, a menos que 
fuera. rico. El nacimiento y el fa­
vor oficial eran los únicos exáme­
nes que necesitaban sufrir los ofi­
ciales. En los tiempos de Macha-
do, el Ejército era suyo. Era sim­
plemente el instrumento usado 
para mantenerse en el poder, pa­
ra aplastar las numerosas e in­
evitablts intentonas abortadas de 
los revolucionarios por derribarle, 
y era también su agencia recau­
dadora. 

El joven sargento Batista, mi­
rando por arriba de las teclas de 
su máquina de escribir, observa­
ba todo eso con impaciencia cre­
ciente, con creciente indignación 
y, por fin, con resolución infle­
xible. Pertenecía al grupo revo­
lucionario que trató en 1931 de 
derribar a Machado, pero fué dis­
tintamente una voz menor e in­
audible en aquella protesta chi­
llona y débil. Batista observó 
oyó y finalmente él y unos cuan 
tos sargentos comenzaron a ha 
blar, pero sólo entre sí. 

Entonces, el 12 de agosto d 
1933, vino, como dicen, la -revo 
lución. Machado cayó y las calle 
de La Habana se llenaron de gri 
tos alegres de "¡Libertad! ¡Cub 
es libre!". Batista y sus amigo 
los sargentos, permanecieron ¡¡_ 
diez millas de distancia, en el 
Campamento de Columbia, escu­
chando esos gritos. Las tres se­
manas que siguieron a la caída , 
de Machado fueron tres semanas 
de carnaval: un carnaval de san. ' 
gre y de saqueo durante . el curó: ~ 
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posible satisfacer venganzas, 
rsonales al grito de libertad y 
uear los establecimientos, por­

ue entonces todos los hombres 
an Iguales. Por fin se veían li­

res del yugo · asesino de Macha­
º• pero lo habían cambiado por 

otro yugo: el de las propias pa­
alones desenfrenadas y la codicia 
del oro y del poder. Hombres que 
tuvieron conexiones verdaderas o 

puestas con el Gobierno de Ma·­
chado fueron golpeados, arras­

dos, apedreados y al fin aban­
onados, moribundos, en las ca­
es de La Habana. Los derechos 
umanos y de propiedad fueron 
talmente ignorados por una tur­

loca que había vivido años en 
terror, y que ahora sacaba al 

aire sentimientos reprimidos y 
ocultos durante demasiado tiem­

. NI siquiera el terrorismo orga-
do de Machado podía equipa­

se al maelstrom desorganizado 
odio y de terror que giraba 

ora por La Habana. Y fué en-
tonces cuando el joven Batista y 
aus amigos, los sargentos, dejaron 

hablar y actuaron, dice ahora 
tista, tanto por miedo como por 

quier otra razón. · 

Fué el 4 de septiembre de 1933 
do sumariamente y sin otra 
rldad que los revólvers colga­
de la cintura, removieron a 
oficiales superiores; y los ofl­
es, demasiado estupefactos 

por la impudencia de los 
entos, se sometieron mansa­

nte. Ayudados por las organi-
ones estudiantiles, nombraron 
comité de cinco para que se 

cargara del gobierno y en unas 
tas horas febriles trajeron, si 

el orden, por lo menos un sis­
a fuera del caos. Ramón Grau 
Martín fué hecho presiden te 

entonces Batista y sus sargen­
estaban dispuestos a volver a 

lumbla pidiendo sólo dos cosas: 
stía para su rebelión y la 

bstltuclón permanente de los 
ciales de más alt1,1 categoría 
r nuevos oficiales nombrados 
r el presidente y su comité. Pe­
Batista no había nacido para 
sargento. Las circunstancias y 

II destino coincidieron y Batista, 
1llce él ahora que con sorpresa su­

fué encargado de las fuerzas 
adas de Cuba. 

.. 

Junto al Presi.dente de · za Repúbli ca, el coronel BATISTA presencia el desfile 
del Ejército. 

(Foto Funcasta). 

siguieron meses febriles duran­
te los cuales creció Batista en es­
tatura y en poder. El Ejército le 
respetaba y le gustaba, entre otras 
cC>sas, su resolución de que no hu­
biera generales en sus escalafo­
nes. Le habían hecho coronel, y 
ése sería el grado más elevado. 
Sus ayudantes de más confianza, 
los sargentos que prepararon la 
rebelión con él, fueron hechos te­
nientes coroneles. 

Despidió a toda la Policía. 

Durante los meses subsiguien­
tes, Batista trabajó principalmen­
te entre bastidores. Los Estados 
Unidos se mostraron fríos con 
Gra"ll San Martín y éste renunció. 
Un presidente sucedió a otro, y 
siempre fué Batista el hombre que 
lo nombró o lo despidió, pero se­
guía trabajando entre bastidores. 

a través del gabinete. Debe no­
tarse, entre paréntesis, que desde 
agosto de 1933 ha habido nueve 
presidentes en Cuba. Carlos He­
via fué el que disfrutó de un tér­
mino más corto. Tán pronto como 
tomó posesión del cargo fué al 
Palacio Presidencial y se dió un 
baño en la bañera del presiden­
te. Mientras se secaba recibió la 
noticia de que había cesado. 

Cuando Miguel Mariano Gómez 
fué elegido . presidente en enero 
de 1936, el primer presidente de­
bidamente electo desde Machado, 
se pensó que se había detenido el 
tiovivo, pero no era así. En di­
ciembre último fué destituído. El 
y Batista habían tenido varias 
diferencias menores que culmina­
ron en su negativa a apoyar una 
de las medidas favoritas de Batis­
ta: la imposición de 9 centavos 
por saco a todo 'el azúcar -produ-

El corone l BATISTA charlando con Quentin REYNOLDS con u n a cor-dialidaa poco 
· característica de los dictadores-dice ··collier' s". 

( Foto "Collier's " J. 
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cido en la Isla, para dedicar el 
producto al sostenimiento de 700 
escuelas rurales a cargo de sar­
,gen tos del Ejército y bajo la di­
rección militar. Durante algún 
tiempo se había ido manifestan­
do en Gómez una frialdad cre-
· Cien te hasta la intrusión del Ejér­
cito en los asuntos civiles y en 
esa ocasión se alzó enérgicamen­
te para oponerse a Batista. 

Resultado : Gómez fuera. Lare­
do Bru en la presidencJ_a. . 

Batista, odiado al principio por 
todo el mundo excepto su Ejérci~ 
to, comenzó a ganarse un respe­
to gruñón durante los años que 
siguieron a su golpe. Los obreros, 
cuyos sindicatos disolvió en su 
mayor parte, le odiaban, pero 
pronto se pusieron en vigor las le­
yes de la jornada de 8 horas 'J del 
salario mmimo y su OP,OSicion se 
transformó en una polltica de vi­
gilante espera. Los grupos de es­
tudiantes que se habían destaca­
do en la lucha contra Machado 
le despreciaban porque no les ha­
bía hecho caso, y porque una vez 
re!tistró la Universidad encon­
trandola apertrechada de ametra­
lladoras y balas más que de libros 
de texto. Los estudiantes cubanos 
se han mostrado siempre cortos 
en la asistencia a clase, pero lar­
gos en el lanzamiento de grana­
das de mano. 

Los hombres de negocios se in­
teresaron cuando Batista despi­
dió a toda la Policía y estableció 
una Policía nueva de hombres del 
Ejército, comandada por el te­
niente coronel José Pedraza, y 
comenzaron a mover la cabeza 
en señal de asentimiento cuando 
los nuevos policías capturaron 
terroristas y secuestradores y les 
dispensaron una justicia sumaria 
más que ligeramente parecida a 
la justicia fascista. 

Aqui no hay secretos. 
Eso fué Cuba en los meses que 

siguieron al golpe de Batista. Los 
métodos fascistas nunca son bo­
nitos. Pero los cubanos se enco­
gieron de hombros, diciendo: "En 
dos años no ha habido un secues­
_ tro con éxito y sólo la explosión 
de una bomba". 

Durante los quince meses an-
(Conttnúa en la Pág. 40 J 
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N
O ESPERABA encor1trár­
melo aquí, frente a la ca-

- tedral - dijo el capitán 
Faulkener, haciendo sen­
tar al detective Nicolás 

Goade, a quien acompañaba su 
perro Flip, en la sala del Ca.ba­
llo Blanco-. Anoche, precisa­
mente estuve pensando en usted. 

_:_Estamos aquí por casualidad 
-respondió Goade-. No tenía in­
tención de llegar tan lejos. 

Faulkener ordenó el almuerzo 
y apuró. parte de su aperitivo. 

-Lll, región es encantadora­
prosiguió-y la más tranquila que 
conozco. Pero me siento doble­
mente · contento de verle, · porque 
tengo que pedirle un conseJo. 

-,¡Alto!-exclamó Goade-. No 
olvide que estoy de . vacaciones. 

-¡No se negará usted a ayu­
darme!--suplicó Faulkener-. Me 
hallo en una gran dificultad, y la 
persona de que se trata no quiere 
oír hablar de Scotland Yard. Es­
toy seguro de que usted resolverá 
inmediatamente todas las dificul­
'tades. 

-Bueno: cuénteme su historia 
-replicó Goade en tono resig-
nado. 

-Preferiría que la oyera usted 
de otra boca. ¿ Tiene media hora 
libre esta tarde? 

-Supongo que sí - respondió 
Goade sin entusiasmo-. Tenía la 
intención de permanecer aquí to­
do el día. 

-Entonces nos veremos a las 
cuatro-dijo Faulkener. 

-Convenido. Pero hasta en­
tonces, déjeme olvidar mi oficio. 

Hijas casaderas.-

Faulkener fué exacto a la cita 
y condujo a su amigo a una an­
tigua residencia de ladrillos rojos 
cubiertos de yedra. Un mayordo­
mo de aspecto solemne respondió 
a su llamada y les hizo pasar a 
una espaciosa biblioteca, donde un 
hombre de alta estatura, un tanto 
pomposo y en el cual advertiase 
fácilmente a uno de los dignata­
rios de la Iglesia Anglicana, hallá­
base sentado ante una gran mesa. 
Al ver a los visitantes, se levantó 
para recibirlos. · 

-Señor deán-dijo el capitán 
Faulkener-, le presento al señor 
Goade, de quien tanto le he ha­
blado. Señor Goade: el deán Fol­
loway, gran amigo mio. 

El deán estrechó la mano de 
sus visitantes y les señaló dos c.ó­
modos asientos. 

-Todavía no le he contado sus 
dificultades a Goade-continuó 
Faulkener-. Prefiero que lo ha­
ga usted mismo y le aconsejo que 
no le oculte nada. Verá usted­
añadió, volviéndose hacia el de­
tective-que el asunto es muy 
sencillo, pero muy delicado. 

El deán asintió con un movi­
miento de cabeza. Tenía un ros­
tro largo y flaco, unas cejas eri­
zadas y sus cabellos blanqueaban. 
Hacía la impresión de un hombre 
enérgico y acostumbrado a la 
lucha. 

-Mi amigo Faulkener - co-
menzó, fijando su mirada en 
Goade-tiene razón al decir que 
nuestra situación es difícil. Se la 
expondré tan brevemente como 
sea posible, pero me veo obligado 
a resumir mi vida en algunas pa­
labras. 

-Le escucho, señor deán-di­
jo Goade. 

-Comencé como vicario, sin 
la menor fortuna-prosiguió el 
deán-. Nunca he sido rico. Ten­
go una familia numerosa y mis 
ingresos sólo me permiten una 

. vida sencilla y sin lujo. La edu-

CARTELES 
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O EEL CULL~~ U E§UlE~~LE 
E. Phillips Oppenheim es un autor que no necesita presentación. 
Conocido universalmente como uno de los maestros de la no- . 
vela policíaca, sus obras gozan del fgvor_ general. El cuento. s_uyo 
que hoy publicamos es una pequenq, JO'lfa_ en gue ?o policiaco 

· sólo parece servir de marco a una simpatica historia de amor. 

---+------ (Versión de Andrés Núñez-OlanoJ-------~· 

E PHILLIPS OPPENHEIM 
cación de mis hijas ha sido siem­
pre mi gran preocupación. Tengo 
cuatro, de las cuales la mayor 
tiene veinte años. Seré franco 
con usted, señor Goade. Mi mu­
jer y yo ·no tenemos más que una 
ambición: casarlas bien. Hay po­
cos jóvenes en la vecindad y, por 
consiguiente, nos sentimos muy 
contentos cuando, hace unos quin­
ce días, la duquesa de Exeter in:­
vitó a nuestra hija mayor a pa­
sarse tres o cuatro · días en su re­
sidencia de Exeter Park. Floren­
cia partió de lo más alegre. Fué 
recibida muy amablemente ; pero 
regresó abrumada de dolor. 

El deán se detuvo un instante 
y jugó con la cadena de su reloj . 

-Debo explicarle-prosiguió al 
cabo-que mi hija Florencia te­
nía por madrina a una amiga de 
mi esposa: la princesa Shibolsky, 
una inglesa casada con un ruso. 

Como los Shibolsky eran muy ri­
cos y no tenían hijos, esperába­
mos que nuestra hija sería su he- . 
redera. Desgraciadamente, la re­
volución destruyó todos nuestros 
planes: la princesa murió punto 
menos que en la pobreza. Sin 
embargo, le dejó a Florencia la 
última joya de su célebre colec­
ción: un collar de esmeraldas de 
gran belleza y creo que también 
de gran valor. Sólo hace un mes 
que recibimos la joya, cuyo valor 
ha sido estimado por un experto 
en dos mil libras. Cuando llegó 
la invitación de la duquesa, yo 
estaba dando los pasos necesa­
rios para asegurarla; pero a pe­
sar de mis consejos, mi hija dE:­
cidió llevársela. Tiene un tra¡e 
verde sobre el cual las esmeral­
das hacen un efecto maravilloso. 
Yo debí asegurar el collar antes 
de su partida. pero no lo hice y 
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mi hija regresó sin él y contando 
una historia lamentable. Es muy 
breve y ella misma se la contara. 

Y el deán apoyó _un dedo so· 
bre el botón de un timbre. 

-¿Quiere decirle a la señorita 
Florencia que venga aquí?-le or­
denó al mayordomo. 

Algunos instan tes después, la 
joven hizo su entra<Já en la bi· 
blioteca: era morena, muy bella 
y rio se parecía ~ nada a su 
padre. Hechas las,presentaciones, 
el capitán Faulkener le acercó un 
asiento. 

-Quisiera quE; le contaras al 
señor Goade cóiílo perdiste tu, co­
llar-le dijo su padre-. Rep1tele 
exactamente lo que me dijiste. 

La muchacha ; hizo un mohín 
de disgusto. 

-Es algo horrible-dijo-. El 
cierre de platino era muy segurc 
y no pod1a abrirse 'solo. Muchas 
personas habían elogiado la jo­
ya, y lord Geoffrey, ql'l~ ·bailó va· 
rias veces conmigo, pare.cía com· 
pletamente fascinado pbr ella. 
Cuando ya se estaba acabando la 
fiesta, me pidió que me sentara 
en la terraza con él. Soplaba un 
airecillo ligero y fué a buscar 
un chal. Estuvimos hablando 
gún tiempo, y, dé cuando en cua 
do, yo miraba las esmeraldas 
pensaba que combinaban admira 
blemente con el color de mi tra 
je. Cuando volvimos al salón, el 
propio lord Geoffrey me despojó 
del chal. Necesitó algún tiem 
para ello, porque continuaba ha· 
blando y diciendome cosas muy 
amables. Al cabo se fué, lleván· 
dose el chal. Todavía no había 
regresado cuando un joven vino 
a invitarme a bailar, y no bien 
había empezado a hacerlo, cuan· 
do advertl ~ue mi collar de esme· 
raldas hab1a desaparecido. 

El dilema.-

Hubo un silencio. 
-Creo inútil hacerle pregun· 

tas ociosas, señocita Followay­
dijo Goade-. ¿Cree usted que 
lord Geoffrey le haya quitado el 
collar? 

-¿ y qulen más sino él ?-pre: 
guntó la jóven a su vez-. El fue 
el que quiso que me pusiera el 
chal, a pesar de que no hacia 
frío. Mientras me lo quitaba, se­
guía hablando para distraer mi 
atención: Me dejó en cuanto es­
tuvimos en el salón y. . . el collar 
había desaparecido. . 

-¿Supongo que ust~d le habra 
contado que perdió su collar? 
. -Sí: en cuanto volví a verle; 
pero permaneció invisible l?Or más 
de una hora y nadie sabia dón­
de estaba. Al fin lo encontré sen· 
tado en el buffet, solo. Le dije que 
había perdido mi collar y que ya 
lo había estado buscando en la 
terraza donde estuvimos, pero 
quiso volver a ella. Entonces su­
gerí que quizás estuviera enreda· 
do en e~ chal: fué a buscarlo, pe­
ro tampoco estaba allí. Lord Geof­
frey parecía desconcertado: me 
prometió hacer cuando pudiera 
para encontrarlo; pero me supli· 
có que no dijera nada porque la 
duquesa detesta los escandalas. 

-La duquesa-explicó el deán­
está al estilo antiguo. La idea de 
un robo en su casa la habría lle­
nado de horror. No dudo que, si 
hubiéramos llamado a la Policía, 
nunca más habría vuelto a invi· 
tar a mi hija. 

-No obstante ¿la habrán en­
terado de lo ocurrido?-pregur.tó 
Goade. 

-Desde luego. A la mañana si­
guiente , antes de irse, Florencia 

. le contó que había perdido su co· 



, pero la duquesa no pareció 
concederle mucha importancia. 

-Traté de explicarle que era una 

E de gran valor-interrumpió 
encia-; pero se limitó a de­
e que, si la había perdido 

bailando, los criados la encontra­
rian y me la enviarían, aunque 
podia ser que la hubiera dejado 
en casa, sencillamente. 

-No coriozco a los Exeter-dijo 
Ooade-. ¿.Son ricos? 

-Creo que sí - respondió el 
deán-, aunque actualmente todas 
las fortunas hayan mermado mu­
cho. 

-¿Y lord Geoffrey? 
-Tiene una reputación de jo-

ven serio y distinguido. Es el ma­
yor de los hijos; se interesa por 
la política y parece que tiene uri 
gran porvenir. 

-¿ Tiene fortuna personal? 
-,-Que yo sepa, únicamente. la 

pensión que le pasa su padre. 
Pero debe de ser considerable. 

Ooade reflexionó un iristanté 
y, luego se volvió hacia la mu­
chacha. 

-¿Quiere contarme el resto de 
la historia ?-propuso en tono 
amable. 

Florencia enrojeció. 
-¿Qué quiere usted decir? 
-Usted me oculta algo-prosi-

guió Goade-. Dígamelo todo sl 
quiere que la ayude. . 

La joven guardó silencio duran­
te algunos instantes. 

\ ,-·..k. -~-· 
-Tiene usted razón: no lo he 

contado todo-confesó al cabo-. 
Conocí a lord Geoffrey · en Lon­
dres, en casa de mi madrina. De­
mostró gran interés por mí, "'!! es­
toy segura de que por él fui in -
vitada a ir a Exeter Park. Sin n1a los ojos llenos de lágrimas. 
embargo, desde aquella noche, no La joven ·subió la escalera corrien­
ha vuelto a dar señales de vida. do, y, al cabo de un trecho, se 
No vino a decirme adiós cuando- volvió para hacerle una señal de 
me fuí a la m3:ñana siguiente, y adiós con la mano. 
todo parece ~dicar que ~e huye. . -Es muy simpática esa peque­
Parece, tambien, que es~a disgus- ' ña Florencia~observó Faulkener 
tado porque ~o pude evitar el de- cuando él y el detective . se hu­
cirle que habia perdido mi collar. bieroñ despedido del deán y de su 

-No es razonaple tanta suscep-. familia. 
tlbllldad---0bservo Goade. -Muy simpática'-Convino Goa-

-Lo ~speramos es~a tarde-di- de-; mucho más simpática que 
Jo.el dea!l-· Mi ml!.Jer se encon- el joven. 
tro, con el esta ma;nana y _lo in- -Sin embargo, creo que se en­
vlt? a tomar el ~e. Acepto des- gaña. Es imposible que lord Geof­
pues de vacilar ,ligeramente. frey haya robado el collar. ¿Qué 

-M~ agradara mucho verle- opina usted, Goade? 
afirmo Goaqe.. . · · . -Creo· lo mismo · que usted. 

-E~o es facil-di.10 e! d~an. .:__Eso es lo que hace el asunto 
-M1entr~s ta!lto, senonta Flo: tan dificil. Naturalmente, 'los Fo..: 

renc~a-pregunto Goade-, ¿que lloway quieren recobrar el collar·; 
prefiere usted: que _le devuelvan pero ya han irritado al joven y 
.¡a joya o que el ladron sea desen- temen disgustarse con el resto de 
mascarado? . la familia: ·1a duquesa ocupa una 

La muchach,a vacilo. posición social muy importante y 
-Me gustana mucho yolver a el deán tiene cuatro hijas casa­

tener mi collar-reconocio-; pe- deras. Por eso deseaba tanto ha­
ro también querria obligar al la- blarle. No se atreve a dirigirse . a 
drón a confesar. . la Policía, no quiere ofender a los 

El mayordomo aparecio en la Exeter; pero quiere sus esm"eral-
puerta. . . _ das. Vamos a ver qué es lo oue 

-El te esta servido, senor- puede hacer usted. - . 
anunció. . . -Perfectamente'-Contestó Goa:.. 

-Espero gue vendra usted con de en tono seco-. En realidad, 
n~tros, se:p.or Goa~e-prOJ!USo el es muy fácil. . 
dean-. Asi tendra ocasion de ' 
conocer a ese joven. El reverso de Za medalla.-

Cruzaron el vestíbUlo y entra­
ron en un salón encantador. 

Ooade fué presentado a la se­
ftora Followay, todavía bonita, pe­
ro de aspecto cansado; a un pas­
tor y a la mujer de éste y a lord 
Oeoffrey Fernell. Este último era 
un joven alto y delgado, que pa­
recia culto y reservado y que ha­
blaba poco. No · cambió de expre­
sión ni siquiera cuando Florencia 
ae sentó junto a él. Habló de po­
lltica con el deán y fué el prime­

-ro en retirarse. 
Cuando se hubo ido, la señora 

Followay suspiró. 
. -No reconozco a lord Geoffrey 
-declaró con voz melancólica-. 
Be diria que le nas disgustado, 
ll'lorencla. · 

La muchacha dejó su taza y se 
encaminó hacia la puerta. Goade 
"rrió a abrirle y observó q1c1e te-

Goade estuvo paseando por !Os 
campos que rodean la ciudad. 
Compró Una caña de pescar y 
pinto. algo. La mañana del cuarto 
día, recibió varias cartas que le­
yó silbando. Luego telefoneó a 
Faulkener, quien fué a reunirse 
con · él algunos instantes más 
tarde. 

Entraron en la sala del Caballo 
Blanco. · 

-Bueno: ¿qué noticias hay?­
preguntó Faulkener. 

-Noticias inesperadas, a decir 
verdad_: confesó Goade-. Estoy 
enterado de todos los hechos l 
pasos de lord Geoffrey Feme! . 
Aparentemente, no se puede en-, 
contrar un joven mejor educado 
ni más serio. Tiene un cuarto en 
Londres, en ·casa de unos viejos 
amigos de su familia, un matri-
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monio respetab1!;! y anciano; asis­
te a todas las sesiones de las Cá­
maras; va de cuando en cuando 
al teatro; juega al golf y al polo, 
y, desde ·hace algún tiempo, al te.:. 
nis. Ha escogido sus amigos con 
discreción. El duque de · Exeter 
puede estar orgulloso de su hijo. 

-Está muy bien-dijo Faulke- · 
ner-. ¿Eso es todo? 

Goade comió en silencio duran­
te algunos instantes. 

-Desgraciadamente, la medalla 
tiene un reverso-anunció-. Sin 
la menor duda, el 7 de julio, .día 
siguiente al del J:1aile dado en 
Exeter Park y día en que lord 
Geoffrey regresó a . Londres, . el· 
collar de esmeraldas perdido l?ºr 
la señorita Followay fué empena­
do en Holborn, en Q!il libras, por 
un joven que dió el nombre de 
Geoffrey Femen :y cuyas señas co­
rresponden a las de lord Geof-
frey. ' 
· -¡Misericordia!-exclamó Faul­
kener. 

-'-Eso demuestra - prosiguió 
Goade, inclinándose para acari­
ciar a su perro Flip--que de 
cuando en cuando uno se encuen­
tra monstruos de hipocresía. Sin 
duda, esta historia le sorprenderá 
como me ha ·-sorprendido a mí 
mismo; pero imagino que todo se 
aclarará al cabo. · · 

Faulkener . Iti lanzó una mlrada 
sospecp.osa a su. <;!)mpañero. 

-Cualquiera dina. que todo esto 
le parece una bróma, Goade . .. 

-Nunca he-·hablado más en se­
rio en mi "O'ida--se apresuró· .a res­
p9nder el detective-. Hasta aho­
ra, he ,hecho lo que usted me pi­
dió. Mis investigaciones no son. 
oficiales y he descubiert<, lo que 
ustedes querían saber: Ahora, el 
aeán es el que debe decidir. Para 
un hombre justo como él, no que­
da más que un partido que tomar. 

-¿ Quiere usted decir que debe 
hacer la denuncia? 

-Está obligado a ello-afirmó 
Goade-. Ese joven se ha conduci­
do terriblemente mal. La señorita 
Followay le gustó. Cuando la co­
noce en casa ·de la princesa Shi­
bolsky, cree que es rica; pero aq_uí 
advierte que es la hija de un dean 
sin fortuna,, al cual protege . su 

familia. Entonces se apodera de 
la única joya que posee la mu­
chacha, convencido de que el 
deán jamás se atreverá a dirigir­
se a la Policía por temor de ofen­
der a sus poderosos protectores. 

·. Ese joven, Faulkener, me ha sido 
antipático en cuanto lo vi: 

-Pero, ;.qué necesidad tenía de 
mil libras? No juega, no bebe, ne 
tiene ningún vicio . . . 

Goade movió la cabeza. 
-Los hombres tienen a veces 

modos muy extraños de gastar su 
dinero-observó-, y los ficheros 
de Scotland Yard no siempre es­
tán completos. ¿Qué vamos a ha­
cer? ¿Me acompañará a casa del 
deán? 

..:...Supongo que es necesario­
repíicó Faulkener sin entusias­
mo-. Pero no olvide, Goade, que 
por el momento usted no inter­
viene en este asunto más que de 
un . modo amistoso. 

-Y que lo que vamos a haceI 
e~ un~ sencilla visita de corte,. 
sia ... -convino el detective. 

Los señores duques. de Exeter.-

En las primeras horas de la 
tarde, un grupo de visitantes fué 
introducido por el mayordomo en 
la hermosa biblioteca de Exeter 
Park. Florencia fué la primera 
en eptrar, pálida, pero resuelta. 
·segmala el deán, irritado y ner­
vioso, y, a continuación, Faulke­
ner, visiblemente confuso, era se­
guido de Goade y de Flip, que ha­
bía logrado burlar a los criados. 
El mayordomo les señaló asientos. 
Si experimentaba alguna sorpresa, 
su rostro permanecía · impasible·. 

-Voy a advertir a-,.su honor­
anunció1 saludando ligeramente, y 
se retiro. 

Los cuatro visitantes guarda­
ron un silencio hostil mientras 
esperaban a los señort!s de la ca­
sa. Al _!in, la pui:rta se aprió, y 
una senora, semeJante a las que 
·se ven en las caricaturas del 
Punch, . entró acompañada de un 
hombre alto y flaco, de ojos sin 
expresión, labios delgados y as­
pecto glacial. Los vlsitantes se le­
vantaron. El duqu~ y la duquesa 

.(Continúa en Za Pág~ ~9 J 
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LSe trama un "affaire" escandaloso? 

Mientras el pueblo cubano espera ansioso 
las medidas económicosociales que el coro­
nel Batista le viene anunciando, ese mismo 
Congreso con que él cuenta para llevarlas a 
efecto acaba de aprobar una ley que pudiera 
ser limpiamente beneficiosa para los munici­
pios que tienen que acomefer la obra costosa 
de· construir acueductos, pero que según pú­
blicamente se afirma, lleva trazas' de conver·­
tirse en un negocio tan lamentable y escan­
daloso como aq·1ellos que caracterizaron la 
ejecutoria de otros Congresos nacionales. Se 
trata de la ley que autoriza el arrendamien­
to de .los acueductos. 

Aunque la misma es aplicable a todos los 
municipios del país, su interés principal se 
contrae al proyectado acueducto de La Ha­
bana, y a él nos referiremos específicamente. 

Todo el mundo sabe que el viejo acueducto 
de Albear que surte de agua a la capital ha­
ce ya mucho tiempo que no es adecuado a 
las necesidades de la misma. 

Durante años el problema no fué sólo el 
de construir una nueva red de distribución 
sino el de buscar nuevas fuentes de abasto' 
puesto que los manantiales que surtían la ta~ 
za ~E: Vento i:i,o aportaban el caudal de agua 
suficiente. Mientras algunos ingenieros opi­
naban que no se encontraría agua en las 
proximidades, llegando hasta recomendar el 
uso _del río ~lmendares, otros apoyaban al in­
ge?lero Ennq~e ~ - Montoulieu, cuyos conoci­
mientos especializados lo llevaron siempre a 
sostener que en las inmediaciones de la ciu­
d~d había agua de manantial en abundan­
cia para todas las necesidades de la zona ur­
bana y sus alrededores. 

Cuando el doctor Carlos Miguel de Céspe­
des se hizo cargo de la Secretaría de Obras 
Públicas, atacó el problema del acueducto con 
t;n~rgía. Comprendiendo que no se trataba 
umcamente de una cuestion municipal sino 
de un problem.3: urbano, estrechamente' liga­
d? a la ex~ens10n del alcantarillado y la pa­
vimentacion de la ciudad, hizo que el acue­
d'!Ct? de Albear pasase, por la Ley de Obras 
Publicas, _al Departamento de igual nombre 
Y formulo un plan de conjunto que incluía 
esas tres obras de imperiosa necesidad para 
los habaneros. 

La. fijació~ de los nuevos manantiales de­
moro el comienzo del proyecto y cuando to­
d9 el trabajo preliminar quedó terminado y 
solo faltaba cerrar la operación de crédito 
q~e habría dt; facilitar los veinte y pico de 
millqnes de _dolares, que la obra conjunta re-

, quena, surgieron en rápida sucesión el crack 
!1e.l _mercado de V!Llores norteamericanos, el 
micio de la campana antimachadista lamer­
ma de la~ recaudaciones y el abandono del 

· dqct9r Cespedes de la Secretaría de Obras 
Pubhcas. 

Así quedó trunco el proyecto más sólida­
m~n ~e concebido de cuantos intentara el Di­
n.amico, por lo mismo que no estaba condi­
C!onado a la .. crea~ión de nuevos impuestos, 
smo que se financiaba con las propias ren­
ta~ del nuevo acueducto. Era, pues, esa rara 
avis que en el lenguaje de los negocios lla-
1:Ilªn los banqueros un ·self-liquidating pro-
1ect, un proyecto autoliquidable. 
. ~l pl~n. del doctor Céspedes sigue siendo el 
umco log1co y el que mayores ventajas brin­
daría a ~a ciudad. Porque si la extensión del 
alcantanllado y la reconstrucción y pavi­
men tac10n d_e las calles y aceras, amén del 
soterrado de los cables y alambres eléctri­
cos, son obras de urgente necesidad el mo­
mento apropiado para acometerlas és cuan­
do hayan de abrirse las calles para colocar la 
nueva red de distribución del acueducto. 

. Pero en vez de seguir dicho plan el Go­
bierno devolvió al Municipio el vie]o acue­
duc~o de Albear, con todas las nuevas obras 
realizadas por. e.l doctor Céspedes, y el pro­
blema, que logicamente debe considerarse 
de Obras Públicas, quedó nuevamente rele­
gado a problema municipal, a despecho de . 
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los más amplios intereses de la comunidad. 
Cuando el doctor Beruff Mendieta nombró 

una Comisión Técnica de insospechable capaci­
dad y honradez para que lo asesorara respec­
to al acueducto, CARTELES hizo unos comen­
tarios que hoy nos vienen como anillo al dedo. 

"El acierto del nombramiento de la comi­
sión-dijimos entonces--no estriba en la la­
bor científica 9ue. ella P1:1ede realizar, porque 
e~ problema tecmco esta hace tiempo estu­
diado y resuelto, sino en la garantía que al 
pueblo se le ofrece de que ningún interés 

· político o particular habrá de entorpecer la 
clara solución del asunto." 

"Cuando la comisión con su indiscutible 
aut~ridad d_i~tamin~ las obras que es preciso 
realizar y fiJe el costo de las mismas volve­
remos a ver encauzada la cuestión dentro de 

, sus precisos límites." · 
"Entonces habrá llegado el momento de 

dete~IJ?.il:?,ar cómo y en qué forma puede el 
Mumcipio de La Habana hacerle frente al 
problema ti,nanciero. Porque hasta ahora el 
nuevo acueduc~o no. se ha construido porque 
faltasen estudios m planes concretos sino 
por carecer dicho Municipio de fondos para 
acometer las obras, y no haber nadie que qui­
siera facilitárselos." 

L3: ~<?misión cumplió sU cometido. Una sub­
comision, forl!lada por los ingenieros · de su 
seno, presen~o ~l .proyecto y su costo, pro- · 
yecto que fue el mismo que formuló el señor 
Enrique E. Montoulieu para el doctor Céspe­
pedes en 1927. 

_La. otra subcomisión estudió el aspecto eco­
no!Ili~o del pi;oblema, rechazando los em­
prestitos y arrendamientos, y proponiendo 
lo~ P~&"OS ap~azados durante un período de 
vem~1~i.nco anos, y el nombramiento de una 
Comis10~ <!,e Agua, formada por los presiden­
te~ de distmtas agrupaciones cívicas y econó­
mica_s, . c9n representación de funcionarios del 
Municip10. 

No se nos escapan las dificultades de ha­
llar el capital necesario para la obra bajo 
un plan de pagos aplazados. Pero segura­
mente la subcomisión, al sugerir este méto­
d~, . ~ornaba en consideración que una Co­
mis10n. de Agua, del tipo de' un Patronato 
co;i ~len3:s facultades e independencia, po~ 
~na i?,s~irar la suficiente confianza a los 
mversiomstas para lograr el financiamiento 

Y esta ide~ del Patr?nato, expuesta por ei 
coro!1el Batista en Cienfuegos como único 
med10 de garantizar al inversionista por una 
parte, Y vigilar los intereses del pueblo por 
la otra, es la que ahora debe abrirse paso en 
el asui:i,~o del acue<!,ucto de La Habana, como 
s~_abr!o paso en Cienfuegos por la interven­
c10n dire.cta del coronel Batista. 

Pero si la creación de este Patronato no 
~ncontr~se. en las esferas gubernamentales el 
i~prescmdibl~ calor, y las entidades econó­
mi_c~s no tuvieran el ·civismo necesario para 
exigirla, es preciso rodear -la nueva ley de 
tod.3: clase de garantías, para que una legis­
l~c10n sacada por. sorpresa y públicamente 
tildada d_e maloliente no se convierta en 
una · _amana<!,a entrega del acueducto a de­
termmad~s mtereses particulares. 

Es precis9 que una comisión, tan digna y 
r~presentativ_a. como la anterior, sea la que 
fiJe la~ condiciones de una libre puja en la 
cu~l triunfe la prooosición que mayores ven­
taJas les ofrezca al Municipio. y a los habi­
tantes todos de la _ciudad, para que se cons­
truya como es debido, se abarate el servicio 
de a~ua y se administre con eficiencia y eco­
n_omia. En pocas palabras, devolviéndole a la 
ciudad en provechos tangibles lo que se le 
toma en ~rrE:n.damiento; porqÚe no de otro 
IJ?.Odo ~e Justifican las concesiones de servi­
ci9~ publlco_s como los de acueductos, elec­
tn:iqa~. telefonos y compañías'de transporte. 

I Lastima gr_ande que un J?aís en vísperas 
d~ su prometida regeneracion económicoso­
cial, contemple el espectáculo de un Con­
greso de regresi<:'>n, en el que puede pasar, 
una ley que motive de uno de sus miembros · 
e~ doctor Palma, un telegrama al señor Pre~ 
s1dente en estos términos: "¡Por el honor de 
Cuba vete escandaloso negocio acueducto!" 
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Marcha atrás encomiable 
En unos recientes comentarios a la ex­

posición que las Corporaciones Económicas 
dirigieron al señor Presidente y al Congreso 
de la República, impugnando los nuevos im­
puestos que el Ejecutivo pedía al Poder Le­
gislativo, previo acuerdo del Consejo de Se­
cretarios, dijimos con cierta suficiencia lo 
siguiente : 

"No es, pues, presumible el que, a estas al- 1 

turas, ni el Gobierno ni el Congreso acome­
tan la difícil labor de reorganizar el Fisco, nt 
mucho menos la otra alternativa de modifi­
car nuestro caótico · sistema tributario. La 
carga de los nuevos impuestos parece, por lo 
tanto, i.nescapable." 

Pero nos equivocamos. Cometimos el error 
.de apliGar una presunción lógica a los actos 
de nuestros Gobiernos, cosa que es siempre 
riesgosa. 

Al efecto, pocos días después de nuestra 
cuasi profecía, el propio Gobierno que crea 
y propone los impuestos, los arroja por la 
borda en esta forma elegante: 

"Esk Gobierno-habla el jefe del Estado­
(ftento a ·cuantas indicaciones se _le hagan, 
intenta resolver el problema presupuestal sin 
echar nuevas cargas sobre la nación. Ele­
mentos representativos de la opinión afir­
man que la eficaz acción del personal encar­
gado de las oficinas recaudadoras de impues­
tos y una mayor supervisión de los apremios, 
bastan para satisfacer los gastos públicos. 
Y ante esas afirmaciones, el Gobierno está 
en el deber de hacer un esfuerzo para obte­
ner esa finalidad. * * * Abandona, pues, el 
Gobierno, por ahora, su propósito de solicitar 
nuevos impuestos. 

No queremos empañar el encomio que tal 
proceder merece. Pocas son las veces que un 
Gobierno de Cuba oye los clamores de la 
opinión pública autorizada y rectifica a, tiem­
po su política. Si este acto del señor Presi­
dente es nuncio de un cambio radical de 
sistema, todo el país le estará agradecido. 
Pero no podemos por menos que sugerir que 
es preferible la previa con·sulta a la rectifi­
cación de última hora. Si al estudiar los pro­
blemas 'Y antes de dictar las medidas, el Go­
bierno se asesora de aquellos a quienes tales 
problemas y medidas afectan, no será nece­
sario nunca dar marcha atrás cuando ya se 
está a punto de dar el salto. 

Y con esa previsión, el Gobierno no sólo 
li!J_raría de ~ustos a los ciudadanos, sino tam­
~Ie?, pbndna al resguardo su propio pres­
t1g10. 

Vigilancia necesaria 
. El viernes d~ niños se ahogaron en la Pla­

yi ta del Vedado. El domingo otro bañista pe­
reció en Jaimanitas. 

Y 3:sí, al comienzo del verano, empiezan a 
ocurr_ir las de~gracias en el mar, y así conti­
nuaran ocurriendo hasta el final de la tem­
porada. 

Fácil es evitar este inútil sacrificio de vi­
das jóvenes, o reducirlas a su mínima expre­
si9n . con sólo establ~cer en todas las playas 
publicas, por pequenas que sean, el servicio 
de salvavidas. 
. En los clubs no ocurren estos casos, porque 

siempre hay un personal dedicado a la vigi­
lancia de los bamstas, listo en todo momen­
to a prestar el auxilio necesario. 

Y no se diga que esto se debe a.mayores co­
nocimientos de natación por parte de los so­
cios de dichos clul)s. Porque no es esa la causa. 

Prueba al canto la tenemos en el Balnea­
rio La Concha de la Playa de Marianao don­
~~. a pesar de que acuden millares de ba­
mstas, muchos de ellos inexpertos, no se ha 
ahogado uno solo en más de diez años de­
bido exclusivamente al eficientísimo servi­
cio de salvavidas y de médicos que allí tie­
nen montado. Y los salvados llegan ya a mi­
llares-. 



EL CRIMEN DE PINAR DEL RIO.-El señor Heliodoro GIL (a Za izquierda), 
abogado, ex representante a Za Cámara e industrial, que fué muerto a tiros en 
Pinar del Rio por su sobrino político el joven Juan MONTES (a Za derecha), hi­
jo de un antiguo socio suyo. Según las declaraciones prestadas ante el juzgado 

plnareño, el setl.or Gil tué muerto tras una agria discusión de negocios. 

EN EL CAMPAMENTO INFANTIL 
DI TISCORNIA.-Alumnos de músi­
ea del Instituto Edison, la presti­
gj(>la Institución de enseñanza, que 
ejecutaron u11 interesante prdgrama 
en el /estival ofrecido por el Co­
mltt Nacional para Za Alimentación 
r Defensa de los Necesitados, en el 
Campamento Infantil de Tiscornia. 

P.osa Amelía RODRJGUEZ CACE­
RES, exquisita recitadora, que el 
ldbado 26 ofreció una "tarde de 
arte" en la Sala Espadero del Con-

EL HOMENAJE AL MAESTRO 
TORROELLA.-Presidencia del 
almuerzo homenaje ofrecido' 
por sus compañeros y alum­
nos al eminente violinista 
Juan TORROELLA, en prue­
ba de reconocimiento a sus 
méritos de virtuoso y de di­
vulgador de la cultura mu­
sical. El acto se efectuó en 

el ·restaurante Paris. 

"honoris causa" aL 
sabio filólogo ·es­
pañol don Ramón 
MENENDEZ PJ• , 
DAL, huésped ilus­
tre de La Habana. 

servatorio Nacional. 
(Fotos Funcasta). 

EL MONUMENTO A MARTI.-Presidencia. de ·la reunión celebrada en Za Secretaria de 
Defensa para estudiar la forma definitiva que debe darse al proyectado homenaje a 
Martí. Entre otras personalidades asistieron al acto los secretarios de Educación y de 
Defensa, señores SIRGO y MONTALVO, el jefe del E. M. del Ejército, coronel Fulgen-

cio BATISTA, y el señor Julio BLANCO HERRERA. 
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LA RAGE DIAA¿_ ESPOSA GEMELA 

Mary Y_, Jean SWANK, las dos hermanas gemelas, cuyo extraordinario parecido ha provocado una demanda de divorcio de Za 
primera, y una tentatii;a de suicidio por parte de su mando. 

tico modo se vestían ellas ahora, 
desde que los años y la afición a 
la danza las habían alejado de la 
tutela paternal. 

además, a festejarlo apropiada­
mente en la barra cercana, con· 
uno:, cuantos tragos. Y así fué 
cómo aquel hombre feliz; que te­
nía camisa, acudió por primera 
vez a su nuevo hogar. lo que se 
dice un poquito "embalsamado'!. 

P O íl A M íl íl ~ R M f N ~ íl l~ 
hombre no se daba cuenta ael es­
pejismo del engaño, hasta que · el 
beso no había alcanzado plenitud 
y la cálida caricia había sido con~ 
sumada. 

Una esposa insensible a las 
súplicas.-

Y en esa excepcional situación, 
·que tenía para Harry el aliciente. 
de lo prohibido sin que se sintiese 
culpable-que al fin y al cabo 
aquello no pasaba de ser algo así 
como un desdoblamiento de la 
dulce y magnética personalidad 
de su esposa- hace unos meses· lo 
sorprendió su mujer con la increí­
ble noticia de que se quería divor­
ciar. El, acongojado, le pidió que 
le dijera los motivos de tan absur­
da determinación, y ella se los 
anunció sin reserva. 

-¿Crees que no me entero de 
·todo?-le dijo-. ¿Crees que no sé 
que te aprovechas de los momen­
tos en que no estoy aquí, para 
hacerle el amor a mi herma~1a? ... 

-Yo te juro . .. 
-No jures nada. ¡Te gusta mi 

hermana! 
Hombre . . . Es lógico que me 

guste ella, ya que se parece tanto 
a ti. Pero si la acaricio, es por 
equivocación . . . · 

-¡Cuéntaselo a tu abuela! . .. 
-Prométeme que no harás na-

da, y yo te juro que en el futuro, 
antes de intentar una caricia. me 
convenceré sin lugar a dudas de 
que es a ti a quien te la hago. 

-¡No! Estoy decidida. ¡Cásate, 
si quieres, con Jean! 

~~ 
UEVA York,junio).-Cuan­
do a Harry Brown Cook 
le dijeron que su novia, 
Mary Jane Swank, tenía 
una hermana gemela, sin­

tió, simplemente, curiosidad. Pero 
cuando . la tuvo ante él, y pudo 
darse cuenta de que la muchacha 
era exactamente igual a su her­
mana, es decir, a su novia, una 
honda sorpresa no exenta de in­
tranquilidad y de congoja, se re­
trató incontinente en el rostro va­
ronil y sajón. 

-Mi hermana vendrá a vivir 
con nosotros-le había advertido 
Mary a Harry, unas semanas an­
tes del casorio-. Yo no podría 
vivir sin ella. 

La decisión de su novia descon­
certó al muchacho, aunque nada 
dijo. Pero en su fuero interno es­
tuvo convencido de que aqu!llla 
determinación de su sweetheart, · 
al obligarle a vivir con dos muje­
res iguales, sin duda le ' iba a aca­
rrear en el fu_turo no pocas com­
plicaciones . .. 

Un suicidio que no se llega 
El raro caso del esposo que se a consumar.-

-Pero Mary-le dijo a su pro­
metida-, tu hermana luce exac­
tamente como tú .. . 

El muchacho, hijo del teniente 
coronel Harrison B. Cook, de la 
Guardia Nacional de New Jersey, 
había conocido a Mary Jane unos 
d1as antes, e inmediatamente se 

· sintiera atraído por su belleza ru­
. bia realzada por el picaresco bri­
llar de sus ojitos glaucos, que te­
nían para él, cada vez que lo mi­
raban, una hermosa promesa de 
rlesconocidos deleites. E inmedia­
tamente cayó por ella, "como ·una 
tonelada de ladrillos". 

-Te quiero como no he querido 
a nadie, como nunca creí que pu­
diera quererse-, le había dicho, 
la noche antes, a la linda mucha­
cha. Y ella le había contestado 
vencida, en una entrega que era la 
anunciación de un porvenir pre­
ñado de venturas: 

-Yo también te quiero a ti. .. 

El inicio de un matrimonio feliz.-

En 1934 se celebró el matrimo­
_nio de Harry Cook y Mary Jane 
Swank. Y, como era natural, Jean, 
la hermana idéntica, fué el testi­
go más interesado y feliz de la ce­
remonia nupcial. Las dos mucha­
chas, que habían venido a este va­
lle de lágrimas en la misma oca­
sión, no· se habían separado nun­
ca la una de la otra en los veinte 
años de su juvenil existencia. 
Iguales las había vestido siempre 
su madre, mientras mantuvo so­
bre ellas la relativa potestad de 
que gozan las madres norteameri­
canas sobre sus hijos. Y de idén-

Un marido que vuelve al hogar 
"embalsamado".-

Harry Brown Cook-conviene 
advertirlo antes de continuar ade­
lante con nuestro relato-era un 
poquito adicto al alcohol. Lo era 
antes de matrimoniar con una de 
las gemelas Swank-danzarinas 
profesionales que utilizaron su in:­
cuestionable parecido para triun­
far más fácilmente en las tablas­
y lo siguió siendo después de ha.:. 
ber tomado tan importante cuan­
to amorosa e irrevocable decisión. 

Los primeros días del matrimo.:. 
nio fueron de dulce y completa 
felicidad. El muchacho, inmedia­
tamente después de la ceremonia, 
se encaminó con su amada a un 
tranquilo y poético rincón, donde 
durante muchos días gozó sin cor­
tapisas ni tropiezos de su felicidad 
y su ventura. Pero pasado el tiem­
po limitado en que uno y otro pu­
dieron mantenerse alejados de sus 
actividades habituales, les fué ne­
cesario volver a la gran ciudad, 
donde los esperaba su piso linda­
mente amueblado de recién casa­
dos, y el afecto fraterno de la ji­
magua, para quien la vida sin la 
continua presencia de su herma­
na, comenzaba a resultar un erial. 

Ya en Nueva York, Harry re­
tornó a sus quehaceres, y se reu­
nió con los viejos amigos, que lo 
felicitaron efusivamente por su 
matrimonio dichoso, instándolo, 

equivoca frecuentemente. . . ¡de 
mujer!-

Mary lo estaba esperando, sen.:. 
tada en una cómoda poltrona, en 
la · pieza princioal del eleg_ant~ 
depart¡¡.mento. Leía con mucho in­
terés una revista popular, y aca­
baba de sintonizar la radio. 

Harry avanzó hacia ella, que 
había vuelto hacia su marido los 
lindos, los picarescos ojos, le co­
gió la cabeza entre las manos, y 
le dió un beso hondo, apasionado, 
sensual ... 

Cuando los dos salieron del ar­
diente embeleso, la muchacha, ru­
borosa y confusa, le dijo a su cu­
ñado: 

-Pero Harry, si no es Mary, si 
soy yo ... ¡Jean! 

¿Fué el alcohol? ¿Fué, simple­
mente, la novedad? A Harry 
Brown Cook le pareció, y en ello 
sí que no había ninguna clase de 
duda, que el beso de su cuñada 
había sido más dulce que cuantos 
besos hasta. entonces había reci­
bido de su mujer . . . 

* A partir de aquel día, lo mismo 
cuando había ingerido unos cuan­
tos cocteles que le hacían ver la 
vida de color de rosa, que cuando 
no había visitado la barra y ac­
tuaba dentro de los cánones de la 
más absoluta sobriedad, Harry 
Cook, sin reme(lio, se equivocaba 
de hermana, y prodigaba a su cu­
ñada unas ternezas que, sin duda, 
había querido dedicar a su espo­
sa. Unas veces el error era descu­
bierto a tiempo, cuando los labios 
voraces o las manos sabias, no 
habían podido avanzar mucho por 
la senda del arrobamiento y del 
deliquio. En cambio otras-y esas 
ocasiones coincidían con la ausen-

. cia de Mary de la casa común~l 

A Harry Cook le pareció, en 
principio, que la solución propues­
ta por su esposa, no era del todo 
descabellada. Pero para que su ac­
tual situación y felicidad no cam­
biara en nada, hacía falta que 
Mary siguiera viviendo con ellos, 
y que se prestara a dejarse con­
fundir con Jean. Y ese plan pa­
rece que no tuvo la aprobación de 
las muchachas. 

Cuando Mary presentó una de­
manda de anulación de matrimo­
nio, y se hicieron del dominio pú­
blico los motivos en que fundaba 
tal acción, Harry Brown Cook se 
sintió completamente infeliz, y 
determinó abandonar este pícaro 
mundo, donde su inocente con­
fusionismo era tomado tan en se­
rio. 

Así, ayer, Harry llevó consigo 
al cuarto del hotel Holland don­
de ahora reside, una pequeña pis­
tola calibre 22, y tendido en su 
triste cama de mozo expulsado a 
la soltería, se hizo un disparo en 
el lado izquierdo del pecho, el lu­
gar en que diz que tenemos el co­
razón. 

Pero, todavía al menos, no exis­
te motivo para que las niñas ro­
mánticas se alteren. ¡Todavía vi­
ve el don Juan que necesita las 
esposas a pares! La bala, por de­
signio oculto de los hados, tomó 
una trayectoria equivocada-ya 
que no hay que creer que él no 
tratara de matarse-y. apenas si 
rasguñó la piel velluda del tórax 
hercúleo. 

Mary, conmovida, como era de 
esperar, dµda ahora si vuelve o 
no a los brazos de un hombre que 
se ha querido matar por su belleza 
rubia a la que dan realce el pi­
caresco brillar de dos ojitos glau­
.cos . . . 



\ 
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LA CADENA RADIOAGRICOL,dNACIONAL EN CIENFUEG___D,S. 
-Vista ae los e.stuáios de la CMHX, Radiói!ffusíón C'napárfj,au.-' 
rante el acto inaugural de la Cadena Radioagricola Nacional 
de la Secretaría de Agricultura. Tomaron parte en él la aplau­
duia recitadora Aida .CUELLAR, nuestro compañero Osvaldo 
VXLDE'S DE LA PAZ, director de Radiodifusión de la Secretaría 
de Agricultura, el señor FERNANDEZ del CUETO, y el señor 

CHAVARRI, propietario de la emisora .. 

EL ALMUERZO A LOS FERRETEROS.-Grupo de asistentes 
al almuerzo ofrecido por la casa Bacardí a los ferreteros de 

Camagüey que visitaron Santiago de Cuba. 

DE ck16.1aUAN. - La 
señorita Esther FERRA-. 
LES MENDIBURT, per­
teneciente a la mejor so­
ciedad spirituana, que 
pereció en un trágico ac­
cidente automovilístico. 
Su muerte ha sido muy 

sentida. 

IJE GUAYOS.-Un as­
pecto del sepelio del se­
ñor José GONZALEZ 
TROCHA, presidente de 
la Asocto:ción de Escoge­
dores de Guayos y ·del 
Congreso Provincial de 

Escooedores. 

\ 
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Ernesto DOMINGUEZ SANCHEZ, 
primer teniente de la Cruz Ro1a 
y fundador de ella en Santiago 
de Cuba, a quien se le ha concé-

dido la medalla del Mérito. 

'"' 

.,, 
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El crucero acorazado " Deutschlatid" , que sufrió graves averías y perdió 28 tripu­
lantes a consecuencia del bombardeo de los aviones espaftoles. 

Aunque llevaba un wind breaker de 
cuero con las insignias de su gra­
do, vestía un pantalón de sarga 
azul como un vulgar civil. 

-He recibido órdenes de contes­
tar francamente a todas las pre­
guntas que desee usted hacerme-' 
me dijo. 

-Pues bien-le contesté-lo pri­
mero que quisiera saber, y que de­
sean saber también Inglaterra y 
el mundo, es lo siguiente: ¿Quién 
ejecutó el bombardeo? ¿Cuáles 
son los nombres de los aviadores 
y cuáles sus nacionalidades? 

-¿Sus nacionalidades? . 
. Todos españoles.-

En ese momento el capitán ·se 
echó a reír y sacó de su bolsillo 

un cuadernillo rojo. 
-He aquí-agregó-la lista de 

los hombres que iban conmigo. To­
dos son .españoles como yo. En mi 
avión se encontraba el capitán 
Félix Allende en calidad de1 obser­
vador. Allende pertenece a la avia­
ción española desde el año 1923. 

-Yo-prosiguió el capitán Ar­
cega-pertenezco al Ejército desde 
hace diecinueve años y a la avia­
ción desde hace más de quince. 

-En mi aparato estaba también 
-añade-el sargento Ramón Ló-
pez, nuestro ametrallador, que es­
tá adscripto a la aviación desde 
hace cuatro años. 

En el otro aparato iba el tenien­
te Armando García. Este recibió 

Mapa de las Islas Baleares, mostrando 
la situación del ruerto de lbtza, donde 
se encontraba e "Deutschland" en el 

momento del incidente. 

su primera lección de pilotaje en 
el primer campo de entrenamien­
to, durante la guerra, y ¡caram­
ba! hay que reconocer que es un 
magnífico piloto. . · 

El teniente Jaime Serram, su 
observador, es "!].n antiguo oficial 
de la marina de guerra que entró 
en la aviación al mismo tiempo 
que Allende. Su ametrallador, el 
sargento Félix López, ha servido 
igualmente cuatro años en el 
Ejército como el otro López, pero 
no son parientes. López, conio us­
ted ·sabe, es un apellido muy co­
mún en España. 

De reconocimiento.-

-¿Cuál era el objeto de vuestra 
expedición? 

-Las órdenes que había reci­
bido del teniente coronel Hidalgo 
Cisneros eran las de partir en vue­
lo de reconocimiento sobre Ibiza 
y ayudar a cuatro de ·nuestros 
destroyer s. 

-Todavía tengo las órdenes en 
mi cartera-me dijo el capitán, y 
me mostró en efecto las instruc­
ciones escritas a máquina que ha­
bía recibido. 

-Las órdenes me llegaron por la 
mañana, a las nueve, y emprendí 
el vuelo a las .cinco de la tarde. 

No era el "Cervera".-

-Cambiamos entonces de di­
rección y regresamos a la base, 
extraordinariamente satisfechos 
de nosotros mismos. 

Nosotros creíamos haber ataca­
do al Cervera, el crucero de Fran­
co. Eso es lo que dije en el infor­
me que entregué a mi jefe a nues­
tro regreso. Sólo más tarde supi­
mos la verdad. 

-El informe alemán-le dije al 
capitán-dice que antes de bom­
bardear el navío volaron ustedes 
muy cerca de él. ¿Es eso exacto? 

-Es grotesco. Con aeroplanos 
como los nuestros la cosa es im­
posible; nosotros tenemos que 
bombardear desde arriba y volan­
do rápidos. Esa historia es ridícula. 

Y el capitán reía de nuevo de 
buena gana cuando nos despedi­
mos. 

Uno de los bimotores de bombardeo de la flota aérea cspaiiola, capaces de desarrollar una velocidad de 400 Km. por hora. 
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LOS NliWS ESPA'ROLES EN MEXICO.-El Presidente de México, general Lázaro 
CARDENAS, rodeado de un grupo de nif!os espatloles refugiados en México. Los qui­
nientos nilios vascos de ·que se ha encargado la hermana república han sido alojados 

en Michoacán, donde se les atenderá y educará a expensas del Estado. 

EL ULTIMO BARCO DE BILBAO.-'.-Niños espaftoles evacuados en el último bu­
que que salió de Bilbao antes de que ocuparan la ciudad los sotdados fran• 
quistas. La fotografía fué tomada en Bayona (Francia), dond-e se les ha 

dado refugio. 

EL BOMBARDEO DE VALENCIA .-Arriba: uno de los pisos del Consulado de Chi· 
le. alcanzado por las bombas, donde murió el " attaché" de la Embajada chilena, 
señor Del Campo. Al centro: ,m automóvil destruido por una bomba, en el que 
murieron cinco personas. Abajo: tres mujeres victima.• inocentes del bombardeo. 

(Fotos International). 

El ministro de· Sanidad- d-et Gobierno vasco, setlor Al/redó · 
ESPINOSA. que fué hecho prisionero por las tropas del qe­
neral Dávila al aterrizar forzosamente en Zarauz (Gulpw:­
coa) el avió.n francés en que viajaba desde Bayona a San­
tander. Se asegura que el setlor Espinosa ha sido conde· 

nado a muerte por los franquistas . 
EL NUEVO GENERAL DE CATALU8A .-El genera¿ .Sebastián POZ.4S, nuevo general en jefe de los ejérci­
tos del este, pasando revista a sus reclutas . El general Pozas, que era director general de la Guardia Civil, 

está dirigiendo ahora la ofensiva ' leal contra Huesca y Jaca . 
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UNA 000000000 U.RMRDR Ul 
· · nes y alejáronse arrastrando los 1

, A PUERTA del ~rmano . . . . pies, murmurando excusas. - Y 
/[\ guardarropa abnose de En un ambiente francamente burgues una linda mu1ercita, de- ahora ¿qué significa esto?-ex-
,t nuevo. Lulú la_ cerr~ e'~ liciosamente _frívola, se ve hostilizada sin piedad por ca'l!-sa <!,e clamó' el primer oficial, entrando 
¡i un golpe, con 1mpac1en- un hecho tragico, que aparece envuelto en el mayor misterio. en el asunto. · 
· cia. Su mente abso_rta no El buque proseguía su marcha, 

dejó de percibir el chas<_Imdo 9-e (VERSIÓN DE ELVIRA BENAVENT) vibrando a través de la negra no-
la cerradura. La tragedia hab1a . che y el intenso calor. Los pasa-

dejándola aturdida, PE:ro costase . fríos' ojos de la autoridad, no se ocurrido con la rapidez del rayo, f ~ ll [) ~ l E [ E l L 11 ~ jeros fuera del alcance de los 
lo que costase, era preciso no per- fueron a dormir. Quedáronse fbr-
der la cabeza. . mando agitados grupos por los 

Aun cuando el ventilador gira- corredores O reuniéronse en di-
ba con un .suave rónrone<?, el ca- inarote de "elÍa"! ¡Cuidado! La llar sus cabellos como una nube versos camarotes a . discutir el 
luroso camarote estab~ aun lleno señora Atwill se ha desmayado. iluminada por el sol. El primer sensacional suceso. Ello era algo 
del acre olor de la polvora, .Y el Lulú escuchaba como paraliza- pensamiento del oficial fué: "Gra- terrible, desde luego, una cosa e~­
estampido del d,isparo del i:evolver da,. contempla~do a su vez, con cias a Dios que resistí la tenta- pantosa en extremo, P(:lro hab1a 
res~naba today1a en _los 01dos de sus inmensos oJos azules?. que pa- ción Y no me enredé con ella. De- que reconocer que amenizaba una 
Lulu. ~a se 01a el rmdq de pasos recían los de ~na mu11:eca, los bía haberlo supuesto.·· con un travesía que había empezado a 
precipitados que se acercaban por rostros que la miraban fiJamente. nombre como ése". hacerse monótona. 
el pasillq. El coronel Walter Do~- - · -Abran-pas.0.,_ tengan la bon- Frunció el ceño severamente Y Y, además, esa mujer. Esa Lulú 
gla~.ac1a mu(:lrto sobre l~ estre- dad. Háganse a un lado. . volvióse hacia los boquiabiertos Love. _ 
cha alfombra Junto a la htera de · La brusca voz de la autoridad pasajeros. . Tocante a ese punto, las seno­
la joven, con un limpio agujero atravesó el clamor. Hubo un si- -¿Qué hacen ustedes aqm?- ras mostrábanse severísimas. Lu­
rojo en la frente. Su rostro era lencio El primer oficial, con una preguntó, como si se dirigiese a lú Love no tenía a bordo una so­
una grisácea máscara de sorpres,?,, chaqueta echada encima del pi- chicuelos traviesos-. Esto no es la partidaria. No era posible que 
La bata de seda, abie_rta, poma jama y los pies metidos en san- cosa de ustedes. A sus camarotes, la tuviese. La mayoría de las se­
de manifiesto su macizo cuerpo dalias de fibra, detúvose en la hagan el favor . Inmediatamente. ñoras estaban descoloridas, mar-
cubierto con ·un pijama de rayas puerta. · No estén ahí de ese modo-. Los chitas secas y sarmentosas por 
de vivos colores. -¿Qué pasa aquí?-inquirió. pasajeros, gente principal Y acau- los aiios pasados bajo el _sol de 

El revólver descansaba a su la- Lulú le indicó el muerto con un dalada la mayor pa~t~ de ellos, los trópicos. Tenían que detestar 
do. No h,?,b.ía un segundo que per- ademán. La luz_ rutilaba. en el · recibieron esta repru~nda con a Lulú Love, cuya radiante be­
der. Inclmandose apresuradamen- carmín de sus unas y hacia bri- humildad. Giraron sobre sus talo- lleza constituía un constante es-
te, la joven introdujo la culata. camio un recordatorio de los 
entre los dedos del cadáver. tos años 'crueles. Una actriz, ade-
pasos llegaban ahora frent~ a la e~ ~/-' más ... ·o por lo men.os, eso decía puerta del camarote, agitados. "-... _ ella 
Otros pasos les seguían. Lulú echó __:¡Lulú Love, hágame usted el 
una mirada a su reloj de viaje. favor! Criatura desvergonzad~. 
Las manecillas señalaban las tres Desde el primer instante que le 
y diez. El hecho de que fuese tan ~º eché la vista encima .. . 
tarde empeoraba el negocio, ya -Mujeres como ésa son las que 
de--:J>Or si bastante grave. No pa- le hacen a una avergonzarse de 
recia aecente que. . . Pero en su sexo. 
nombre del sentido común, ¿en -Y el coronel era un hombre 
qué estaba pensando? Como si la tan agradable . .. 
cuestión de la hora tuviese nada -Yo le conocí en Poona hace 
que ver, con el coronel Douglas años. Cualquier intrigante . era 
muerto ahí sobre la alfombra roja. capaz de envolverlo. 

Lulú se sentó desmadejada en- -¿CUál será el secreto de la 
cima de la cama. Parecía desefil)e- fascinación que estas mujeres tie-
rada aunque estaba bellísima con nen para los hombres? 
su pÍjama de cr~pe de China azul -¡Sólo Dios lo sabe! Pero qui-
celeste. Los rubios cabellos caían- zás estos mismos hombres empe-
le con desorden 'por la cara. No zarán ahora a darse cuenta de 
se había quitado el maquillaje. que no es que nosotras seamos. 
El rojo de los labios le manchó unas arpías celosas. 
la barbilla al pasarse horrorizada Pues en cuanto a los caballer~s, 
la mano por la boca. · su actitud hacia Lulú Love hab1a 

La puerta se abrió de repente, sido distinta, pero muy_ distinta. 
y un camarero, con el rostro tan Lo que es ellos, no tema~ . abso-
blanco como su c'haqueta, apare- lutamente nada que criticarle. 
ció en el umbral. Dondequiera que a Lulú Love le 

-¿Qué ... ?-<:onienzó a decir, aconteciese ~ncontrarse, allí e~-
pero no siguió adelante. El muer- taban tambien los caballeros mas 
·to había respondido ·a su pregun- atrayentes y solicitados. En el sa-
ta haciéndole .enmudecer. Quedó Ión siempre tenía un círculo 
inmóvil con. los . ojos saliéndosele ~asculino alrededor, si bien ~}-
de las órbitas. unos de sus componentes aleJa-

. Lulú alzó hacia él los grandes anse _prudentemente al aparecer 
ojos azules y echóse atrás los pla- las senoras. La popularidad del 
tinados cabellos con un gesto de estanque subía hasta las nubes 
desesperado desafío. cuando la bella se disponía a 

-Esto-dijo con voz ahogada- zambullirse en él. Estaba en cons-
es un lío de todos los diablos. tante demanda para jugar al te-

El camarero conocía su lugar. nis, para bailar, para ir "a to-
-Sí señora-repuso maquinal- piar conmigo una copita de licor", 

mente'. Siempre se manifestaba para admirar la puesta del sol o 
de acuerdo con el pasajero. En es- la salida de la luna. Verdadera-
ta ocasión, no obstante, no había mente, la cosa era exasperante .. 
necesidad de reserva mental de Ahora, empero, todo eso hab1a 
nin~una clase. Una lástima. Esta cambiado, y este hecho añadía 
Lulu Love era una preciosidad de cierto picante sabor a la muerte 
muchacha. del coronel Douglas. . 

El camarero era de corta esta- Los hombres permanec1an c~-
tura. Los pasajeros, empujándose Hados o apelaban a los monost-
a sus espaldas, podían ver el in- labos. 
terior del camarote por encima de -¿Ahora tal vez confesarás 
su cabeza. Todos estaban en ro- que yo tenía razón? 
pas de dormir y tenían la faz in- -¿No te advertí desde el p,:inci-
expresiva y desccilorida como di- pío? 
bujada en yeso. Por un breve es- ¿Qué responder a se.l'!lejante~ 
pacio de tiempo permat?,ecieron en preguntas de e~plorac1~n? . U~ 
silencio, con la boca abierta, asus- hombre no podia decir smo. 
tados y temerosos. Acto con- "¡Completamente!" o "Es un ne· 
tinuo desatóse una babel de voces. gocio tremendo" o "Sí, querida, 

...'...¿De qué se trata?... ¿Pasa sí". Era inútil precipitarse a de· 
algo? ... ¿A quién han mataclo?... ----:::,.<- _ ,..¿; -" · / / ; fender a nadie. Un hombre mue~-

. _¿~s un crimen? ... ¡Este calor! - / / /? . to tm el camarote de una rub1~ Ya le dije a usted . . . ¡Es el ca-
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I las tres de la madrugaaa, re­
quería demasiadas explicaciones. 
Aun el varón más libre de com­
promisos no se atrevería a tomar 

r su cuenta esa tarea. Este ca­
llero y el de más allá arrepen­

tíanse de haber estado tantos ra­
tos junto a Lulú Love. Cierto que 
las sonrisas de ésta habían sido 
distribuidas generosamente y que 
nadie había sido seleccionado pa­
ra recibir un trato preferente, pe­
ro era de lamentar ahora haber 
sido visto aunque no fuese más 
que una vez en tan peligrosa y 
dudosa compañía. 

-Sí, querida, lo reconozco.-¿ Y 
qué era lo que había sucedido? 
Nadie podía responder a esto con 
exactitud, pero persistía el he.cho 
de que el coronel h~ía sido ha­
llado muerto de un tiro en el ca­
marote de Lulú, y que los dos es­
taban en pijama, y que eran pa­
sadas las tres de la . madrugada. 
Lo suficiente para que se desata­
sen los comentarios. · 

Como en · efecto se desataron. 
Luego alguien se acordó de la 
infortunada viuda que había sido 
relegada al último término por el 
drama y po~ la excesiva belleza 
rubia de Lulu Love. Hubo un mo­
vimiento general hacia el cama­
~te de los Douglas, pero la . se­
nora Douglas no se encontraba 
allí. Sin duda había sido llevada 
a presencia del capitán para en­
terarla de la tremenda novedad. 
Un chasco, sin embargo. Cada 
una de las damas presentes hu­
biera deseado consolar a la seño­
ra Douglas y estrecharla contra 
su compasivo pecho. Quedaron 
aguardando cerca, renuentes a 
retirarse a sus calurosos y abu­
rridos camarotes. 

Cuando la viuda regreso, acom­
pañábanla el segundo oficial y 
una camarera, y todas las seño­
ras fueron despedidas cortés pe­
ro firmemente. Mas el aire abru­
mado y el lívido rostro de la viu-
da confirmaban todo lo que aqué- -
llas habían dicho. Lulú Love, sin largo de las cubiertas estiraban 
gél!ero de duda, tenía mucho de el cuello. ' 
que responder por su obra de -¡Esa es la lancha de la Po-
aquella noche. licia I 
. Esta ac~):>ó de pasar, Y la roja Un hombre gordo y colorado 
~urora tema las portas cuando el pasó de la lancha a la escala. A 
µ!timo d~ !os acongojados pasa- primera vista comprendieron que 
;er~ retirose a ~escabezar un no era el oficial subalterno de 
suenecito. Aun as1, despertaron siempre asignado a la inspección 
temprano, y, c~n anhelante curio- de los barcos. 
sidad, apresuraronse a incorpo- -Les digo a ustedes que no­
rarse de nu~vo a la vida del barco. dijo el militar que había estado 

Los _PasaJeros de un bu9ue de de guarnición en Aden-. Ese es 
tr~vesia, no obstante, hallanse el comandante Pearce. Es el je­
SUJetos a l}Ila disciplina, y se les fe de la Policía. Supongo que el 
dice tan solo lo que conviene que capitán le avisó por la inalámbri­
~pan. Aun cuando el barco her- ca. Ese es el mozo 9ue convenía 
VIa de .~mores, n~ hubo ultt;rio- para tratar con Lulu: Las rubias 
res not1c1as. Los oficiales hab1an- para él no significan nada. Con · 
se tomado .. sordos ,Y mudos. Los él . no hay tonterías que valgan. 
camareros no sab1an nada; na- Eso parecía a juzgar por el as­
d?- absolutameI_1~e. señora",cY Lu- pecto del comandante Pearce. Era 
lu Love no saho de su camarote. rubicundo y corpulento, con su 
Si es~ba arrestada o no, era una uniforme de · dril blanco. Su ta- . 
cuestion~ a discutir. lante dejaba adivinar que aque-

La senora Douglas, a su vez, no na diligencia que le llevaba a un 
se dejó ver. Perfectamente natu- buque bajo el sol del mediodía, 
ral que se encontrase postrada, no era de su ~usto ni mucho me­
pero .. al mismo tiempo era una nos. Las senoras pasajeras, al 
verguenza. Sus simpatizadoras en- examinarle creyeron comprender 
tendían que tenían derechos que que en el comandante Pearce ha-
no eran reconocidos. bían hallado un campeón digno · * de la ocasión. Le sonrieron; le 

contemplaron con el aire más be-
Poco después del desayuno, las névolo y radiante .del mundo. 

escarpadas colinas de Aden-que El comandante Pearce, JlO of>s., 
parecían como si hubiesen sido tante, procediendo de conformi­
arrancadas al descuic;lo de un pe- dad cqn la prhoora feliz impre­
dazo de cartón-aparecieron re- sión qüe había creado, ni siquie­
saltando contra el brillante azul ra reparó en la aprobación con 
del cielo'. Esto ocasionó un nuevo que le miraban. Lejos de eso, su­
movimiento entre los pasajeros bió en seguida, gruñendo y reso­
Y réavivó la excitación. ¿Sería en- piando, al sancta sanétorum . del 
tregada Lulú Love a · la Policía? capitán. . 

El buque avanzó lentamente . El capitán Paterson recibió al 
liacla el puerto, y el ancla cayó comandante con alivio y le dió 
y se hundió en las aguas, rom- la bienvenida con un cumplido 
plendo la lisa superficie como si whisky and soda. El capitán e!a 
fuese de cristal verde. Las lanchas un hombre flaco, de expresion 
de costulllbre se acercaron. Los sardónica, con más aspecto de li:­
espectadores, api:;etujados a lo terato que de marino. Hablaba 

35 

poco, y sus labios eran finos y 
exangiles. Sus ojos tenían una 
mirada fría y penetrante como el 
acero. Mientras bebía a pequeños 
sorbos un refresco de naranja, 
explicó el infortunado incidente 
que -había :,;equerido que el co­
mandante Pearce dejase la rela­
tiva frescura de su oficina. 

-¡Je!-hizo el comandante-. 
Comprendido, comprendido. Muer­
to en el camarote de esa mujer a 
las tres de la madrugada. Com­
p_rendido. Revólver de reglamen­
to. Mano derecha. ¡Je! ... ¿Y.cómo 
se llama esa mujer? 

-Love-respondió el capitán 
Paterson como pesaroso.-. Lulú 
Love. 

-¡Dios bendito!-exclamó el 
comandante, estremeciéndose-. 
¿Lulú Love? Pero ¿cuál es su 
nombre, eh? Quiero decir su ver­
dadero nombre. 

-Lo ignoro. Eso es lo que dice 
su pasaporte. 

-Es demasiado, no puede ser. 
¿Joven? 

-Mucho. 
-¿Atractiva? 
-En grado sumo. Rubia plati,: 

nada. 
-¡Dios benditó! · ¡Je!-exclamó 

el comandante Pearce-. Rubia; 
llamada Lulú Love. Pijamas. ¡Je! 
La haremos comparecer, ¿eh, ca­
pitán? 

-Ciertamente. Tal vez querrá 
usted hablar con el médico pri­
mero. Llevó a cabo una autopsia 
y demás. 

-¡Excelente! Y luego _la ru-
bia. ¡Je! . 

El capitán llamó al mayordomo 
y le dió las órdenes necesarias. 

-¿ Qué es lo que hace esta 
rubia, capitán? ¿ Qué ocupación 
tiene? 

-Dice que es actriz-contestó el 
capitán Paterson en el mismo to­
no de pesar. 

-¿Actriz? ¡Je!-dijo el coman­
dante Pearce, y bebió otro sorbo. 

El primer oficial mostróse más 
considerado con Lulú Love que lo 
hiciera con los pasajeros respeta­
bles. Llevóla hasta el puente por 
caminos extraviados, y los aue vi­
gilaban pacientemente en las cu­
biertas no pudieron sino alcanzar 
a vislumbrarla un instante allá 
arriba entrando en el ,camarote 
del capitán. Observaron, sin em­
bargo, que iba vestida de negro. 
Los caballeros pensaron que su 
indumento era muy propio y ade­
cuado, si bien no llegaron a ex­
presar este pensamiento en voz 
alta; pero ·1as señoras compren­
dieron al punto que se lo habia 
puesto porque con él su rubia be­
lleza resultaba más deslumbrante · 
gracias al contraste. y. cambiaron -
entre sí. sonrisas de inteligencia. 

81 · el comandante Pearce no 
quedó deslumbrado, por lo menos 
se puso de pie al entrar Lulú, lo 
cual era más de lo que había pen­
sado hacer. Cierto es que la joven 
estaba muy bonita. Llevaba la ca­
beza erguida, y su cabellera for­
maba un nimbo alrededor de su 
cabeza; tenía el rostro terso y 
sereno, y sus ojos azules estaban 
abiertos y . limpidos como los de 
un niño. Con las manos entrela­
zadas, quedó · de .pie frente a los 
tres hombres; pues el médico de 
a bordo se que.dó a la entrevista. 

-Pero tome usted asiento; se­
ñorita. ·.. Love-dijo el capitá¡i, 
después de· una tosecilla ;>revia. 

-Gracias-repuso Lulu; sen­
tándose. . 
· -Ante todo, señorita Love-diJo 
el comandante Pearce-, ¿podr1a 
usted decimos su verdadero nom­
bre? 

-Mi verdadero nombre-repli­
có ella-es Lulú Love. Culpen us­
tedes _a mis padre.s1- no a mí. Los 

i(Contintí.a en la P(j,g)65 ) 
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i..a ex reina de Españá, doña VICTORiA 
EUGENIA, al llegar al Hospital Pre:,­
bitcriano de . New York para ver a su 

hijo enfermo. 

A
LFONSO-me dijo mi ma­
dre, la reina exilada de 

~ España, Victoria Euge-
nia, en un cálido dia del 
pasado septiembre-, tu 

padre me ha encargado que te 
diga que no debes casarte con esa 
linda jovencita cubana con la 
cual relacionan tu nombre. . 

-¿ Y por qué no, mamá ?-le 
nregunté, abriendo lánguidamen­
te los ojos para mirarla. 

Vi cierta turbación en sus sere­
nos ojos azules. Vi huellas de 
fatiga y de preocupación en tor­
no a su boca. Estaba más delga­
da que nunca. 

"¡Pobre mamá!", pensé, "Eres 
la esposa de Su Católica Majes­
tad Alfonso XIII de Borbón y de 
Austria, Rey de España". 

"Este hijo al que amas y tratas 
de aconsejar esta ya desheredado. 
Renunció al derecho a suceder a 
su padre en el trono de España 
en el caso muy remoto de que Es­
paña aceptara un Borbón, o cual­
quier otro, como rey. Tú has vis­
to y conocido todas esas cosas. 
Pero ¿qué sabes tú de amor?" 

Mi madre me miraba ansiosa­
mente. Había hecho su se~undo 
viaje, en 18 meses, a un pa1s ex­
tranjeyo, acompañada solamente 
por slf"dama de honor, para venir 
a verme. Los médicos habían di­
cho de nuevo que mi vida estaba 
en peligro. 

La verdad es que lo han dicho 
siempre. Comenzaron a decirlo 
desde que tuve diez años de edad. 

Pero en aquel día de septiem­
bre en el Pabellón Harkness yo 
sabía que no iba a morir. Mi dé­
bil piel, robustecida por muchas 
transfusiones, iba espesándose en 
torno a la cicatriz del pequeño tu­
mor cuya extracción provocara la 
hemorragia. 

-¿Por qué no, mamá ?-repetí 
con cierta petulancia-. ¿Se opo­
ne acaso su majestad a que ha­
ya otra plebeya en la fam111a 
real? 

La mirada que me dirigió mi 
madre estaba cargada de repro­
ches. · Tomó mi mano delgada y 
exangüe entre las suyas, la miró 
y luego dejó correr su vista a lo 
largo del brazo y del cuerpo has­
ta mi rostro. Vi que estaba pen­
sando en lo débil que lucía yo. 
Tengo más de seis pies de altura. 
Aquel día pesaba menos de 90 li­
bras. 

Ya casado. 

-Alfonsito-me dijo paciente-

.CARTELES 
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El ex príncipe de Asturias, hoy huésped distinguido de La Habana, 
comienza a referir en este artículo su larga conversación íntima 
con la ex reina doña Victoria Eugenia, en New York. Es ésta la 
primera vez que el príncipe relata los esfuerws de su · familia por 

detener su divorcio e impedir que se case por ·segunda vez. 

A L F O N S O , f.ondlde C O V A O O N B A 

"-",'1.'t!¿J~ .{ \. -'< ~:.t!iil'P ... .J.t . -_ ... 
Molesto por la persecución de los fotó­
grafos, Don ALFONSO amenaza con el 
dedo a éste, que le sorprendió junto a 
la señorita ROCAFORT en el cabaret 

Morocco, de New York. 

mente-porque ya estás casado. 
Con ¿Edel? ¿Mira? Nunca puedo 
acordarme de su nombre. 

-Su nombre, cuando se casó 
conmigo - dije secamente - era 
Edelmira Ignacia Adriana Sam­
pedro. Además, era una cubana 
de origen español. Su padre fué 
ferretero. Estoy tratando de anu­
lar ese matrimbñio. 

-Lo sé-me contestó-. Y ella 
está tratando de divorciarse de ti. 
No puedo comprender a esta ge­
neración. Las mujeres están des­
contentas del matrimonio. Los re­
yes parecen no tener respeto pa­
ra su posición ni responsabilidad 
para con sus deberes. Tú pareces 
dispuesto a dar de lado tu rea­
leza para satisfacer tus propios 
placeres personales. Renunciaste 
al derecho a suceder a tu padre 
en el trono de España para ca­
sarte con tu esposa. 

· -El mundo-siguió diciendo mi 
madre-está tan revuelto tan lo­
co. . . Nuestros súbditos españoles 
se matan unos a otros en la te-

Marta ROCAFORT 
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La señorita Marta ROCAFORT, prome­
tida del conde de Covadonga. 

( Fotos International). 

rrible guerra civil. España está 
d!=)sangrándose hastá morir, qui­
zas. 

-¿Hemofilia ?-sugerí sonriendo 
amargamente. 

-Los reyes-prosiguió mi ma­
dre sin hacer caso de mis pala­
bras-no tienen sentido de la res­
ponsabilidad. 

líl crepúsculo de los. reyes. 

-Estamos en el crepúsculo de 
los reyes-le dije a mi madre-. 
Los reyes están pasando en este. 
mundo de la democracia, el co­
munismo y las máquinas. Des­
aparecen como el caballo ante el 
automóvil. 

-No-me contradijo con cal­
ma mi madre-. Los reyes nunca 
pasan. Las iglesias nunca pasan. 
El hombre debe adorar a su Dios 
Y. debe conceder su respeto a al~ún 
s1mbolo de la autoridad; Ese s1m-

D. ALFONSO, convaleciente, fuma un 
cigarrillo en su habitación del pabeZlóll 

Harkness. 

bolo es el rey. Pero estábamos ha­
blando de esa joven con la que 
quieres casarte. ¿Quién es? ¿Qué 
es? ¿Cuál es su· famil1a? 

Una ola tibia r~~_orrió mi ét,1~r!!C!i 
como me ocurre s1e!}lpre que pienso 
en la mujer amada. En verdad, el 
que no ama no vive. Pensé en su 
bello rostro, en sus suaves ojos 
obscuros, en su pelo espanol, 
negro-azul, partido en dos y apre. 
tado en torno a su deliciosa ca­
beza, sus dientes refulgentes, sus 
labios carnosos, la gentileza de su 
talle y la elegancia de su cuerpo. 
La gravedad suave de su voz, ad­
mitiendo en su ·español líquido 
que me amaba y que se casarla 
conmigo tan pronto como estu· 
viera ' libre. . 

-Es Marta Rocafort y Altuza­
rra-le con testé a mi madre-. 
Este mes cumplirá 22 años. La vi 
por primera vez el 14 de mayo. 
Nunca olvidaré ese día. Fué en 
un concierto que dió en· su estu· 
dio el compositor cubano Eliseo 
Grenet. La vi y la amé. En el ac· 
to, al verla. Me la presentaron, 
mamá. Aquella noche no pude 
dormir pensando en ella. Le ha­
bía preguntado quién era a loa 
amigos que asistieron al concler· 
to, pero sólo la conocían vaga· 
mente: 

Unos "cocktails". 

-Mi amigo Romano Arechaba· 
la se apiadó de mí. La . conucía. 
En cierta ocasión vino a verme y 
me invitó a un cocktail party que 
daba ese día en su departamento 
del hotel Ansonia. Y allí esíaba 
Marta. Claro que esta vez no la 
dejé escapar. Después del partJ 
la llevé a dar un paseo por el 
Central Park en un coche. Le hi­
ce el amor impetuosamente ... 

-¡Alfonsito!-me reprendió mi 
madre- fQue eres todavía 
hombre casado! · 

-Mira, inamá-le dije ansi 
mente-. Abre la gaveta de arrl 
ba del chiffonier y encontra 
un retrato de Marta. Dime si no 
te parece maravillosa. 

-Sí-dijo por fin-. Es una liD 
da muchacha.-Y volvió a col 
car la foto donde estaba, volvién 
dose hacia mí. · 

-? Y qué hace en los Estad 
Unidos?-preguntó-. ¿Está est 
diando? 

(Vea en el próximo número 
CARTELES las explicaciones que 
el conde de Covadonga da a su 
madre en relación con su segun­
da prometida cubana y sus pla­
nes matrimoniales). 



PAZ O GUERRA ECONOMICA?--El "premie,;' de Bélgica, Pablo de ZELANDIA 
Paul van Zeeland), sonríe alegremente al dirigirse hacia Za Casa Blanca en com­

Pl11fa de James ROOSEVELT, hi1a mayor del Presidente norteamericana. Van Zee­
ldnd se encuentra en los Estados Unidos en calidad de embaiador económico de 
Inglaterra y de Francia, para informar a Roosevelt acerca · de la situación de Euro­
III y explorar las posibilidades de un acuerda económico. A este i:iaie se le atri-

buye gran trascendencia. 

LA CRISIS EUROPEA.-La suspensión del vía1e del ministro de Relaciones de Ale- · 
manía barón von NEURATH (al centro), a .Londres 11 la retirada de Alemania e 
Italia de la patrulla espaflola de no-intervención, como consecuencia de la ne­
gativa de Inglaterra y Francia a participar en una demostración naval ante Valencia 
con motivo del supuesto torpedea frustra.da del "Leípzíg", provocaron una sería crisis 
europea. Los discursos del "premier" inglés, Neville CHAMBERLAIN (a la izquierda), 
y del secretario de Estado, Anthony EDEN (a za derecha), en za Cámara de los Co­
munes, parecen haber suavizado Za situación dando lugar a que el Comité de Lon­
dres discuta la continuación de la patrulla por Inglaterra 11 Franela solas, con obser­
vadores neutrales en sus buques, y la retirada de los combatientes extran1eros que 

pelean en Espafla. 

LA BIENVENIDA A LOS AVIADORES RUSOS.-El embajador efe la U. R. S. S. en los 
Estados Unidos, Aleiandro TROYANOWSKY., dando la bic111>c11ida a lo.• aviaclores 
soviéticos Valerio CHKALOF, Jorge BAIDUKOF y Ale1and1·0 BELIAKOF. que volaron 
desde Moscú hasta Vancouver en una sola etapa, pasando por sobre el Polo Norte. 

( Fotos Internattonal). 

El doctor Adolfo A. 
NOUEL, arzobispo de 
Santo Domingo y por 
dos veces Presidente de 
la República Domini­
cana, que acaba de fa-

.Ulrtdo ADLER, el sabio psicólogo vie­
,u,, co11tinuador y contradictor de 
1mul, que acaba de fallecer en Austria. 

(loto Underwood & Underwood) 

llecer. 

LOS BARRYMORE SE 
RECONC,ILI AN .-Escri· 
biendo un nuevo capi­
tulo en su historia de 
amor y de "ballyhoo" , 
Elaine BARRIE Y John 
BARRYMORE se han 
reconciliado una vez 
más . En vista de que 
el divorcio aun no e·ra 
definitivo, "A riel" y 
"Caliban" no necesita­
rán matrimoniar de 
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nuevo . 

• Sir James BAR· 
RIE, el famoso 
autor de "Peter 
Pan", que acaba 
de morir en su 
Escocia natal. Sir 
James era tam­
bién autor de 
"My Lady Nicoti­
ne" fina Zoa del 
tabaco, si e n d o 
uno de los pócos 
escritores eu­
ropeos que han 
cantado las ex­
celencias de la 
h o i a pinarefla. 
Los tabacaleros 
cubanos le de­
ben con ese mo­
tivo un home-

naje. 
( Foto "Sphere" J 
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El pa.bcl.lón de la U. R . S. S. 

N . ami~o mío,. -_curioso dE: 
historia parisiense casi 
contemporánea, ha tenido 
la ingeniosa idea de ha­
cer un estudio compara­

. tivo de los artículos periodísticos 
publicados en Francia en vísperas 
de la inauguración de las distin­
tas Exposiciones Internacionales 
que París ha ofrecido al mundo: 
1900. . . 1924 , . . 1932 .. . 1937 . .. 
Las fechas no importaban. Lo in­
teresante era observar el parale­
lismo entre idénticas lamentacio­
nes : "los pabellones no éstán ter­
minados", "no habrá tal inaugu­
ración", "andaremos entre cemen­
tos mal cuajados y yeso mojado" 
"los organizadores no han cum~ 
plido con sus promesas". . . La­
mentaciones que cobraron, esta 
vez, singular insistencia en los 

- periódicos de derecha, preocupa­
dos en anotar fracasos en el su­
puesto pasivo del Gobierno del 
Frente Popular ... 
· . La Exposición se inauguró, es 
cierto, con unas tres semanas de 

'\ retr!3-SO. Pero pocos reproches que-• 
, daran en la mente de quien la vi­
site, al darse cuenta de que se tra­
ta del más formidable esfuerzo en 
su género que Francia haya rea­
lizado jamás. No se trata esta vez 
-como ocurrió en la Exposición 
Colonial del 32-de una exposición 
figurativa con representaciones 
más o menos pintorescis y efí­
meras de naciones, comarc¡:¡.s o 

productos. Es una hermosísima ex­
posición en piedra de talla, con 
pabellones grandiosos, que apor­
ta a París embellecimientos du­
raderos, edificios como el nuevo 
Trocadero, eJ Museo de •rte Mo- _ 
derno, que por sí solos habrían 
bastado para determinar el éxito 
de una manifestación artística y 
técnica de gran envergadura. 

Además, hecho profundamente 
revelador, esta exposición ha si­
do planeada y realizada con la co­
laboración de todos los valores 
contemporáneos con que cuenta 
Francia en los dominios de la ar­
quitectura, pintura, escultura, mú­
sica, ciencias, literatura e inge­
niería. Si los artistas fueron ge­
nerosamente solicitados, también 
lo fueron los hombres de labora­
torio, a quienes _ se ha brindado, 
por primera -vez, una ocasión de 
enterar a la masa_.--del público de 
los resultados de sus investigacio­
nes en los terrenos de la astrono­
mía, química, física, biología, elec­
tricidad, etc. Desde este punto de 
vista, el "Palacio del Descubri­
miento", situado en el Grand Pa­
lais, constituye un emporio de 
mara villas jamás vistas por las 
multitudes, donde investigadores 
favorecidos POI" el Premio Nóbel, 
o dignos de merecerlo, se mueven 
en una atmósfera evocadora de 
sus laboratorios ... 

"' Para el buen turista anónimo 
q1:1__e visite la Expc,sición, el _ "sa-

Patio interior del nuevo Museo de Arte Moderno 
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bio" habrá dejado de ser ese per­
sonaje distraído y un tanto luná­
tico, consagrado a tareas miste­
riosas y algo inútiles, que tantas 
veces nos han mostrado las es­
tampas y caricaturas populares ... 

Y eso no es todo: los pintores 
con barbas en los pinceles visita­
rán el magnífico pabellón de Es­
p~ñ~. decorado' por Picasso, Joan -
Miro y Alberto. Los compositores 
de vieja escuela oirán sinfonías y 
partituras monumentales de Mil­
haud, Honeg~er, y de los repre.: 
sen tan tes mas calificados de la 
escuela francesa contemporánea. 
Y los amantes de arquitectura y 
urbanismo sabrán que un arte 
nuevo ha nacido y se ha afianza­
<;iR, esta vez, en una manifesta­
ción oficial que-contrariamente a 
tradiciones mal establecidas-res­
pira juventud y dinamismo. · 

• 
En la fecha en que escribo esta 

crónica, sólo una parte de la Ex­
posición puede considerarse ente­
ramente terminada: su núcleo 
central, que se extiende desde las 
anchas alas del nuevo Trocadero 
hasta la fachada de la Escuela 
Militar. Pero los visitantes deben 
fe}icitarse _de ello, porque para ad­
mirar siquiera someramente lo ac­
tualmente visible, se requiere un 
tiempo considerable. Cuando es­
té totalmente concluida, esta ex­
posición exigirá por lo menos. 
quince visitas largas a quien in­
tente llevarse una .impresión glo­
bal de ella. 

El núcleo central de la Exposi­
ción está dominado por dos mo­
les imponentes: · el pabellón de la 
U. R. S. S. y el pabellón de Ale­
~ania. Edificios de primera mag­
nitud, por sus proporciones, por 
e! contraste que establecen entre 
si, y por la importancia de las na­
ciones que representan. El con­
traste se debe a un mero juego 
del azar. Dos arquitectos, de dis­
tintas escuelas y procedencias 
~ueron invitados por la mismá 
epoca, uno en Rusia, otro en Ale­
mania, a resolver idéntico proble­
ma constructivo. Y hallaron dos 
S(?lUciones absol_utamente antagó­
nicas. El pabellon de Alemania es 
es~át~co y tranquilo: bloque geo­
metricof surcado por tres altísi­
mas co umnas que sostienen una 
comisa coronada por un águila 
emblemática. El pabellón de Ru­
sia es arbitrario y dinámico: cubo 
de granito que sirve de pedestal 
a una gigantesca estatua repre­
sentando un hombre y una mujer 
que avanzan, paralelamente blan­
diendo la hoz y el martillo he· 
rramientas simbólicas. La simé­
trica disposición de ambos pabe­
llones, a derecp.a e izquierda del 
'!'.rocadero, viene a acentuar, pre:­
cisamente; )o asimétrico de su 
concepción. El uno parece aguar­
dar; el otro avanza. El primero 
parece estar plantado en su te­
rreno; el segundo se desplaza, va­
riando d~ aspecto según el ángu­
lo en qu'd lo · sorprenden los re­
flectores de la iluminación noc­
turna ... 

Es justo hablar ante todo de es­
to~ dos pabellones porque, ade­
mas de contarse entre los más 
importantes y hermosos fueron 
los que primero se abrieron al pú­
blico. .. 

"~º HLEJD 
redes pueden leerse textos de Le­
nin y Stalin, relativos a la joven 
historia de la Unión. El resto del 
pabellón- conserva la misma aus­
teridad didáctica. Cada una de 
sus secciones está colocada bajo 
el signo de la estadística, sin mas 
comentario que uná simple opo­
sición de cifras. Se nos enseña un 
modelo de automóvil fabricado en 
Rusia, un tractor agrícola un 
muestrario de conservas. . . Y se 
nos dice, sencillamente: "Tantos 
automóviles, tantos tractores fa­
bricados en Rusia antes de Í917. 
Tantos automóviles, tantos trae: 
tores, fabricados a partir de 1921... 
28. . . 32 . .. . 36 ... " Y ello basta 
ampliamente. El visitante d& una 
Exposición Internacional rrg.dis­
pone de tiempo suficiente111)ara 
escuchar discursos. Lo interesan­
te para él. es hallar datos concre­
to~ sobre los géneros de produc: 
cion que le interesan. 

Al lado de los informes indus­
triales y geográficos de que se 

El pabellón de la U. R. S. S. 
presenta, interiormente, un as­
pecto severo. En su et:ltrada se al­
za un monolito de mármol obscu­
ro _en que aparecen inscritos los 
articulos fundamentales de la La torre Ei//el iluminarla por los Jue,ti/ic 
constitución soviética. En las pa- E":!6n 

3.8 . 
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muestra pródigo el pabellón de 
Rusia, deben mencionarse espe~ 
clalmente sus secciones artísticas: 
decoración teatral, pintura, edi­
ciones. Puede afirmarse que la 
sección de decoración teatra1 es 
una de las más instructivas que 
encierra la Exposición. En ella 
podemos admirar las creaciones 
sobresalientes de los decoradores 
rusos, por medio de maquetas co­
locadas en escenarios de innume­
rables teatros en miniatura. De­
coraciones del "Tren blindado" de 
Vsevolod Ivanow, con sus perso­
najes agrupados en el techo de 
una cabaña ; decoraciones de los 
dramas. de Ostrowsky, de piezas 
infantiles, de dramas clásicos, del 
Ot!lo de Shakespeare-singular­
mente construídos en tres dimen~ 
siohes; decoraciones del Teatro de 
la Opera de Leningrado, cuya 
creación capital, "El Don apaci­
ble", nos es mostrada en una su­
cesión de cuadros que desfilan an­
te nuestros ojos por obra de una 

máquina dócil e incani;able. 
Pouchkine, Gorki y Karl Marx 

presiden la sección de ediciones 
del pabellón ruso. La presiden 
porque de sus obras se han impre­
so millones de ejemplares en los 
formatos más diversos y porque 
son objeto-¡claro- estáf-de un 
verdadero culto en la U. R. S. S. 
Pero, al lado de las ediciones mo­
numentales de Gorki Y· Pouchki­
ne, al lado de esos maravillosos 
libros para niños que los eslavos 
han sabido concebir siempre · con 
maestría incomparable, una vitri­
na especial debe retener nuestra 
atención : la de .los manuscritos. 
En ella podemos leer páginas au­
tógrafas de Hegel, de Karl Marx, 
de Engels, de Lenin, de todos los 
grandes teorizantes del socialis­
mo. Una de las cartas autógrafai: 
de Engels expuestas en el Pabe­
llón está dirigida a nuestro .com­
patriota Lafargue. Carta mera­
mente técnica, en que Engels 
aconseja al yerno cubano de Marx 
"que se tome menos libertades en · 
la interpretación dialéctica de los 
textos de su suegro" . . . 

Podemos resumir nuestra im­
presión después de una visita al 
pabellón de la U. R. S. S. con es­
tas palabras : de todos los pabe­
llones inaugurados hasta ahora, 
es el más austero y, a la vez, el 
más interesante . 

.. 
El pabellón de Alemania se com­

pone de una 'larga nave rectilí­
nea, en que están dispuestos, a 
derecha e izquierda, stands de ex.:. 
hibición. Confieso que de todas 
sus secciones la que más me ha 
interesado es la de los instrumen­
tos musicales. Así como Italia ha 
tenido durante siglos el privilegio 
de poder ofrecer al mundo los me­
jores instrumentos de cuerda, Ale­
mania ha poseído siempre formi­
dables especialistas de las maderas 
y los cobres. A los artesanos de 
Dresden y N\J.remberg debemos la 
adquisicion de los saxofones, que 
tanto entusiasmaron a Berlioz an­
tes de hacerse piedra angular del 
jazz, y la ejecución del tuben­
quartett inventado por Wagner, 
del que derivan todos los cobres 
graves de la orquesta moderna. 
Esta vez, los artesanos alemanes 
nos enviaron sorprendentes clari­
netes y oboes de vidrio, dotados, 
a pesar de la aparente inercia del 
material, de una sonoridad cálida 
y vibrante. También se exhibe en 
esta sección un curioso piano en-

. riquecido por una batería eléc­
trica, del que se extraen sonorida­
aes de órgano y notas tenidas de 
una intensidad constante. 

También deben señalarse, en 
los dominios de la ingeniería, ma­
quetas representando las nuevas 
carreteras cQ_nstruídas en Alema­
nia, a semejanza de los autoesta­
dios italianos .. . Pero algo que me 
ha producido profunda decep­
ción, es la pintura expuesta en 
este edificio. Pintura representa- · 
da por una serie de lienzos de 
gran tamaño, destinados a exal­
tar las bellezas del paisaje ger­
mánico. Obras terriblemente fo­
tográficas en que, pese al deber 
de fidelidad al asunto, los artis­
tas hubieran podido, al menos, 
cdhseguir bellos efectos de mate­
ria y luminosidad. Obras que, ·en 
sí, resultan inferiores a los carte­
les prometedores que adornan las 
paredes de todas las agencias de 
viaje del mundo. . . Los libros 
tampoco aportan revelaciones de 
interés, si exceptuamos algunas 
ediciones en facsímil de ma-
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nuscritos de Beethoven, Bach y 
Mozart. (Claro está que los nom­
bres de Glaeser, Thomas Mann, 
Erich Maria Remarque, B e r t 
Brecht, Ludwig Renn, y otros .. bri­
llan por su ausencia· en esta ex­
posición). 

Unos cuantQS objetos de folk­
lore, producción auténtica del 
pueblo alemán, realzan un poco 
la pobreza artística de este pabe­
llón, en que sólo las obras de la 
técnica aparecen en lugar de 
honor. 

* 
En mi próxima crónica os ha­

blaré del pabellón de Suiza, ya 

inaugurado, y dé -los otros edifl.,. 
cios que serán abiertos al público­
en fecha próxima. Amér!ca Lati­
na ha sido generosamente repre­
sentada. en esta manifestación in­
ternacional, por los pabellones de 
México, Venezuela, Argentina, Pe­
rú, Uruguay, Brasil... ¡Es lásti­
ma que Cuba esté ausente de la 
Exposición de París, precisamei1-
te en los momentos en que su 
música ha conquistado Europa y 
sus valores están lo suficiente­
mente conocidos para que se ·la 
considere como una gran na­
ción! ... 

Paris, junio de 1937. 

Pabellón de Venezuela 
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GAY CAUiú KN EL 
CIRCULO REPUBLI­
CANO.-Nuestro que­
rido compañero Enri­
que GAY -CALBO, ju-, 
rista y orador distin­
guido, leyendo una 
interesante conferen­
cia en la tribuna del 
Círculo Republicano 
Español de La Habana. 

LA "HORA DE IZ­
QUIERDA ESPAíW­
LA" EN LA CASA SA­
LAS.-Grupo de dis­
tinguidas personalida­
des que tomó parte en 
la inauguración de la 
"Hora de Izquierda . 
Española", que se ra­
dia por la estación 

CMBZ Salas. 

HDHH 
DHH 

LAS HONRAS FUNEBRES DEL GENERAL MOLA.-El conde de COVADONGA, hijo mayor de los ex reyes de 
Espa,1a y heredero de la corona, presidiendo las solemnes honras fúnebres celebradas en la catedral en su­
fragio del alma del general Emilio Mola. Don Alfonso de Barbón vestía la camisa azul de la Falange Espa-

ñola Tradicionalista y llevaba sus insignias en la solapa. 

El señor Modesto CANTO, nombrado recientemente 
maestro del taller de pintura de la Escuela. Técnic~ 
Industrial Enrique José Varona, pla.zd que gano 

por oposición en 1934. 

UN NUEVO LIBRO DE PUENTE DUANY.-Cubierta 
del libro "Técnicas de Autopsias", que acaba de dar 
a la estampa el profesor Nicolás PUENTE DUANY, sa­
bio cancerólogo cubano, profesor de Anatomía. Pato­
lógica de la Universidad de La Habana y director del 
Hospital Mercedes. La nueva obra del doctor Puente 
Duany ha sido acogida con elogios en los círculos 
científicos de Cuba y del extranjero, donde se sigue 
con atención su vasta obra de investigador constante. 

(Fo-tos Funcasta) -

COMIDA AL SEROR CESAR CANO.-Dos aspectos de la comida que ofreció un 
grupo de amigos al'señor César CANO, administrador del balneario La Concha, en 
el restaurante del mismo, la víspera de su boda. En torno a la mesa se· ve a las se­
ñoritas Edelmira ZARRAGA y Minerva CANO y a los señores Antonio CALVES, 
Camilo FERNANDEZ, José BARROSO, Alfredo FERNANDEZ, Fred E. ZURWELLE, 

A. J. QUILEZ, Lorenzo de CASTRO, Santos CUBRIA, Ramón SANCHEZ, Gabrtel 
VILLAR, Félix MALBERTI, Agustín LOPEZ, Manuel FERNANDEZ, Eleut,crw 
HUICI, Francisco PRESTAMO, José DOMINGUEZ, Carlos COELLO, Esciptón PU­
JOL, Angel ZARRAGA_ y femando ZARRAGA. De pie: el "mattre d'héJtel" Stefano 

GLUCK, que preparó el menú. 
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TARIÁN ... ~TARZANA" v 11 HOHBRE •LEÓN 
<OMENZAREMOS por Tar­

zán. Pero antes de seguir 
adelante queremos adver­
tir que si escribimos hoy 
esta historia fo hacemos 

complaciendo los deseos de cierto 
lector -de CARTELES, ·admirador 
fanático del · amplitrM>rax y los 
fuertes y hábiles músculos de dos 
atletas cinematográficos: dos fa­
mosos nadadores cuya suerte cam­
bió radicalment~ gracias a sus 
respectivas habilidades para com­
binar el atletismo con la farsa ci­
nesca. 

d""'MARY M. SPAULDIN~ 

·· Tarzán, queridos lectores, es, se­
gún cuenta la leyenda, un des­
venturado infante abandonado a 
una edad tiemísima en lo más 
sombrío, pavoroso, denso y espe ... 
luznante de cierto bosque africa­
no ... Sus primeros balbuceos fue­
. ron para imitar el rugido de las 
fieras y el chillido de los. mon~s. 
sin desdeñar el canto de -los pa-
Jaros.. . . · 

Los animales del bosque fueron 
sus únicos compañeros y así nos 
lo presentó por, primera vez la 
pantalla. Para encamar el pa-_ 
pel de Tarzán, lo~ ~nclito~ :produc..: 
tores cinematograficos eligieron al 
joven atleta (y campeón de na­
tación por añadidura) Johnny 
Weissmüller. . 

El lector quiere saber con luJo 
de detalles el milagro de ese vigor 
masculino y para ello nos . pide 
que escribamos la historia de Tar­
zán "el hombre mono", y de Larry 
erabbe,• conocidQ también con el 
alias de · "Buster", o "el hombre 
león". ·. 

En cuanto a "Tarzana", nos re­
ferimos, desde luego, a Lupe V~ 
lez la esposa.-de Tarzán. 
· No se puede escribir la historia 
de Johnny sin mencionar a Lu-· 
pe. Lupe es el complemento di­
recto del "hombre mono". 

"Buster" Crabbe también está 
casado pero como su esposa Vir­
ginia Held no goza de ninguna 
fama cinemática, no creemos que 
merezca mención especial en esta 
crónica. Hasta ahora la única he­
roicidad de Virginia ha sido ca­
sarse con "el hombre \eón", pro­
porcionándole el placer de la pa­
ternidad. 

Comencemos por la estrella 
acuática Johnny Weissmüller. Na­
ció en Chicago, EstadQ de Illinois 
(mejor conocidcu>or la "patria de 
.Al Capone")·, ff día 2 de juni~ de 
u.n ano que Johnny no .q!}iere 
mencionar por pura coQ,_Uj!teria . .. 
Sus padres eran austriacos, n~­
cionalizados en los Estados Um· 
dos. El autor de sus días, según 
nos cuenta 'el campeón, fué du­
rante muchos 'años capitán inge­
niero· en el ejército austríaco, y su 
primo Adam Weissmüller se dis­
tinguió como campeón de lucha 
grecorromana en los circos eu·­
ropeos. Lo que nos coml?~ueba que 
el campeonato es cuestion de he­
rencia en la familia de J ohnny. 
Nuestro entrevistado recibió el 
pan de la enseñanza en l¡i.s escue­
las públicas de su ciud3-._d natal, 
y en las calles de Chicago se ba­
tió noblemente con todos los ma­
taperros de su barrio. 

Johnny hubiera podido ser 
zapatero, "'éscritor, . agrimensor o 
tabaquero. Cualquier cosa me­
nos campeón de natación, pero 
a causa de cierta enfermedad 
comenzó sus ejercicios en las 
aguas, para combatir aquélla y 
adquirir el vigor y vitalidad qu-e 
habían de hacerlo más tarde fa­
moso. 

William Bachrach, coach del 
Club Atlético de Illinois, fué el 
pi;imero en sorprender la rara 
velocidad del joven e inmediata­
mente lo tomó bajo su experta 
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dirección, pr~poniénd!)Se hacer cte · aparición : e~ la primera versión 
él el campeon mundial de nata- de · ·Tarzan . . . El dla de... las 
ción. El entrenamiento adquiri- pruebas prelif!1ina~es se presen­
do bajo los auspicios de Mr. taron varios Jovenes de ex~elente 
Bachrach... combinado con su na- apostura atletica, pero mng~o 
tural 1iabiliffad, resultaron en la podía competir decorosamente con 
perfecta técnica ~ue lo ha esta- Johnnv, quien agregaba a su es­
blecfdo como !:il ~riJ.~jor n3:dador de pléJ!dido físico U!!a técnica · ql!e 
todos los tiempos. :su . record fn- los otros desconoc1an. Su habih­
cluye campeonatos de 50, 220, 300 dad para saltar de rama en rama 
yardas; 100, 200, 300, 400 metros 1 caer en las agua~ de.saparecie

1
ni­

Y hasta media milla debajo de ao velozmente bajó su supe_rf ce 
las aguas. dió nueva vida y establecio de­

Su primer récord nacional tu- finitivamente !11 personaje creado 
vo lugar en la estación naval de por la fantasia de Edgar Rice 
Great Lakes, el día 17 de marzo Burroughs a quien se debe?). las 
de 1921 en una justa de 500 yar- aventuras del famoso Tarzan ... 
das. ·(forno, premio recibió un Los deportes favoritos de _John-
equipo "de golf. · ny son el golf y la natacion. Y 

Durante su reinado conio ama- mencionamos el segun~o, porque 
teur ganó treinta y nueve cam- es raro que los profesionales en 
peonatos nacionales, y se convir- cualquier campo del deporte, se 
tió en el héroe americano en los dediquen en sus horasl de asueto 
Juegos Olímpicos de _Par~ en a la f!1isma labo~ de SU; mod_us 
1924 y más tarde en los celebra- vivendi. . . Tambien escribe his­
dos 'en Amsterdam . en 1928. Po.:. torietas cortas de vez en c~ando 
see en su colección de trofeos cin- y tiene verdad~ra monomama por 
cuenta: medallas individuales de sacar fotografias de cuanta per­
mayor importancia. En conjunto sona. o cosa se le presenta .... 
ha ganado setenta y cinco, records El joven atleta pesa 190 libras; 
de velocidad en todo el mundo. su estatura es de 6 pies Y .3 pul­
Entró en el rango de nadador gadas y es un perfecto espec~men 
profesional en enero 4 de 1929. masculino. En cuanto al metodo 

Ya en aquella época sus haza- que sigue para conservar esta vi­
ñas h.a•Jían llegado a oídos de talldad, que es lo que intere~ a 
los productores cinematográficos, nuestro corresponsal, he aqui las 
y el primero en proporcionarle -la prºpias palabras de Johnny Weiss-
gloria de verse en la pantalla muller:. . . . 
fué el gran deportista americano "Jamas he segmdo lo que pu­
Grantland Rice, ·filmando varios diera. ~1>nsiderarse como reglas 
asuntos cortos para d!?mostrar ;acade~icas. de entrenamiento. Si­
ob.ietivamente la habihdad de go mas bien un sistema. al que 
Johnny y su técnica acuática... llamo "le1, de abastecimiento Y 

Inmediatamente un productor demanda '. Como exactamen~e 
de la compañía Metro-G.-Mayer aquella cantJ?ad en proporcion 
sugirió la idea de que el nadador con las energias de 9ue dispongo 
se convirtiera en hombre mono diaria~ente, y la espmaca, planta 
y Johnny Weissmüller hizo su .salsolacea de tallo ramoso, es el 

'Tarzán' y "Tarzana" (JOHNNY y LUPE) en uno d e sus paseos f avoritos en B everly 
Hills. Pocos dtas d espués Lupe le rompió la cabeza a su consor t e .. • 

(Foto M etro-G .-Mayer ). · 
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plato imprescindible de todas mis 
comidas. . . La espinaca es una 
necesidad de mi dieta y debía 
serlo de las dietas de cada indi­
viduo . .. " (No sabemos si Johnny 
trata de hacer propaganda a la 
menciona.da planta salsolácea, pe­
r~ en cuanto. a nosotros, lo confe­
samos honradamente, desde cier­
ta desagradable experiencia que 
tuvimos con este plato en · un fa­
moso restaurante, detestamos cor­
dialmente su sabor y color ... ) 

Johnny continúa: :'La más gra­
ve falta que comete · 1a humani­
dad es comer demasiado . y hacer 
poco ejercicio. De otro lado,_las 
dietas para reducir son perfecta­
mente ridículas e idiotas.· Si un 
individuo aumenta desagradable­
mente de· peso y pierde energías 
-porque sea dicho de una vez 
que estar grueso no quiere decir 
que se goce de salud y vitalidad­
la causa estriba en que no come 
sistemática y cuerdamente o que 
lleva una vida demasiado seden­
taria. Una persona que trabaja 
cada día en una oficina, por ejem­
plo, al terminar el día se siente 
mentalmente cansado. Su cuerpo 
se siente cansado porque el cere­
bro lo está. Pero durante · todas 
esas largas horas no ha hecho 
ningún ejercicio y sin embargo al 
llegar a su hogar se dispone a con­
sumir una innecesaria y suculen­
ta cena. Posiblemente ha almor­
zado copiosamente también. Está 
expuesto, pues, a convertirse en 
un ser groseramente grueso y flá­
cido. Los alimentos que ha inge­
rido no tienen el valor necesario 
para producir la fortaleza de sus 
músculos, puesto que sin haber­
se sometido al ejercicio necesa­
rio toda esa contjda no ha podido 
ser propiamente asimilada. Per­
sonalmente hago una sola comi­
da de las llamadas "fuertes" y mi 
almuerzo y desayuno son tan li­
geros que sólo consisten en jugos 
de f.,rutas y algunas veces huevos. 
Los cereales están completamen­
te descartados de mi dieta, así 
como la mayoría de los alimentos 
feculentos. Carnes, a excepción de 
la de cerdo, todas entran en_ mi 
programa diario, y tantos vege­
tales como sea posible, aprove­
.chando así el exceso de hierro 
y minerales que éstos contienen. 
Dulces jamás entran en mi dieta. 
Los postres son un hábito de la 
civilización, pero su valor es ab­
solutamente nulo. El individuo 
que · se acostumbra al · exceso de 
la pastelería no adquiere otro be­
neficio más que aumentar desa­
gradablemente su linea, robándo­
le al estómago el espacio necesa­
rio para alimentos más substan7 
ciales y efectivos . .. Mis postres 
consisten . regularmente en hela­
dos, sobre todo de aquellos con­
feccionados con leche y huevos, y 
sólo en gran moderación utilizo 
dulces, para darle a mi sistema 
el azúcar que éste necesita. 

La natación es el mejor ejerci­
cio a que se pueda someter un in­
dividuo, porque este deporte com­
bina sabiamente todas liís ma7 
nipulaciones físicas y naturales 
del cuerpo humano. Nadando se 
corrige la desproporción de los 
hombros y del abdomen, dando 
en cambio ·un desenvolvimiento 
espléndido a los músculos de los 
brazos, el cuello, las piernas '1 los 
pies. Particularmente a los muscu­
los del estómago. TeniS"' es otro 
ejercicio favorable para adquirir 
una figura elástica y perfecta. Y 
largas caminatas contribuyen no 
sólo a favorecer la línea, sino a 
la salud general y a la buena di­
gestión, sin ·lo cual el cuerpo hu­
mano no puede aspirar a la 'per­
fección y la belleza. Pero todos 



Catarros Viejo-Catarros Pasmados 
-Catarros recogidos a la cabeza y a 
lo, oídos--Coriza-Asma-Bronqui. 
lit-Tuberculosis-Alivio inmediato · 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarraf que cambia la Expec· 
toración fortificando los Pulmones. 
Pídalo en drogHerías y farmacias_. 

Pero será necesario que dedi­
quemos un _P,árrafo a "Tarzana''; o 
sea Lupe Velez, la amante esposa 
de Johnny _Weissmüller .. . Lupe, 
como saben los lectores cinema­
tográficos del mundo, es la estre­
lla más temperamental y una de 
las más talentosas del Séptimo 
Arte. Lupe, a pesar de ser peque­
ña, delicada y grácil, podía ser 
considerada a la vez como la Da­
ma del cinema. . . J ohnny es ·su 
Sansón. . . Lupe ha domado sa­
biamente al vigoroso campeón de 
natación . . . Cuando los criados 

los deportes y ejercicios necesitan de la célebre pareja encuentran 
estar controlados por la modera- los platos rotos en la cocina de 
ción. Una persona que camine ex- la casa, saben de antemano que 
ces!vamente un día para caer al Johnny tiene la cabeza envuelta 
otro en la apatía y su acostum- en. vendajes y esparadrapos ... 
brada vida sedentaria, y el exce- As1 por lo menos se dice en I.Jine­
so de las comidas, no puede pre- landia. 
tender adquirir la . vitalidad que ~osotros no hemos asistido ja­
itortunadamente poseó"... · mas a una batalla entre Lupe y 

Hasta aquí, lector, lo que nos su. atleta esposo. Al contrario, he­
cllce Johnny Weissmüller, el cam- mos visto a Lupe colgarse del bien 
peón mundial a quien tanto ad- formado cuello de su ilustre con­
miras. En cuanto a Larry (o "Bus- sorte Y comérselo materialmente 
ter") Crabbe, sus teorías son ca- a besos en presencia de todos los 
81 ldénticas a las del primero. tramoyistas del teatro: .. Recor-

Larry Crabbe llegó al estrella- damos que ese día Lupita se ha­
to gra,clas también a su hermoso bía roto la cabeza con uno de los 
físico y a la necesidad que tie- escenarios. El infeliz tramoyista 
nen las compañías de cine de r i- que tuvo la mala suerte de tro­
vallzar entre sí. .. La .Metro te- pezar con la famosa testa de la 
nía a su hombre-:ntbno y es natu- Yélez, escuchó ese día un lengua-. 
ral que la Paramount quisiera te- Je tan pintoresco y vigoroso, que 
ner algo parecido. De ahí que eli- hubiera dejado aplastados a los 
glera a Larry para su hombre tres mosqueteros de Dumas ... Pe­
feón . . . Larry nació en Oakland, ro cuando Johnny llegó Lupe ol­
Bstado de California, un día 7 de vidó su cabeza rota para própor­
febrero. (Es curioso que hasta los cionar al hombre mono las más 
hombres en Hollywood desdeñen efusivas cartelas conyugaíes ... 
confesar el año de su natalicio). A Terminar-emos- citando el últi­
Ja edad de dos años sus . padres mo artículo de publicidad alrede­
emigraron a Honolulú y el joven dor · de la famosa actriz mexica­
actor comenzó su entrenamiento na,. artículo que vió la luz en el' 
acuático en la hermosa playa de Jueves de Excelsior, de Mé~ico, re­
Walkiki. Los nativos de aquella cientemente. Los comentarios los 
pintoresca isla enseñaron al jo- dejamos para · el público lector. 
ven el arte de nadar ·y a los siete Encabeza la crónica este título: 
aftos era un experto en toda la "Buena Hija la Niña Lupe" ... y 
linea. Creció sin haberse. puesto el adorno de la mencionada cró­
casl -nunca una camisa, pues pa- nica son · algunos billetes de ban­
aba la mayor parte del tiempo co diseminados y una fotografía 
en las aguas. Cuando su familia de nuestra admirada artista. In­
regresó a la ciudad de Los Ange- mediatamente viene en telegra­
lea, "Buster" iniresó en la Uni- ma concebido en estos términos y 
versidad, graduandose en el año que copiamos a la letra: "Beverly· 
de 1932. Compitió en los Juegos Hills, Califorriiá. Sr. Manuel Hor-­
Ollm.plcos de Amsterdam, colo- ta. Jueves de Excelsior. México. · 
cándose en 'el tercer luiar entre Me he enterado que mi madre di­
los nadadores, cuando aun no ha- ce 9ue no le doy_ un centavo. 
bla cumplido diez y nueve años. Voy a mandar las fotografías 
In 1923 volvió a competir en los de los cheques que mi madre fir­
Juegos Olímpicos celebrados en la ma cuando recibe su mensuali­
cludad de Los Angeles, ~anando dad. Le suplico los publique para 
el premio que correspond1a a un que mi público mexicano no ten­
nadador de 400 metros . ; . Allí !.o ga mala opinión de mí. Le escri­
descubrió la empresa Paramount bo ésta con una amiga de nosotros 
que andaba en busca de un hom- que es testigo.-Lupe Vélez Villa­
bre león. . . Hizo su debut en la lobos" . .. 
pelicula "El Rey de las Selvas" y Después el cronista continúa : 
deade entonces- ha aparecido su- "Por donde quiera que voy va el 
cesivamente en más de veinte pe- · 1 · d · liculas de la misma empresa. Aun- escanda o conmigo" ·parece ec1r 
que no conoce música posee una Lupe Vélez, la · ruiposa estrella 

=íflca voz de barítono y sus mexicana, que se olvida de sus 
·amigos por años y años y que 

s están limitados a los salo-· surge de improviso· para aclarar, 
nes elegantes . . . Puede hablar su- 0 pretender aclarar, mejor dicho, 
flclentemente la lengua castella- los chismes de telón adentro ... 
na para hacerse entender cuan- Nosotros nos la.vamos las manos 
do tiene hambre y nos dice que d t t· 1 d 1 
lo mismo puede hacer en francés Y amos gus o- ..a la ex 1P e e 
Y alemán . . . ·Nuestra experiencia Lírico, ahora dueña y señora de 

los destinos de Tarzán . . . más personal es <tue Buster, aunque t t d bl . ea muy simpático y tenemos por como pre ex o e pu 1car su ve-
61 gran admiración, sencillamen- . ra efigi"e que como nota de inte-

rés al público . . . Los paños dete­
te destroza el idioma español. riorados se ravan en casa, diría-

Su verdadero nombre es Cla- L ·t d 'l d l rence Linden Crabbe, pero le lla- mos a up1 a, encan l a a por e 
maron Buster desde su más tier- oropel de la gloria efímera y por 
na infancia. Pesa 188 libras. Su los reflectores de Hollywood. 
estatura es de 6 pies y 1 pulgada ; ¿Que manda dinero? . . . ¿Que 
su cintura mide 32 pulgadas ; su no lo manda? . . . A nosotros nos 
cuello 17; sus bíceps 16, y su tó- tiene sin cuidado, pero la señora 
rax 45 pulgadas. Vélez no opina lo mismo y se que-

. ' . ' 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No mancha haya slC:o RUBIO, CASTANO o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

º¡CUA~TA atracción 
encierra una son­

risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri· 
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practia 
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE: 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cf.as y los dientes supe· 
riores, de arriba hacia 
abajo -las encf.as y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este Hqui· 
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Terminese enjuagándo~ 
se la boca con agua 
limpia. 

·Sí usted prefiere el 
polvo dental· similar al 
que usan los dentistas. 
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

FORTALECE LAS 
ENCIAS 

EVITA EL MAL 
OLOR DE LA BOCA 

PERFUMA EL 
AllENTO 

ja con sus íntimos de los olvidos 
frecuentes de su "niña" ... Nos­
otros deseamos simplemente que 
este pequeño lío doméstico se so­
lucione de la mejor forma y que 
nuestra lejana e ingrata amiga 
siga en plan de hija predilecta, 
amorosa y ejemplar ... " 

Francamente, si el colega (lis­
tinguido tiene razón para califi­
car a Lupe Vélez de ingrata y ol­
vidadiza nosotros no podemos 
contradecirle. Si Lupe ha olvida­
do sus sagrados deberes filiales, 
tampoco podemos asegurarlo. Pe-

(Continúa en la Pág. 46) 
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NUEVAS v VALIOSAS OPINIONES INTELECTUHlES MARTIANO~ 
SOBRE E'L PROYECTO DE MO~UMENTO A JOSÉ MRRTI 
~ · POR.. ROIC DcLEUCHSEHRING 

8
. ONTINUAMOS la publicación, inicia:­

da en el número anterior, de las opi­
niones, expresamente pedidas por 
nosotros para esta revista, de los in­

. telectuales martianós, sobre el pro­
yectado monumento nacional a José Martí 
en esta capital, firmes en nuestro propósito 
de que los actuales gobernantes, iniciadores 
de ese proyecto, conozcan el sentir y pensar 
de quienes por · su consa~ración al estudio de 
la vida y la obra del Aposto!, están singular­
mente capacitados para precisar el carácter 
y las finalidades que tal homenaje debe te­
ner, si se aspira a que responda en toda su 
integridad al sentido humano, político y re­
voluciona,;io de esa vida y esa obra. 

Según los lectores comprobarán, en las 
opiniones que insertamos hoy-como en las 
que aparecieron la semana última-se descu­
bre unanimidad de pareceres contra todo 
monumento ostentosamente inútil y vano y en 
pro de la ofrenda martianamente beneficio­
sa a Cuba y a su pueblo. De entre las diver­
sas obras utiles que sugieren los opinantes, 
alcanza mayoría de sufragios la Biblioteca 
Nacional que, ostentando el nombre de Martí, 
plasmaría ese siempre insatisfecho anhelo 
de cultura que para sí .-y para sus compatrio­
tas sintió Mart1 durante toda su vida y dejó 
expresado en múltiples artículos, discursos, 
proclamas y cartas. 

Infinitamente más que mármoles y bron­
ces, columnatas y figuras en fastuosa abun­
dancia, sería beneficiosa a nuestro pueblo 
esa Biblioteca Nacional José Martí, centro 
difusor de educación y de cultura, con sus 
naturales e indispensables ramificaciones en 
toda la República; y, hermanada a la escue­
la, iluminaría las conciencias cubanas para 
mejor cumplir, practicándolos, los consejos, 
las doctrinas y las enseñanzas de ciudada­
nía, buen gobierno y sana administración 
que Martí nos legó en su vida y en su obra. 

FÉLIX LIZASO, ensayista, historiador y 
crítico, autor, entre otros valiosos estudios 
sobre Martí, de los siguientes trabajo~: Pa­
sibilidades Filosóficas de Martí, La Intimi­
dad Literaria de Martí, El hombre de acción 
y el pensador, Martí y el Libro, y de trabajos 
de investigación y recopilación de la impor­
tancia de Artículos desconocidos de Martí, 
Los que conocieron a Martí, y del más com­
pleto Epistolario del Apóstol, en trés tomos, 
hasta ahora publicado, declara: · 

Insistimos en que no puede .haber modq 
más adecuado de honrar la figura de Jose 
Martí, que el que ya señalamos de asocíar 
su nombre a la creación de una gran biblio .. 
teca pública. Si t ... viéramos, como sería na .. 
tural, la Biblioteca Nacional que existe en 
todo ·país Que quiere tenerse por civüizado, 
tal vez no fuera del casa; pero es lo cterto 
que se presenta la oportunidad de levantar 
un gran monumento a la figura más excelsa 
que Cuba ha producido, y esa figura es la de 
un pensador, un creador de belleza y de es­
píritu, un guiador de pueblos; un hambre 
para quien la verdad debe iluminar, la liber­
tar presidir, la justicia guiar; un hombre de 
pureza y no de ostentación, que no sabía 
odiar y, sin embargo, dijo: "el alarde t:} odio­
so". ¿Y vamos a levantar a este hombre un 
monumento de puro alarde, un monumento 
de pura belleza, un . mero grita decorativo? 

. Nos recriminaría siempre por haber dejado 
pasar esa oportunidad de hacer la obra gran­
de y útil asociada al homenaje digno del 
pueblo cubano; la obra que-estamos muy 
seguros-haría palpitar de contenta su co­
razón. 

Nada de alardes sin sentido. ¿Qué nas di­
cen esos monumentos que ya tenemos en 
'nuestra capital? ¿Qué lograríamos con te­
ner uno más? Obras de arte pueden ser; 
pero el transeúnte levanta la cabeza y si­
gue su marcha. Un día señalado desfüa­
rán unos niños, unos hombres, y tendrán 
·un pensamiento para el héroe, mientras la 
sombra del monumento se proyecta a su pa­
so. En cambio,. a la "Biblioteca José Martí" 
irán cuantos sienten la necesidad del cono­
cimiento, que ya es casi toda la pab~ción 
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cubana, y la sombra de Martí no s·erá un 
cruce t1111az al pasa de un desfile, sino una 
benéfica y protectora iluminación. 

Que no se malogre una idea q1f.e puede ser 
un símbolo y una obra real y ·útil, para usar 
:dos adjetivos queridos al maestro. Real Y. 
útil-el más real y útil de los cubanos de su 
tiempo-llamó él a Delmonte-y a Luz, el 
"que antepuso la abra real . a la ostentosa". 
Que su monumento sea como el que él hubie­
ra soñado: real y útil, sin ost.entosos alarde~. 

ENRIQUE GAY-CALBÓ, jurista, historia­
dor, crítico e internacionalista, que en folle- · 
tos, artículos y conferencias ha sido certero·. 
glosador de trabajos · martianos, habiendo 

; demostrado, como el lector verá, su preocu­
pación por ,el alcance que este homenaje a 
Martí debe tener: 

Creo que el monumento nacional a Marti 
no debe ser una estatua más. Así la pienso 
desde hace tiempo. En la sesión del día 27 
de mayo, celebrada por la Logia Habana, 

· de la que formo parte, propuse lo siguiente, 
que ratifico: 

"Hagamos un monumento a Martí del que 
él se hubiera sentida orgullosa. Que el nom­
bre de Martí sirva una vez más, pero que sir­
va de modo. cierto a los pobladores de Cuba. 
La suscripción nacional puede ser cuantiosa, 
y permitirá que ta ofrenda sea digna. 

· Así, pueden ser varios los proyectos, para 
elegir una que satisfaga ese deseo. 

En el centro urbano de La Habana, hacia 
Ayestarán, ha de · levantarse el monumento, 
que puede consistir en: 

Un Museo Nacional de la Revolución, tan 
educativo y estimulante que lleve a las fu­
turas generaciones a respetar, honrar y ser­
vir a la República. 

Un parque de niñas, inmenso, lleno de aire 
pura y de luz, con jardines, lugares de recreo 
y descanso para· los infelices niñas, que no 
tienen dónde respirar ni jugar. · 

Una Biblioteca Nacional que se; un gran 
laboratorio en donde los investigád<>res en­
cuentren facilidad para hacer sus obras y 
servir a la civilización. 

Un centro escolar, con todos las adelantos. 
I Un centro· cívico, en que haya parques, 
plazas, bibliotecas populares, escuelas, teatro. 

Un bosque, tan necesario para los pulmo­
nes de una ciudad que no tiene árboles, que 
los destruye y que es un horno de asfalto y 
de mampostería. 

Un Memorial, en que los cubanos encuen­
tren alga así como un ágora y en que alber­
gados por el nombre de Martí puedan contri­
buir a q14-e sea más libre cada vez, más ilus­
trada y más justa la nación que él forjara." 

CARLOS RAFAEL RODRÍGUEZ; estudian­
te de nuestra Universidad y miembro del Co­
mité Estudiantil Universitario, que, a pesar 
de su extrema juventud, está · justamente 
considerado entre los que bien le conocen 
como una de las más auténticas cabezas pen­
sadoras que ha producido Cuba Republicana, 
conferenciante y publicista, hondamente in­
teresado en todo momento por sacar de nues­
tro pasado histórico lecciones útiles al pre­
sente y en el futuro, e intérprete cabal de 
la vida y obra martianas, nos dice lo siguien­
te. en una carta: · 

Su artículo de CARTELES en torno al pro~ 
yectado monumento a Martí, nos invita a 
todos los que de un modo u otro vivimos en 
el fervor martiano, a felicitarle. Como usted 
bien afirma, una estatua de Martí sólo ven­
dría a ser en nuestra tierra un -nuevo derro­
che marmóreo, tan paco grata a los .criterios 
estéticos del propia Apóstol. ( Recuerde us­
ted aquella carta a Fermín Valdés Domín­
guez en que se quejaba del "carácter bizan­
tino" del mausoleo a los estudiantes del 71). 
Transformar el "pisapapel" que ahora luce 
en el P(lrque en una obra más o menos gi­
gantesca en que se reproduzca su pobreza 
artística, contribuiría P.oco al culto martíana. 

Por eso nada me parece de mayor oportu­
nidad que una biblioteca en que la cultura 
cubana y universal sé ponga a disposición 
de nuestra pueblo y que llevara el nombre . 

de José Martí: ello constituiría un homenaje 
inigualable. Cuando Fernando de los Ríos 
nos decía sus "Reflexiones en torno al sen­
tido de la vida en Martí", recordó, aplicán­
doselos a nuestro hombre .ejemplar, aquellos 
versos con que Antonio Mach_ad,o¡ honraba 
en su muerte a don Francisco Gíner: 

''Hacedle un duelo de labores y esperanzas. 
Yunques sonad; enmudeced campanas". 

Entre esas lapores apremiantes, ninguna 
más obligatoria que la de propagar la cultu­
ra y el amor al libro, devociones ambas de 
Zas que dejó Martí abundantes testimonios. 

Así llé,guele mi voto por que en vez de las 
"campanas" inútiles de un nuevo·monumen­
to que desfigure aún más el perfil capitali­
no, se enclave en lo más central de la ciu­
dad y sobre todo con acceso para "los po­
bres de la tierra", Za biblioteca que Martl 
hubiera querido animar con su presencia. 

JOSÉ ANTONIO RAMOS, crítico, ensayis­
ta, novelista y dramaturgo, que tan profun­
damente ha sabido bucear en el alma crio­
lla en su Manual del perfecto fulanista, atis­
bando siempre en el horizonte universal y 
cubano, animado por su anhelo de encauzar 
nuestra vida política, económica y.social por 
senderos de civilización y justicia, empapado 
en vida y doctrina martiana, expresa de es· 
te modo su criterio: · 

Como el viejo Ekdal, de "El Pato Salvaje", 
cazaba oonejos por osos en su granero, lol 
cubanos ilusos de 1900, al borde h<Yy de la 
.ruina total de sus esperanzas, parece que 
deciden "ver grandes" a sus hombres del pa~ 
sado. 

Y en Za. penuria de otros mtsteriales, vamos 
a gravar un poco cada cual su presupuesto 
de "lija" persc¡nal-ya harto sobrecargado­
para hacer dé Za obra de Martí "algo yran· 
de". Algo ,grande en piedra, ya que "de otro 
modo" no supimos hacerlo. 

A nuestros visitantes, además, Zes.debemo& 
esa rectificación proporcional de nuestra es­
tatuaria cívica, después de cierto monumen· 
to que todos conocemos. 

·se.trata de José Martíi sin embargo ... 
Y creo que sería insu tar su memoria, si 

nos propusiéramos elevarle un monumento 
grande, costoso e inútu. Para "picúo" alarde 
de megalomanía arrabalera, basta con el ca­
pitolio. 

"No recojan dinero para cosas no estricta­
mente necesarias-escribió él-Recojan al· 
mas". · 

"La Patria necesita sacrificios. Es ara 71 
no pedestal". 

"Pan no se puede dar a todos los que lo 
han menester; pero Zas pueblos que quieren 
salvarse han de preparar a sus hijos contra 
el crimen; en cada calle un kindergarten; 
el hombre es noble y tiende o lo mejor; el 
que conoce lo bello y la moral que viene de 
el, no puede vivir luego sin moral y sin be· 
lleza; la infancia salva; una ciudad es cul· 
pable mientras no es toda ella escuela; la 
calle que no lo es, es una mancha en la fren~ 
te de la ciudad. ¿A qué ir con la frente coro­
nada de palacios y los gusanos hasta las ro­
dillas?" 

Palacios nos sobran hQfl, como él doloro­
samente previó. 

¿Dónde están las escuelas? 
Pero si es absolutamente necesario dejar 

hecho un monumento a Martí: ¡hágase al· 
go martiano! 

Un templo, en fin. Un templa moderno. 
¿Local? Cualquiera. Pero puede servir el 

triángulo del Paseo del Puerta: la que queda 
de la antigua Maestranza y se dice destina· 
do a Biblioteca Nacional. 

Al frente, un pórtico monumental. Severo. 
Lisa. Imponente. Que nuestros artistas medl· 
ten algo original. Un friso, un frontón, alto, 
relieves. . . ¡allá ellas! 

Detrás, cerrando el triángulo, la casa del 
saber. La verdadera Universidad de los ele· 
gidos, donde no se aprende porque papá lo 
paga. Sala de actos para conciertos, curso, 

(Continúa en la pág.146 J 



II eoronel Angel A . GONZALEZ, jefe 
di la .llarina aonstitucional, rompe una 
llotdla de champatta sobre el " shell" 
tfl' /td bautizado el pasado jueves ¡¡ 

que lleva su nombre. 

ll 1e11or Luis ANGULO PINTADO, ami~. 
IV muv estimado de esta casa y desta­
cado deportista, que ha sido electo nue­
Nllltllte presidente ~el Club Filatélico 
d, C11ba, por cuyo motivo lo felicitamos 

sinceramente. 

late Joto, tomada desde el popular 
llllneo,rio La Concha, el pasado domin­
llO, ,nuestra un sector concurrido de 
II bella plava, los muelles del Habana 
rat Club y los edificios del Círculo 
•IIUar v Naval, Casino Espa11ol y · Club. 

Náutico. 
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CLUB NAUTICO le MARIANRO 
bus e a a "n IS S NÁUTICO 19 3 711 

Vivimos en . el renacimiento del cultivo de la belleza femenina, un 

arte que existió con esplendores miríficos en la antigua Grecia . . . Y 

han sido la playa y el maillot los responsables de este estético resurgi­

miento que valoriza el conjunto ar~ónico, el equilibrio de la belleza 

integral, venciendo las pautas que enjuiciaban la belleza por rasgos 

faciales o por normas profanas que se regían por normas caprichosas, 

reñidas con la verdadera estética. 

Y cabe al Club Náutico de Marianao la iniciación de esta nueva 

era de apreciación de' la belleza, al lanzar su concurso de belleza en­

tre las señoritas de su club, invitando a todas las ·demás sociedades 

náuticas y deportivaS a que envíen su representación al concurso, 

que se inició el domingo último y que terminará en la primera semana 

de septiembre. 

El Náutico de Marianao elegirá un jurado técnico compuesto de 

artistas, doctores en medicina y profeso res de cultura física. El cer­

tamen será regido, no por votación, sino por pautas científicas de 

belleza. Todas las concursantes serán sometidas a un examen minu­

cioso de sus medidas, cuyo esquema publicaremos en el pr6xi.mo nú­

mero, y la concursante que pc~~a las dimens1ones m.is armoniosas, 

integralmfnte, será proclamada . "Miss Náutico" y enviada a l~s Es­

tados Unidos, para presentarse en los concursos de be}teza internacio­

nales, como representante de Cuba. Todas las socias del Club Náutico 

ele Marianao y entidades análogas podrán tomar parte en este con­

curso, sobre el cual hablaremos extensamente en el próximo nú'mero. 

CARTELEf 

I 



Tarzán 
(Continiiacíon de la Pag. 43';) 

ro hay algo que nos consta por 
haberlo escuchado de labios de 
los interesados: Lupe Vélez ha si­
do generosa y l)uena con sus com­
.,pañeros. Hay muchas coristas de 
mfima categoria que deben a Lu-

:-. 

........ . . . y ese combustible es el fós· 
foro: el organismo humano tiene 
una reserva normal de 1.600 gra· 
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta ·reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con· 
secuencias inmediatas. Es el mo· 
mento de recurrir a Fitina: este 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere• 
bro, enriquece la sangre en glóbu· 
los rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad. 

. pe, no sólo su posición, sino la 
salud de sus familias y la pleni­
tud de su guardarropia ... Cuan­
do cierto empresario teatral qui- · 
so aprovechar la crisis ec,onómica · 
de los Estados Unidos para cor­
tar el salario a· las infelices chi­
quillas que se ganaban malamen­
te la vida en el coro, mientras Lu­
pe Vélez era figura principal en 
la misma función, fue ella, la Vé­
lez, quien salió en defensa de 
aquellas desgraciadas, prometien­
do romper su contrato y abando­
nar el teatro, causando la ruina 
del empresario, si éste no prome­
tía seguir pagando el mismo,suel­
do a aquéllas. 

Una muchacha corista, atacada 
por la tuberculosis, fué mandada 
por Lupe al campo, a un buen sa­
natorio durante un año, y en to­
do ese tiempo Lupe atendió a la 
manutención de la familia de la 
enferma . . . Cuando Lupe llegó a 
Hollywood y comenzó a tomar en­
tre sus manos el cuerno de la 
abundancia, lo primero 9.ue hizo 
fué trasladar a su tamil.a, bas­
tan te pobre y deshabilitada al 
emporio del arte, constituyéndose 
el]. su protectora. . . Hay muchas 
familias, que conocemos nosotros, 
que han pasado los invi~mos con­
fortablemente gracias a los envioE 
de ropas que hace Lupe aµual· 
mente ... ¿O es que el caso de Lu­
pe Vélez tiene un notable pareci­
do con el caso de Mary Astor y 

FITINAb 
, 

sus padres? .. ; 
El lector recordará que los au-· 

tores de la vida de Mary Astor 
la demandaron por encontrar que 
la pensión enviada mensualmente 
por la estrella no satisfacia ple-

Señora 
namente a sus necesidades ... . Los 
tribunales encontraron•que aque­
llos excelentes· padres tenian una 
casa fabricada por Mary Astor 
para ellos, y que el papá era muy 

DISFRUTE DE LA VIDA 

iTez sonrosada ... 1 
iUna rosa es toda ella I 

Es 'siempre la muchacha de cutis y ojos radiantes que má!I cauti­
va la atención. La salud tiene un encanto de por sí irresistible. 

Y ese encanto está al alcance de todos no, tolerando el es­
treñimiento. Coma V d. dos cucharadas de Kellogg's ALL-BRAN 
diariamente--o en cada comida, en casos crónicos. 

Kellogg's ALL-BRAN proporciona la .. fibra" que falta a la 
alimentación moderna. Esta .. fibra" mantiene la regulari· 
dad normal y limpia los intestinos con la suavidad de una 
esponja mojada. 

Kellogg's ALL-BRAN se sirve con leche fría. De venta en 
todas las tiendas de comestibles. 

1(Jlv,i4. 
ALL-BRA 
El remedio beniwno y natural contra el 

E S T R E Ñ I MI EN T O 1;9 

. CARTELES 

aficionado a jugar en las carre­
ras de caballos ... 

En aquella época dijimos que 
los padres latinos no podían lle­
var su avaricia hasta ese extre­
mo, pero positivamente nos equi-

· Flujos, irritaciones, etc., se curan con 
VAOINAX, lavado que nunca falla y 
que cura y sirve para evitar. Mejora. 
al or!mer lavado. Frasco chico, .$1. 

vocamos ... 
El único que sabe las virtudes 

de "Tarza:p.a" es Tarzán, y · éste 
jamás se mete en problemas sór­
didos de familia ... 

-Nuevas y . . . 
-(Continuación de la Pág. 41) 

y conferencias. Museo y exposi­
ciones. Mientras -no los tenga La 
Habana, ¿dónde van a saber de 
esas cosas, los niños de las provin­
·cias que no puedan ir al Norte? 

¡Pobre Martí! Todos sabemos 
d.e sus grandes dolores. Muq¡ po­
cos, sin embargo, nos hemos de:.. 
tenido en el de aquellas pala.bras 
de su Carta-testamento a.·Gonza­
lo de Quesada: "Esos libros han 
sido mi vicio y mí lujo, esos po­
bres libros casuales y de trabajo. 
Jamás tuve los que deseé, ni me 
creí con derecho- a comprar los 
que no necesitaba para la faena". 
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MARIO OUIRAL MORENO, di-' 
rector de aquella inolvidable re­
vista, Cuba Contemporánea, con­
tinuadora de la Revista de Cuba 
y la Revista Cubana, de Cortina y 
Va'l"ona, respectivamente, en la 
patriótica misión de· orientar, cí­
vica y culturalmente, la opinión 
pública en esta tierra, ingeniero, 
historiador y urbanista, miembro 
de la Academia de Artes y Letras, 
nos da a conocer la escrupulosa y 
eficiente labor que realizó como 
ponente nombrado por dicha Aca­
demia para redactar las bases del 
proyecto de monumento a Martí, 
transformado en ley en 1935, por 
el Gobierno del presidente Men­
dieta: 

Parece gue, al fin, a los treinta 
y cinco anos de constituida la Re­
pública, va a. tener Martí el mo­
numento que desde hace largo 
tiempo viene reclamando la glo­
rificación de su nombre, de su 
genio y de su obra. 

Cábeme el hg'}or y la satisfac­
ción de haber sido el autor del in­
forme y el redactor de las Bases 
fue la Academia Nacional de Ar­
tes y Letras aprobó y remitió a 
la Secretaría de Educación, a fi­
nes del año 1935, cuando dicha 

Secretaria sometió a estudio de 
la docta Corporación el proyecto 
de érigir un monumento al Após­
tol, las cuales fueron cast ínte­
gramente transcrjptas, con sólo 
tres modtficactones-una de ellal' 
consistente . en la supresión del 
párrafo donde se establecía que 
el monumento habría de ser 
"esencialmente simbólico y con­
memorativo", y otra, con perful­
cio del éxito del concurso, en el 
acortamiento del plazo de un año 
que se señalaba para la presen­
tación de los proyectos-al dic­
tarse el Decreto-Ley número 448, 
de· 9 de diciembre de 1935, vigen­
te en la actualidad, aunque to­
davía desgraciadamente incum-
plido. . 

Para llevar a cabo la ejecución 
del monumento, bastaría con des­
arrollar el plan establecido según 
dicho Decreto-Ley,- sin .. otra mo­
dificación. que la relativa al' mo· 
do de allegar los fondos necesa­
rios para _la obra, que no deben 
ser el resultado d,e una simple 
consignación en el Presupuesto 
nacional, sino, como con acierto 
se h.a sugerido recientemente, el 
producto de una cuestación PJÍs 
,blica, la cual segU¡raménte res­
ponderá al citado propósito, ya 
que ningún cubano habrá de ne­
gar o escatimar su óbolo para Za 
realizaci6n de un homenaje con· 
memorativo, no ya de la persona 

• física de Marti, en este caso se· 
cundaria, sino de su obra inmar· 
cesible: la independencia de Cuba. 

En cuanto al carácter del mo· 
numento y a la forma en que ha· 
brá de elegirse el lugar de .su em­
plazamiento, éstos se hallan cla· 
ramente delineados 11 previstos en 
las referidas Bases, cuyo cumplí· 
miento se encomienda según di· 
cho Decreto-Ley a una Comisión 

AGENCIA. MORÉ 
.., ....... Coaerelala 

Lonja del Comerció No. 217 
- Teléfono M-3462 

Hdbana · Cuba 

integrada por personalidades que 
serán una garantía del éxito. de 
la obra que se ejecute; debiendo 
constituirse, a juicio del que sus­
cribe, otra Comisión distinta, que 
pudiera ser la recientemente de­
signada por el actual Gobierno, 
al solo objeto de recaudar los fon­
dos neces~rios para la erección 
del monumento, y de realizar a 
tal fin la propaganda convenien­
te, estimulando en todos los ha-. 
bitantes de Cuba el deber en que 
se hallan de aportar su donativo, 
por insignificante que éste sea, 
para perpetuar en mármoles y 
bronces la gloria del hombre ex­
traordinario cuyo esfuerzo tendió, 
a la instauración de una Repú- t 

(Continúa en la Pág. 61 J 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ... 

Sin usar calomel-y saltará de su cam 
sintiéndose "como un cañón" 

El hígado debe derramar todos los día, en 
su estómaa-o un litro de jugo biliar. Si est 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Lol 
gases hinchan el estómago. Se pone usted 
estreñido. Se siente todo envenenado, amar• 
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales. laxantes o pur· 
gantes fuertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocará la causa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el Hígado ptlra acción segura. 
Hacen correr libremente ese litro de jugo 
biliar y se siente usted '"como un cañón". No 
hacen daño, son suaves y sin embargo, son 
maravillosas para que el jugo biliar corn 
libremente. Pida las Pildoritas Carters pare 
el Hígado por su nombre. Rehuse todu lu 
demás. P.,recio : 30!' • 



Nena ARROYO y 
Lourdes PEREZ 

DESflLE 
NE~EIE~~ 

El Miramar Yacht Club prepara su equipo 
de natación f€menlno, . y este . grupo . de 
novatas ha sido designado para ,la ama­
ble aunque ·ardua tarea de defender los 
colores del club en las próximas compe­
tencias de natación. 

El éxito del MYC ha sido rotundo. En 
el team de novicias hay facultades, y hay 
también esa línea estllizada, toda armo­
nía, todo ritmo, que es la figura de la 
chica moderna, la streamline de la es­
pecie . . . 

Kiki MAR'ÍINEZ 
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Monte PEARSON 

(NUEVA YORK, junio).-A 
J menos que ocurra un mi­

lagro-y ya sabemos lo 
poco adictos que actual­
mente se muestran los , 

dioses a esa clase de hechos que 
prodigaron en épocas pretéritas­
los Yankees de Joe McCarthy vol­
verán a ganar este año el pennant 
de la Liga Americana, con lo cual, 
una vez más, las clásicas justas 
otoñales se celebrarán, una parte 
al menos, en la populosa urbe 
neoyorquina. 

Sabido es que, cuando se trata 
del deporte-rey de Norteamérica, 
no siempre resultan servidas las 
predicciones. Los teams que al 
comienzo de la campaña aparecen 
en papel--en buen papel-los más 
formidables, pueden tropezar en 
su camino con toda una serie de 
hechos fortuitos, que los desalmi­
donan por completo, y en ocasio­
nes hasta los mandan al sótano. 
Tal, o poco menos, parecía hace 
poco el caso de los Yankees, a 
quienes la mala fortuna de sus 
pitchers colocó hasta hace unos 
días en situación francamente 
desventajosa. Nada menos que 
tres de .sus serpentineros regula­
res-la mitad exacta de su staff­
fueron víctimas de accidentes in­
evitables, unos accidentes que co-· 
locaron a los Yankees en situación 
desfavorable, respecto a sus com­
petidores más peligrosos. Pero ya 
en estos momentos los Yankees 
parecen haber rebasado el peligro 
y recobrado los antiguos bríos. Y 
todo hace suponer que de ahora 
en adelante, la ventaja que le lle­
van al Detroit irá en aumento, en 
lugar de mermar. 

. . . A la altura del 4 de julio.-

Los aficionados beisboler.os pre­
tenden que el team que esté en 
primer lugar el día 4 de julio­
la gran fecha patriótica nortea­
mericana-será el que gane cada 
año el pennant de su liga, y por 
ende, el que tome parte en la se­
rie mundi-ª1,_No se puede afirmar 
que tal cosa resulte un axioma 
en todas ias ocasiones, pero, ge­
neralmente, . la novena que mar­
cha a la cabeza de la procesión 
es la que "corta el bacalao" en las 
grandes justas de octubre. En lo 
que respecta a los Yankees, es muy 

Porque si con un departamen­
to de lanzadores completamente 
manco, en el que faltaban los 
nombres de Pearson, Chandler y 
Broaca, los Yankees han sido ca­
paces de mantenerse en el primer 
lugar, es de suponer que de ahora 
en adelante sus posibilidades· de 
triunfo aumentarán grandemente. 
Esa, al menos, es la creencia y la 
esperanza de McCarthy, el afor­
tunado manager del equipo del co-J 
ronel -Ruppert. 

La enfermedad de Pearson y 
Broaca.-

La ausencia de Pearson de las 
:filas de los neoyorqu!inos tenía 
verdaderamente alarmado al pi­
loto de los campeones del mundo, 
Pearson, que tanto tuvo que ver 
con la magnífica actuación de los 
Yankees el año 1936, sufrió una 
lesión en el codo hace algún tiem -
po, y durante varias semanas ;no 
le fué posible desempeñar sus fun­
ciones en la !omita. McCarthy 
continuamente se lamentaba de la 
mala suerte de su pitcher estrella, 
pero ahora ya se .siente comple- · 
tamente tranquilizado, al cercio­
rarse de que la enfermedad de 
Pearson ha tocado a su fin. 

El caso. de Broaca también le 
dió al manager de los Yankees 
no pocos dolores de cabeza, ya qU:e 
el muchacho de Yale sufría en el 
hombro derecho los efectos de un 
depósito de calcio, que fué nece­
sario curar por medio de un tra­
tamiento terapéutico. Pero John­
ny tambié~ __ parece hab~se recu-
perado por completo. · 

Por cierto, Broaca estuvo a pun­
to de ser enviado al Newark, an­
tes de que se supiera qu~ su ine- , 

fectividad obedecía a causas anor­
males. El muchacho, que quería 
ayudar a su team todo lo que le 
fuera posible, había ocultado cui­
dadosamente su mala condición 
y el dolor que sufría en el brazo 
en cuanto pitcheaba un par de 
innings, y el hecho estuvo a punto 
de costarle muy caro. 

El caso de Vernon Gómez.:- . 

Por muy fuerte que sea una no­
vena· de baseball-y nadie se per­
mitirá dudar de que los Yankees 
posean esa fortaleza-sus posibi­
lidades decrecen infinitamente 
cuando no tienen tras sí un buen 
éuerpo de lanzadores. Suerte gran­
de ha sido para los neoyorquinos 
que Vernon Gómez, el muchacho 
hispano de California, haya recu­
perado este año la buena forma 
de otras temporadas que le faltó 
el año último. Porque sin la actual 
efectividad del gran zurdo de Los 
Angeles, los Yankees acaso no hu­
bieran podido superar el handicap 
que -suponía la desgra~iada situa­
ción de su pitching staff, con el 
consiguiente perjuicio para su 
standing. 

Por cierto, no deja de ser curio­
so lo que le ha ocurrido a Vernon 
Gómez. El año pasado, por muchos 
esfuerzos que hizo, no logrp so­
breponerse a su evidente mala 
condición, y su actuación fué sim­
plemente mala . . Se habló de que el 
hispano había ya dado de sí todo 
lo que tenía que dar, y de que en 
adelante seguiría deslizándose rá­
pidamente por la pendiente de la 
mediocridad. Pero fué suficiente 
que se hablara de rebajarle el 
sueldo-una medida que, en defi_­
nitiva, tomó el coronel de la cer-

posible que este año no falle la . Vernon GOMEZ, el formidable "pitcher" zurdo de los Yankees, a cuya buena /or-
_predicc!ón. ma debe Joe McCarthy el encontrarse en el primer lugar. 
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veza-para que el muchacho se 
preparara debidamente y recupe~ 
rara su antigua forma. Moraleja: 
pon en peligro el bolsillo de un 
atleta, y verás cómo toma medi­
das encaminadas a evitar° que lo 
perjudiquen. 

Los neoyorquinos y la serie 
mundial.-

Con Gómez, Ruffing y Pearson 
en turnos regulares en el box, y 
con Chandler, Hadley y Broaca 
en condición de auxiliar con su 
parte, el éxito de los tremendos 
sluggers del coronel Ruppert este 
año, parece poder darse otra vei: 
por descontado. Porque Gehrig, 
DiMagio, Dickey, Selkirk, etc., es­
te año, como el pasado, le están 
dando a la bola que es un primor. 

En cambio los Gigantes de Ter· 
ry no parecen tener ante sí tan 
placentero panorama. A los repre­
sentantes neoyorquinos de la Li­
ga Nacional, Cardenales y Cubs les 
están discutiendo el terreno pal­
mo a palmo, y es casi seguro que 
el ll: de julio los encontrará fuera 
del lugar de honor, con el corres­
pondiente peligro para sus posibl· 
lidades-

Los aficionados neoyorquinos 
habían soñado con repetir este 
año el hecho del pasado, cuando 
pudieron presenciar íntegra una 
serie mundial, con sólo invertir 
en el más apropiado medio de lo· 
comoción cinco centavos. Tal fué 
el caso que repitieron tres tempo­
radas seguidas-los años 1921, 
1922 y 1923-y todavía no han 
perdido las esperanzas de·.que este 
año les alcance de nuevo tal opor­
tunidad . 

Pero mientras los Yankees pa­
recen tener ante sí, de· ahora a 
septiembre, una navegación fácil, 
para los Gigantes el mar se éstá 
poniendo cada vez más embrave­
cido y tormentoso. _ 

Claro que en el baseball-y no 
se peca con repetirlo , continua­
mente-nunca hay nada escrito. 
De aquí a septiembre, y pese a to­
dos los 4 de julio del mundo, pue­
den ocurrir muchas cosas. Una 
de ellas que se cambien los térmi­
nos y que sean los Gigantes los 
que atrapen el pennant y los Yan­
kees los que tengan que limitarse 
aver cómo otros clubs se reparten 
el melón de la serie mundial, 



POR 

gancia, fundan escuela, tienen sus secuaces, 1y 

construyen, en tierra de miopes, su reino de hoja 
de lata. Pero será siempre privilegio consolador 
de los simplemente honrados, el saber expresar­
.se sin tropiezos y en un idioma que a .todos con­
mueve. 

Ejemplo magnífico de ausencia de farfullos ha 

ANA MARÍA 
BORRERO 

sido el traje de bodas de Wallis Simpson. ¡Y si 
tendría adornos en sus armatios monsieur de 
Mainbocher ! 

Pero es que este maestro de la línea recta ha 
querido dar una lección de sencillez al mun­
do, en la misma medida en que lo hubie­
se deslumbrado Paul P_oiret, por ejemplo, 

1con su fausto desorbitado de cabaret turco. 
EL FARFULLO 

U
NO DE los grandes' enemigos de la elegancia e~ el farfullo . Y 

no sólo por su falta de estética, sino por cuanto entraña de 

confusión y desorden internos. 
Bajo el farfullo se adivina el gesto impaciente, la inten­

ción indecisa, la idea mediocre. No es tan sólo torpeza de 
los dedos lo que va cantando, sino visión empañada y turbia. 

La elegancia, trátese de ropa de mujer, de un soneto o un pór­
tico, es toda ella limpieza, pulcritud, decisión honrada. La línea rec­
ta, de tan mágica y ·maravillosa. eficacia como el número, no admite 
41sfraces. Su fecundidad es prodigiosa, su posibilidad infinita. 

Madeleine Vionnet pasará a 

la historia, no como creadora 
de lindos vestidos, sino por 
haber hallado la clave su­
prema de .la línea recta. 
Sus trajes . al ses_go son un 
canto sublime a la línea rec­
ta, que · ella ha sabido utilizar 
en todos sentidos. Novísima 
aritmética de la elegancia en . 
que se ha inspirado la moda 
de los últimos diez años. 

Escapar al dominio ilimita­
do de la línea recta es des­
centramos, perdernos en fal­
sos caminos, forzamos a echar 
mano de lo insustancial y efí­
mero ... De · ahí el farfullo, 
especie de florón cuya misión 
es disimular la ausencia del 
genio. 

El farfullo puede existir en 
todo. En las letras, en la ar­

qtiltectura, en el alma . . Hay 
gentes farfulladas o farfullo­
sas como los vestidos mal he­
chos. Cuando tratamos con 
ellas nos parece terier entre 
las mar¡os una pieza de ropa 
almidonada y sin planchar, 
donde cada pliegue da naci­
miento a una arruga mayor ... 

Todo en ellas es árido, 
tortuoso, como a medio ha­
cer y a media luz. Producen 
inquietud como las casas con 
las. puertas a medio abrir; 
pueden estar de.siertas o po­
bladas de objetos extraños . . . 

Las mujeres todas han sido defraudadas, no hay que decirlo. ¡Ni 
una hebilla, ni un ramo de orquídeas, ni un simpÍe farfullo que po­
der copiamos! ..• 

¡Cuánto reposo y bienestar para otras, en cambio! Que nos pon­
gan así la elegancia "real" entre las manos, es un regalo sin prece­
dentes que nos enseña muchas cosas útiles. 

Entre otras, que Wallis ha tenido tantos encantos que no ha ne­
cesitado adornos; qu·e Mainbocher es un artista perfectamente 
equilibrado, Y que mientras más potente la pers01:1alidad, menos 

_ µnportante el traje. Tendrá además consecuencia mayor que esta 
toilette nupcial no haya teni­
do más adorno que una d,oce­
na de botones de tela. 

Los cuarenta y ocho mode­
los que ha creado este gran. 

modisto para la falftosa. dama 
yanqui, y los otros tantos que 
le ha confeccionado Molyneux, 
tan sencillos unos como otros, 
son copiados en este instante 
por todas las mujeres de Eu­
ropa y América. 

Esto habrá de traer una re­
acción inesperada en la moda. 
En momentos en que se habían 
resucitado todos los frunces, 
vuelitos y bordados . del añ9· 
ocho, habrá que fábricar una 
moda discreta, distinguida, 
"tres grande dame", y-quién 
lo hubiese dicho-accesible' a 
las gentes más humildes! 

Si como es seguro, ya que. 
Walljs es triunfo, la alta cos­
tura parisiense en las próxi­
mas colecciones adopta en· 
gran escala las normas segui­
das en el trousseau de la du­
quesa de Windsor, tendremos 
al fin una moda humanizada 
y sincera, sin motivos super­
fluos ni perifollos. 

Moda que teD.drá poco éxito, 
sin duda . . . Porque no será 
comprendida i aceptada más 
que por un corto número de 
mujeres, ni podrá ser ejecuta­
da, a fuer de simple, más que 
por un corto número de manos 
expertas · en el manejo de la 

El subterfugio es su arma: · 
legitima, como el farfullo es 
el arma de las manos inca­
paces de gestos limpios. Es­
!Ot.i los que trafican con la el~-

Disef!o que nos remite Mainbocher, desde París, hecho expruamente para CABTELES. 1'11 a r t 
donde nos cuenta la historia del traie de bodas de Mrs. Wivf.ield, al desposarse con su · 

1 e ec a· · · 
alteza.' real el duque de Windsor. Se trata de un vestido extremadamente sencillo, de man-
ga Targa, que lleva encima una chaquetica también de manga larga, como aparece en el · 
croquis. El cuello del traie como el de la chaqueta, son altos 11 ligeramente drapeados. Lai a.lJt: ; ~ 
tela es una aeda suave y esponiosa en color azul embeleso, que en lo. adelante ha de !Za- '" ~. ¿ · 

marse "azul Wallis". El sombrero es de Ca;oline Beboux, y está formado por un halo de Mi4YI. ~:::::,,.._: 
tyl azul, copa cte paia azui y d!a<!!1ma de plumitas azul y rosa. 
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Ha tocado en suerte a Mainbocher, 
probablemente por haber nacido enl 
Chicago, por haberse identificado con 
París, y por ser uno de · los mantene­
dores del reino de la "Línea· Recta", el 
confeccionar más de cincuenta vestidos 
para el trousseau de la duquesa de 
Windsor, 

Hoy recibimos esta colección de fo­
tografías y un croquis especialmente 
dedicado a CARTELES, y nos compla­
cemos en publicarlos en seguida, para 
que nuestras lectoras puedan inspirar­
se en la línea que ha de imperar en 
el invierno, y que sin duda sera acepta­
da por las mujeres, pocas o muchas,. 
más elegantes del mundo.1 : 

'a.l!tw.~· 
Vestido 'de noche en tul ·negro, adornado de 
"Lamé" •de oro. Capita de "!amé" de oro 11 ma­

riposa en el peinado. 
Cortesía de Mainbocher. 
( Foto Dorvyne, París). 

Uno de Zos 48 vestidos ordenados 
por Mrs. Simpson a Za casa Mai1J:· 
bocher. Está confeccionado en "cre­
pe" azul marino y adornado de 
"surah" blanco con óvalos azules. 

Cortesia de Mainbocher. 
(Foto Dorvime. París). 

l 
1 

. I 

Conjunto de noche; traje de "ma 
rocain" blanco, cinturón incrus­
tado y chaqueta de "paillettes" 
azul rey, Listados de plata. de la 
colección de · Mrs. Wallis Simpson. 

Cortesia de Mainbocher. 
(Foto . Dorvyne, París). 



"Ensemble" de tarde en te­
la estampada negro y blan­
co, sobre vestido de lana 
negro. Sombrero de paja 

negro de Rose Descat. 
Cortesía de Mainbocher. 
(Foto Dorvyne,, París). • ' 

· Tráje de viaje en lanilla suave color gris . 
perla. Blusa marrón .con óvalos. blancos. i 

Guantes de "crepe" de China. 
Cortesía de Mainbocher. 4 (Foto Dorvyne, París). 't 

"-

I 
Vestiao . de noc:,,e en tul de seda negro, 
con · una inmensa rosa de muselina verde 
pálido en el escote. Adorno de caeeza de 
tul negro sujeto ppr dos pajaritos, uno ne-

gro y otro verde. 
~~ co¡,tesía de Mainbocher. 

·~ r : D=,n,. Pom¡ 

~) C' 

~ · Vestido de noche en tela de fantasía ne-
gra con bolero de raso color de rosa bor­
dado, y ancha cintura de raso rosa y "la• 

mé" de plata. Mariposas en el - cabello. 
Cortesía de Mainbocher. 
(Foto Dorvyne, París). 



(NUEVO cnnPEÓN nUNUIAU 
PROVOCA UJi [ONFLl[TD 
EL:[~0f~~ P~R Jf~5 LDSRDR con Joe Louis. El Ma­

dison Square Garden; 
dueño del contrato ' 
de Braddock y Schme-

restesia hnmana se 
salcocha el hígado al rojo ·vivo como un crus­
táceo. . . Y no es el "caso de España" el único 
problema que tiene desquiciado a este planeta; 
ni los dilemas socialísticos de nuestro robusto 
vecino norteño, ni las peregrinas convulsiones 
hispanoamericanas. . . También el boxeo profe­
sional produce sus efervescencias internaciona­
les y no sabemos si este 1;mevo cauce del deporte 
que inmortalizó el lírico Homero y capitalizó el 
menos lírico Tex Rickard, lo debemos considerar 
como una distinción o como una calamidad. Po­
siblemente, ambas cosas ... 

La "situación internacional" que ha provoca­
do el boxeo encuentra su génesis en un derecha­
zo de Max Schmeling, boxeador alemán. Fué el 
año pasado. Joe Louis, propagado a los cuatro 
vientos como el púgil invencible cuya maravi­
llosa técnica no resistía nadie, fué enfrentado 
con el entonces supuesto decadente Max Schme­
ling. Tan fuerte era la corriente de opinión que 
favorecía a Louis, que la p_ropaganda para la 
pelea-Jersey Janes, veterano agente de· Prensa, 
fué el director de la publicidad-se hizo a base 
de desmeritar/ el agigantado crédito de Louis ... 

Y sucedió que todo lo que hizo Janes por em­
pequeñecer a Louis, editorialmente, resultó un 
panegírico comparado con lo que realizó el puño 
derecho de Herr Max. 

Como era lógico suponer, el alemán que ha­
bía vencido al "invencible" superhombre -dél 
ring, se había ganado el derecho a retar al cam­
peón mundial ; Jim Braddock y a ser aceptado. Y · 
así fué. La pelea Braddock-Schmeling se firmó ... 
pero no se llevó a efecto. ¿Motivos? ¡Ah! Aquí 
comienza la intriga internacional. El "senti- . 
miento antinazista" de la socializada Norteamé­
rica entró en juego. Boicot al match Braddock­
Schmeling. P~nico de parte del manager de Brad­
dock que pensó muy atinadamente que la pe­
lea · no daría frutos económicos dignos del es­
fuerzo del campeón. No obstante, Schmeling se . 
presentó para cumplir su parte del contrato, y 
Braddock pidió a la comisión neoyorquina un res­
piro de seis meses para curar su flamante artri­
tis. La comisión le otorga casi un año. Pero 
pasa el ,año .Y en vez de cumplir su compromiso, 
Braddock y su manager firman con el promotor 
Mike Jacobs para una pelea por el campeonato 

Ung, acude a ws tri.: 
bunales, pero un ligero error técnico legal en los 
documentos invalida los contratos. Schmeling da 
más de cinco viajes a los Estados Unidos. Habla 
con el Garden; discute con Jacobs y, · al fin, de­
cide dos cosas: 

Primera: ·entrenarse y presentarse en el estadio 
para su supuesta pelea con Braddock, para la 
cual había firmado un contrato. Con este movi­
miento, Schmeling se ganaba cinco mil pesos 
depositados por Braddock para garantizar su 
buena fe en la firma de la pelea con Max. Se­
gunda: Aceptar la oferta de Jacobs para .pelear 
con el vencedor de la pelea Louis-Braddock en 
septiembre. Con esta otra táctica, Schmeling se 
embolsó treinta mil dólares ºque le adelantó Mike 
Jacobs. 

SEGUNDA PARTE 

En esta segunda parte, como sucede en los epi­
sodios de gangsterismo o de detectives, la trama 
se enreda "hasta fuera" . . . Max regresa a Ale­
mania y recibe un recado de Hitler que lo pro­
clama "campéón mundial de peso completo" y 
le prohibe pelear en los Estados Unidos, donde el 
socialismo lo mira con malos ojos. Y Schmeling, 
obediente, olvida sus compromisos, olvida el an­
ticipo recibido, y anuncia que "defenderá su "tí­
tulo mundial nazi" frente a Tommy Farr, el 
campeón inglés, en Londres. 

Pero las pretericiones de Max Schmeling no 
hacen gracia a Mike Jacobs que, inmediatamen­
te, toma sus medidas protectoras. Mike, dema­
siado bien versado en intrigas pugilísticas, acude 
al teléfono trasatlántico y se pone en comuni­
cación con el promotor londinense, un briga­
dier-general llamado A. C. Critchley, y entre los 
dos acuerdan ofrecer en Londres la pelea entre 
el campeón mundial americano y el británico 
Farr y, si . fuera necesario, sobrepasar cualquier 
:>ferta que pudiera recibir Farr de Alemania, 
aunque fuese del mismo Hitler. 

Claro que la idea de Schmeling era brillan­
te: vencer al campeón de Inglaterra y con una. 
victoria por nocaut sobre el actual campeón 
mundial norteamericano, Joe Louis, reclamar 
el título mundial con muy buenas probabili­
dades. Pero la jugada de Jacobs lo ha oaraliz_a-



do. Sin la pelea de Farr, Schmellng quedaría­
ocioso un año más, pues no hay otro peso com­
pleto en el mundo que pueda asistir al alemán 
en su intención de proclamarse campeón 
~un dial. 

.¡Y qué suerte la de Farr! Un oséuro pugilis­
ta que derrotó por decisión al deteriorado Max 
Baer, convertido en eje de una intriga inter­
nacional, que le reportará generosos beneficios. 
Farr no ha tenido necesidad de emigrar de su 
pais, ni de hacer méritos, ni siquiera de retar 
al campeón: Todo se le ofrece: $200.000 por pe­
lear con Schmellng en Berlín; posiblemente 
más.por pelear con el campeón Louis en Lon­
dres ... 

Pero vamos a ver cómo se resuelve esta "si-. 
tuación internacional". Hitler se siente ofendi­
do. La Gran Bretaña quiere que su campeón 
sea tomado en cuenta y los Estados Unidos 
presentan a su campeón mundial de peso com­
pleto oficial ... 

XXX 

Basado en la tradicional norma de que un 
campeonato de boxeo se gana sobre el ring, y 
con una victoria limpia sobre el boxeador que 
legítimamente ostente el campeonato, Joé 
Louis es él indiscutible campeón mundial. 
Que Louis no podrá nunca llamarse cam­
peón mundial, moralmente, hasta que le ofrez­
ca a Max Schmeling la oportuJ!idad de con­
quistar el título, es obvio. Louis ha retado a 
Schmeling. Mike Jacobs le ha hecho un anti­
cipo de treinta mil dólares por la pelea. Nada 
más justo que se olviden todas las intrigas y , 
todas las pasiones y que se realice la pelea 
Louis-Schméling. 

X X X. 

Louis ganó el campeonato, tal como lo es­
perábamos. Un hombre joven, lleno de vi­
gor, con una escuela bastante depurada y un 
punch que puede compararse con el de los 
más fuertes pegadores de la división, de aho­
ra y de ayer, debía, lógicamente, ganarle a 
un hombre de 32 años, que casi se encontra­
ba en plena convalecencia de una aguda ar­
tritis, una de las dolencias más perjudicia-
les a un atleta. Añádase a esto, dos años de 
inactividad y se sacará en consecuencia por 
qué Louis subió al ring como favorito sobr~ 
el campeón, siendo ésta la primera . vez en· la 
historia de las peleas__de campeonato de peso completo en 
que el retador haya subido al ring de favorito.· . . Cuando 
Sullivan fué derrotado por Corbett, el campeón ,era favori­
to 4 a l. Corbett era el favorito, 5 a 3, en su pelea con Fitzsim­
mons, y ya es historia antigua la victoria del p_ecoso Fitz ... 

Este fué el favorito sobre Jeffries y Jeffries se anexó el tí­
tulo. En Reno, Jack Johnson subio al cuadrilátero favorito 
10 a 7. Jess Willard era favorito 6 a 5 sobre Dempsey, y és­
te lo fué sobre Tunney, 2 a l. Carnera era un 10 a 7, sobre 
Max Baer y Max Schmeling, cuando defendió su título 
y lo perdió frente a Sharkey era también el preferi­
do en las apuestas. ¿Y Baer, que fué favorito sobre Brad­
dock, 10 a 1? 

La victoria de Louis se debió a un derechazo a la mandí-
bula en el octavo round, en el momento en que Braddock, 
lento y telegrafiador, trataba de conectar un gancho de iz­
quierda, que Louis vió diáfanamente, induciéndole a ripos­
tar con una terrífica derecha. 



3. Camisa .de noche de lln6n con ador· 
nos de encale, en rosa, salm6n y azul. 
Tallas: 46 al 56 1.45 

S. Pijama de volle estampado en di· 
versos modttlos 1.59 

1. Refajo de seda con bordados sobre 
tul. Rosa, salm6n, negro y blanco. 
Tallas: 36 al 44 89~. 

CARTELE.I 
- '"?--

0 la cada uno de los 50 

Deparla•ealos de El 
· 1acaato ·hay ua teso· . 
ro espera•do por 

usled. 

Don Julio .. · 
Segundo Piso. 

4. Kimonos de crepé bordados, en rojo, coral, verde y 
malz 1•75 

54 

I 

6. Zapatillas de casa en azul, negro y rojo. 3 al 7 65~. 

2. Zapatillas estampadas de casa, en varios modelos 
-95(; 

I 



La fugitiva .. 
(Continuación de la Pág •. 19 J. 

au compasión. Y añadió:-.Ahora 
es necesario echarse en la cama, 
descansar, dormir. · 

Y él, sumiso, se alzó del suelo 
ayudado por la muchacha, y se 
tendió en el catre. 

Quitóle ella la chaqueta, que es­
taba empapada en sangre; despo­
jóle también de los zapatos; le 
desabotonó 'la camisa; le acomo­
dó la cabeza sobre la almohada, 
y se aentó a su lado mientras él 
repetía su nombre en un susurro: 

-Oiga ... Olga ... 
Y así se durmiq. ' . 
Entonces pudo ella contemplar-

le a sus anchas. Era .alto y fuer-

~

te y tenía la frente espaciosa, los 
mulos un tanto salientes, recta 
nariz, labios carnosos, la man­

dibula inferior recia e imperativa. 
¿Su edad? ¡Quién sabe! Tal vez 
no había llegado a los veinticin­
co años. 

Misio, acurrucado en un extre-.. 
mo de la cabecera, ronroneaba 
blandamente, como si murmurase 
una arrulladora canción de cuna. 

Esta actitud del animalito pa­
reció dictarle a Oiga la copducta 
que debía seguir. Subió al desván, 
para volver· poco después con .sus 
pieles y sacos, y en un rincón no · 
lejano del paciente, instaló su le­
cho y se acostó. 

Pero, no pudo dormir. Sus fun­
ciones de enfermera la mantu­
Vieron en alerta toda la noche. 
A veces un ¡ay! del herido la ha­
cia levantarse sobresaltada. Y le 
ola también hablar' en sueños. y 
nombrarla a ella .. , Y nombrar 
a la otra. :: a Berta. 

Mujer al fin, aquel nombre, 
pronunciando a veces con solícita 
ternura, y otras en tono de amar­
go reproche, tenía en ·vela su cu­
riosidad: ¿ Quién era ' Berta, y có-
mo sería? · 

El alba la sorprendió en tráfa­
go de recoger su cama y pon'er 
orden en la pieza. Por leve que 
fuera el rumor que -ella hiciere, 
despertó al enfermo, que pre­
guntó: 

-¿Quién está ahí? . 
Su voz era tímida y acongoja- . 

da, como si temiese ahuyentar 
algún ensueño. 

-Soy yo; Oiga. 
-Oiga ... Oiga ... Entonces, ¿no 

eres una ilusión, y cierto es que 
estás aquí conmigo? 

-Si-dijo ella sonreída-; es 
verdad que existo y que desde 
ayer estoy aquí contigo. 

-¿ Y te quedarás . . . . por algún 
tiempo? · . 

-Me quedaré a tu lado como 
una hermanita cuidadosa, hasta 
que te pongas bien. 

El murmuró algo entre dientes, 
cual si discutiera consigo · mismo. 
Después, sacó una llave del bol­
alllo del pantalón, se la alargó y 
le dijo: 

-Yo me llamo Carlos. Esta es 
mi habitación; la tuya, aquélla. 

Ella tomó la llave con presteza. 
Quizá allí encontraría medios de 
descifrar el enigma que tanto le 
Intrigaba. 

Al abrir la puerta que se )e 
había indicado, no pudo reprimir 
una exclamación de sorpresa al 
encontrar en aquella rústica ca­
baña, una alcoba que ostentaba 
en su moblaje el luJo y la leve 
gracia de un pequeño boudoir. Só­
lo que, su dueña, mejor que dama 
de gusto dellcado, revelábase pre­
suntuosa e inclinada a los despil­
farros, a juzgar por la profusión 
de cintas, ganchos de cabeza, lá­
pices rojos _ y cosméticos de toda 
.1llase que halló esparcidos por los 
~ones del tocador. 

-¿Para lucirle a quién ?-se 
taba Oiga-. ¡Bah! ... ¡po­

carlos! 

No permita que "la luz 
de sus ojos" sufra de sal­

pullido. No permita que su 
tierna piel est-é sujeta a irri­
taciones. 

El Talco Borátado Mennen, 
tan suave, tan aterciopelado, 
protege la delicada piel del 
nene, tiende a evitar infec­
ciones •.• a aliviar el salpu~ 
ll'ido. 

Es el talco más fino fabri­
cado ... y el más sano. Si Ud. 
quiere lo mejor para su niño, 
exija el Talco Boratado Men­
nen . . . el favorito de las 
madres por más de 50 años. 

• 
Para el baño de( nene ... use el 
Jabón Boratado Mennen. Es U() 

jabón ·absolutamente puro, fra. 
gante y refrescante. Y, sobre todo, 
no irrita la tierna piel del niño. 

En raudo escuadrón de horas 
serenas, habían transcurrido ya 
siete días desde el-sangriento per­
cance que puso en contacto a 01-
ga con Carlos; y en ese lapso, la 
presencia de la muchacha pare­
cía haber creado un ambiente de 
regocijo· y jovialigad en la cabaña, 
con florecimiento de rosas en .el 
patio, trinos de pájaros bajo el 
alero, orgía de sol en el · desván, 

· y la inquietud alborozada de Mi­
sio, que de -continuo saltaba , al 
tocador para mirarse en el espe-
jo su linda corbata azul. . 

Y aquella mañana Carlos se ha­
bía arrancado los trapos de la 
frente, se había afeftado con es.: 
mero, y vestía un viejo, pero fino 
traje de buen corte, que hacía re­
saltar su varonil prestancia. 

Mas, he aquí que, precisamen-
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te esa mañana, Olga, sentada a su 
lado, le hizo esta pregunta, que 
cubrió de sombras el pálido sem­
blante de su amigo: 

-Dime, Carlos; ¿no te sería fá­
cil inquirir noticias de la pobla­
ción? Ardo en impaciencia por 
saber de los míos. 

La conmoción del ciego fué sólo 
de segundos. Se repuso, tomó 
sombrero y cayado, y. sin decir 
palabra, salió fuera y echó a an­
dar. 

Oiga, en tanto, se dió a pensar 
en su posible retorno al hogar pa­
terno. ¡Oh! si esto llegara a su­
ceder, qué efecto tah d.ramático 
causaría entre sus -intimas la re­
lación de su vertiginosa fuga, con 
aquel romántico final de una vi­
da casera y tranquila al lado de 
un hombre joven, buen mozo y 

ciego, a quien había curado de 
una profunda herida en la fren­
te, y para quien, como en los · 
idilios pastorales, se levantaba -
temprano, encendm. el 1fogón, arre­
glaba la cabaña. y en la tardecita 
se iba con él a recoger frutas que 
poner en la mesa. . 

En este punto de sus reflexio­
nes, rióse al~gremente. Quizás 
ellas pensarían· que esta Yida eñ 
camaradería con un hombre bien 
parecido y en plena mocedad, n·o 
debió ser tan inocente como Olga 
pretengía hacerles creer. ¡Eran· 
tan pícaras y maliciosas sus ami­
gas del gran mundo! . , . 

-Y, sin embargo, tal había dis­
currido aquella existencia de los 
dos .en común; .la más intima y 
franca en el trato y las conver-

(Continúa en la Pág.58) 
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lR MRLARIR~ ílUT~NllC~ ÍLílGELO 
r.or el Doctor Hnrnmo '6HLVE1 60111fZ, 

DE 
LOS TRíl PIC os 

O ES PRECISO insistir mu­
cho-por ,ser del dominio 

. público-en que de todas 
las enfermedades infeccio-1 as existentes en Cuba, .la 

malaria o paludismo, es, desde ha­
ce muchos años, segun las estadís-: 

Jefe· del Negociado de Desinfección de la · Secretaría de S. y B. 
., 

De · estos dos · procedimientos, 
uno que pudiéramos llamar de 
profilaxis directa, encaminado al 
saneamiento de los individuos 
aguda y crónicamente . parasita­
dos, estaría representado, de una 
parte, por la administración clá­

ticas, una de las más difundidas. biendo sido las· provincias de San-
Pero si pudiera hacerse una in- ta Clara y Oriente ·1as más casti­

vestigación prolija en todo el te- ·gadas. En ellas ocurrieron duran­
rritorio nacional para conocer · te ese decenio 4.291 y 5.464 de­
cuál es la situación real de la funciones, respectivamente. 
malaria, es casi seiuro que esta En el decenio siguiente, de 1910 
difusión sobrepasaria con largue- a 1919, las defuncioni:is por ma- : 
za las cifras que las Jefaturas Lo- laria alcanzaron en la isla la ci- · 
cales de Sanidad del interior nos ' fra total de 5.352 casos; y en el 
vienen reportando. comprendido de 1920 a 1929, dicha 

Cabe imponer que, fuera de es- cifra se elevó a 7.957 casos. 
tas cifras conocidas, existen en. Aun cuando a partir de 1909 el 
la República numerosos casos de porcentaje de letalidad, como pue­
malaria crónica y de malaria lar- ·de observarse, decreció notable­
vada que por su condición pecu- mente, el de morbilidad continuó 
liar de afebriles, de curados vir- ; y continúa 11iendo elevado. En la 
tuales, no están-ni han .estado actualidad las Jefaturas Locales 
nunca-bajo el control médico o de Sanidad de la Repúb.icá están 
sanitario. reportando una cifra que casi 

Estas formas anárquicas, apa- nunca baja, prome~mente, ·de 
rentemente curadas, que son las ciento cincuenta casos nuevos se­
que vienen manteniendo ininte- manales. 
rrumpidamente - y continuarán Discriminada a grandes rasgos 
manteniendo, si no se toman efi- la importancia de la malaria en 
caces medidas de control-la en- lo (¡ue a su cosmopolitismo á su 
demicidad malárica rural, cons- alarmante morbilidad y a sÚ leta-

. tit11y~n el surtidor por ex.celencia, lidad se refiere, no debemos pa­
el mas notable y peligroso, de la sar por alto la gran importancia 
infección an,ofelina, y subsecuen- que tiene además desde el punto 
temente, de la infección humana. de vista del porvenir físico y ·mo-

Basta repasar sucintamente las ral de las razas. . 
estadísticas para imponerse de . Así se expresa Well, profesor de 
la i~~rta:i;icia S?cial, sanitaria y Clínica Infantil, de Lyon, sobre 
economtca que tiene el problema los trastornos del crecimiento que 
de la malaria para la humanidad. en el niño determina frecuente­
J!;s ella una enfermedad que aun mente esta dolencia: 'fEl paludis­
cuando ataca con mayor violen- mo provoca también en los niños 
cia a los países situados en la trastornos -de crecimiento. Lave- · 
faja intertropical, no s~ c!rc~:S- rán ha señalado que los soldados 
cribe solamente en su distribucion de la Brenne no alcanzaba.n sin 
geográfica a las regiones cálidas, embargo, la talla reglamentaria· 
sino que se extiende. hasta muy y Bardel ha comprobado en los 
cerca de las zonas articas. habitantes de · la Sologne un re-

La mor · dad y letalidad alean- tardo de desarrollo muy acentuá­
zan en al unos países cifras ele- do. Lancereaux ha insistido igual­
vadas. En os Estados Unidos de mente sobre el infantilismo 'palú- · 
Norteaméri se registran anual- dico, cuyo estudio ha sido recien­
mente muy erca d,e un millón de temente reemprendido por Brun: 
casos; y en l mundo, anualmen- Este infantilismo se caracteriza 
te también, Igo más de dos mi- por una talla reducida y órgano& 
llones de def , nciones. genitales que permanecen en es-

Yéndonos a 'nuestros antípodas, tado rudimentario. Pero en su­
podemos decir lque en la Rusia de ma, el paludismo provoca altera- · 
los zares, por ejemplo, la cifra clones de las glándulas de secre­
anual de a.tacado~ fue siempre sión interna, y puede dar lugar a 
de tres a cmco millones de ha- diversos tipos clínicos de infan­
bitantes. Aun después--en el Go- tilismo". 

· bierno soviético-pese a que ei 
Comisariado de Sanidad ha veni- * do organizando, desde 1922, una Se ha aceptado univérsalmente, 
red de estaciones e institutos y continúa aceptándose, que el 

· antimaláricos en toda la Unión . 
de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas-107 centros antimaláricos 
y 91 estaciones había ya en la 
R. S. F. S. R. en 1928; 25 centros 
y 20 equipos movibles en Ukra­
·nia; 15 centros, 3 dispensarios y 
3 puestos en Georgia; 10 dispen­
sarios en Azerbeidjan; 13, esta­
ciones en Usbekistan, y 4 en Tur­
kemenistan, también en 192.8--la 
cifra de atacados no ha bajado 
de tres millones anuales, lo que 
da un índice aproximado de 185 
casos por cada diez mil habitan- · 
tes. · , . 

En los · trópicos, según Manson, 
el parásito de la malaria causa 
más mortandad y más predispo­
sición a la muerte, por facilitar 
la invasión de otras enfermeda­
des, que todos los demás parási­
tos -que atacan a la especie hu­
mana. Parafraseando a Manson, 
podría decirse que es la , malariá 
el auténtico flagelo de los tró­
picos. 

I '"" '"-' -

parásito de la malarfa-e1 hema- sica de la quinina, o sucedáneos 
tozoario de Laverán-es inocula- conocidos como eficaces; y de otra 
do al hombre por la picadura de ' .parte, por la protección mecánica 
ciertas especies de mosquitos per- de aquéllos mediante el uso cui­
tenecientes al género Anopheles. dadoso Y sistemático del mosqui-

Este género comprende seis sub- tero, Y en los · casos en que sea 
génerós - Anopheles, Myzorhyn- factible, mediante la colocación ·de 
chus, Myzomyur., Pyretophorus, las viviendas "a prueba de mos­
,Nyssorhynchus y Cellia-, en los quitos", con puertas dobles de 
cuales se han catalogado, aten- tambor, postigos, ventanas y to­
diendo a sus afinidades anatómi- da clase de abertura externa de­
cas, numerosas especies cono- bidamente provistos de tela me­
cidas. · · . tálica de 16 o 18 hilos por pulga-

Los mosquitos anofelinos tras- da:, a fin de evitar a todo trance · 
misores de malaria señalados en la penetración del mosquito. 
Cuba po'r los distintos entomolo- Creemos útil decir, aun cuando 
gistas-Pazos, Taylor, Espín y su aparente simplicidad mueva al 
otros-son los siguientes: humorismo, que en aquellas zo-

El Anopheles albimanus ( Ano- nas donde existan anopheles, y, 
pheles cubensis, de Arístides Agra- por razones de orden económico 
monte; Anopheles albipés, de o de cualquier otra índole, no 
Theobald

1 
o Anopheles argyrotar· sea dable · establecer medidas pa-

sis albipes, de Taylor) . ra extinguirlos, la protección me-
El ,Anopheles vestipennis. cánica mediante el mosquitero o 
El Anopheles grabhamii. la vivienda "a prueba de mosqui-
El Anopheles crueians. . tos" preconizados anteriormente, 
Pero es posible que existan al- constituyen valiosos recursos que 

gunos más. deben utilizar en lo posible, no 
El Anopheles albimanus-bien sólo los individuos sanos, sino los 

estudiado entre nosotros por Arís- atacados de malaria. Protegidos 
tides Agramonte-y el Anopheles así estos últimos, cabe afirmar 
crucians fueron señalados por que los _anopheles no tendrían la 
Taylor, · -en 1911, como es.J?ecies oportunidad de infectarse, con lo 
muy abundantes en la Cienaga cual se evitaría el peligro de que 
de · Zapata y en otras localidades. individuos indemnes, al ser agre-

Estos mosquitos trasmisores de didos por dichos mosquitos pu­
malaria son de hábitos silvestres dieran contraer la enfermeCÍad1 
o suburbanos. Se crían habitual- El otro procedimiento, que pu­
mente en las márt'}enes . de los diéramos llamar de profilaxis in­
ríos, arroyos, zanjas, acequias, la- directa, estaría representado por 
gunas y pantanos; en las aguas todo lo concerniente a _la extin­
salobres de las marismas, cuan- ción del anopheles: evitación del 
<;lo el porcentaje de sal no sobre- estancamiento de · las aguas· lim­
pasa del 3% y, en general, en pieza de vegetación de Ioi ríos, 
los en.arcos, en los grandes y pe- arroyos, lagunas, acequias y zan­
queños depósitos de agua descu- jas, Y rectificación de sus már­
biertos, en los huecos de las ro- genes; desecación de pantanos y 
cas y de los árboles. El radio de marismas, mediante el drenaje o 
vuelo de casi todos ellos puede el rellenamiento; petrolización pe­
alcanzar hasta dos millas. , riódica de todos los depósitos de 

Dos procedimientos-previo el agua descubiertos que no puedan 
reconocimiento de los hábitos de ¡¡er eliminados o tratados en la 
los trasmisores reiionales y la forma precedentemente expuesta. 
determinación del mdice espléni- El saneamiento del suelo .que 
co, o relación porcental de los pa- asegure de manera permanente 
rasitados en una población, calcu=- la desaparición del anopheles es, 
lado casi siempre después de to- de todos los métodos de lucha 
mar en cuenta la cifra de los ni- contra la malaria, el más impor­
ños pequeños infectados-deben tante Y el que mejores resultados 
presidir la profilaxis de· la ma- ha dado siempre, desde los más 
!aria. viejos tiempos, en todos los pai­

~es. Las medidas de saneamiento 
que en este sentido se adoptaron 
en la Edad Media por las congre. 
gaciones religiosas francesas en la 
campiña romana, y que determi­
naron una disminución notable de 
la enfermedad, prueban de ma­
nera clara que estos medios fueron 
siempre los mej:es. i 

Es perfectamente conocí de 
los higienistas que las condi iones 
telúricas de los países de I clima 
tropical, como el nuestro, .son ge-
neralmente malas. . 

La influencia perjudicial de es­
tos climas se ejerce especialmen· 
te en la estación de las lluvi 
en cuya estación se produc.e si m· 
pre un considerable aume de 
ciertas enfermedades, co o la 
malaria, la fiebre tifoidea. loa 
trastornos gastrointestinales 1de la 
infancia, que .tantas vidas siegp 
todas ellas entre nosotros. 

. Circunscribiéndonos a nuestro 
país, basta consignar que de 1900 
a 1909 fallecieron en Cuba, de 
malaria, 15.869 individuos, ha-

La malaria es combatida por las brigadas sanitarias de saneamiento, librando de 
vegetación las aguas de los ríos y de los-- estanques públicos. 

Los grandes estancamient"' 
agua próducidos cerca de Ir s 
tintos núcleos de població.) n 
época de_ las grandes preci pitici 
nes pluviales, y mantenl._Jdos 
manentemente por la far-,ta O 
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auflclencia de drenaje, bastan a 
10Stener en ellos endémicamente 
la Infección malárica. 

Así analizó recientemente el 
doctor Mencía, ex secretario de 
Sanidad y Beneficencia, a grandes 
rasgos, las causas originarias fun­
damentales de esta dolencia en 
algunas regiones . del país: 

"Otra de las grandes deficien­
cias de nuestra salubridad con­
siste en los grandes embalses de 
agua producidos por las lluvias, 
que se mantienen durante casi to­
do el año en las cercanías de las 
poblaciones, por falta de drenaje; 
constituyendo focos constante¡¡ de 

SERVIC·IO 

fxi~e 
&Acumulador de Larga Vida 

Evita fallas al arrancar. 
Nuestra atención experta le 
ahorra tiempo y dinero. Le 
aconsejamos gratis, .cual­
quiera que sea la marca ·de 
su ac11mul1;1dor. 

CUANDO es Exi~e 
¡ARRANCA! 

cta. Nacional de Acumuladores, S. A. ; . 
San Lázaro, 77. Habana. 1 

Télé!ono: M-1524. · 

ección y grandes criaderos de 
uitos. 
eba de ello es el gran por­

taJe de palúdicos que se man­
e todo el año en Guane, Pi­
de! Río, Morón, Holguín, Puer­

Padre, Manzanillo, Santiago de 
y Baracoa, donde existen, 

ente, los mayores .embal­
de agua. 

In Pinar del Río, por ejemplo, 
arroyo Yagruma, al entrar en 
finca La Gía; desborda: sus 

por los terrenos •que lo 
dan, produciendo estanca-

mientos que se mantienen duran­
te todo el año. . 

La zona de Morón, que es una 
llanura sumamente baja con in­
suficiente drenaje, por el poco 
cauce de los arroyos que· le sir­
ven de desagüe, y encontrándose 
éstos en su mayor parte obstruí­
dos, es ·otra de las que se encuen­
tran invadidas de continuo por 
grandes inundaciones. 

La zona de Holguín es otro de 
los grandes focos productores de 
mosquitos anopheles, debido a que · 
dicha zona recibe una cantidad 
exagerada de agua durante la 
época de las lluvias, por encon­
trarse situada entre las cordille­
ras del norte y del sur de la pro­
vincia oriental y ser vertiente de 
ambas. La citada zona es drena­
da, principalmente por el río ca­
mazán, el cual al llegar a las ha­
ciendas Ataba, Macío y Tacamara 
pierde su curso, invadiendo las 
haciendas vecinas, las que perma- • 
necen inundadas, por falta de 
drenaje, durante casi todo el año. 

Las citadas inundaciones que 
tanto daño producen en el ter­
mino de Holguín pudieran evi1 
tarse, comunicándolas por . medio 
de canales con el río Salado, y 
ampliando el cauce de éste. 

En la zona de Manzanillo súce­
de algo parecido: los barrios ru­
rales de Blanquizar, El Caño, Pal­
mas Altas y Remate permanecen 
continuamente bajo el .agua que 
producen las inundaciones del río 
Yara; que por sufrir en su curso 
varias represas, se desborda en las 
crecientes por dichas zonas bajas 
carentes de drenaje. También 
existen en Manzanillo, al sur de 
la ciudad, extensas marismas 
que se mantienen por falta de 
desagüe". 

Nosotros podemos agregar-aun 
cuando las, noticias oficiales 'de 
los últimos años no coincidan con 
lo que seguidamente afirmamos-­
que la malaria, desde el año 1926, 
se ha extendido de manera nota­
ble en casi todos los barrios sure­
ños de los municipios situados en 
la vertiente meridional de la pro­
vincia de Matanzas-Alacranes. 

· Bolondrón, Pedro Betancourt, Ja­
güey Grande y Manguito-vecinos 
todos ellos de la Ciénaga de Za-
pata. · • . 

Es curioso consignar aquí que, 
siendo la Ciénaga de Zapata qui­
zás la región de Cuba más rica 
en mosquitos vectores de- malaria 
-A.nopheles a,lbimanus y Anophe.,. 
les crucians-, esta enfermedad no 
se registró allí hasta 1925-año 
en que aparecieron los primeros 
ca.sos-probablemente importáda 
de la __ provin~~g~_ Camagiley. 

1 

Cuando en 1911 el entomólogo 
Taylor se inst-ª'ló en la hacienda 
Buenaventura-situada muy cerca 
de la bahía de Cochinos, en la 
Ciénaga Occidental de Zapata­
con el propósito de estudiar, por 
indicación/ del doctor Guiteras, los 
mosquitos de tan vasta región, 
comprobó la total' ausencia de la. 
malaria en el nutrido grupo de 
trabajadores , que en aquellas zo­
na& se dedicaban a la fabricación 
de carbón. 

Durante la época floreciente que 
precedió a la "danza de los mi­
llones"; y a raíz de terminarse la 
construcción del ferrocarril del 

dos en su mayoría de la costanera, 
en busca de mejores salarios, ini­
ciaron el éxodo hacia las regiones 
malarígenas de los ingenios ca­
magüeyanos, en cuya provincia 
reinaban, a la sazón, graves epi­
demias de malaria. Allí muchos 
de ellos contrajeron pronto la do­
lencia en su forma estíp-otoñal­
de malaria perniciosa-regresandc 
casi todos, aun enfermos, a sus 
primitivos predios. Desde eriton­
ces-!925-1926-los barrios sure­
ños de los municipios menciona­
dos-y con- ellos la Ciénaga de . 
Zapata-,-<ruedaron endémicamen­
te infestados. 

Muchas mujeres-" 
no se dari. cuenta 
La superficie áspera de los 
papeles higiénicos , corrientes, 
puede causar muc;:ho daño. Es 
un peligro usar tales papeles. 
Para protección segura contra 
la irritación, Northem Tissue 
y Gauze se f~brican de pasta 

centrar Australia a la bahía de 
Cochinos, la explotación de los 
montes de aquel feraz territorio 
llegó a su climax. Se produjo allí, 
naturalmente, el aumento coetá­
neo y súbito de la población, y es 
realmente sorprendente que todas· 
estas circunstancias, tan propicias . 

. al estallido epidémico, tampoco 
determinaran la aparición · de la 
malaria, ni entre los residentes, 

· ni entre Jos numerosos visitantes 
de aquellos pintorescos parajes. 
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Algunos año¡,¡ después - 1925-
1926-muchos campesinos oriun-

celulosa pura. Un procedimiento 
exclusivo les da suavidad su­
prem~ para que se puedan usar . 
con la mayor confianza. Y, 
timto el Northem Tissue como. 
el Gauze se es(erilizan 2Q veces. 
Son tan sanitarios c;:omo .el 
mismo algodón quirúrgico. 

Pida el Northem Tissue o el 
Gauze al comprar papel hi­
giénico. Protéjase contra· males 
complicados. 

NORTHERN PAPER MILLS 

GREEN BAY, WIS.,E. U.de A. 

S-33 

Esta situación se ha agrávado 
en los últimos años con las fre­
cuentes inundaciones que, apenas 
iniciadas las grandes precipita­
ciones pluviales, se vienerr pro­
duciendo en aquella vertiente me­
ridional de la llanura de Colón, y 
de la$ gue e_s fac.tor determinan­
te de primer orden""eífüfüficíen­
te drenáje del canal del Roque. 

Es a todas luces necesario pro_. 
-ceder sin demora al dragado que 
amplíe suficientemente, en toda 
su extensión, . el cauce del citado 
canal, si se quiere impedir la in-

\ 
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111 Riñ1111· ,,~11 el,,¡¡¡,,¡, 
·des1s~~ 
las áEidas · EL DR. W. R: GEORGE 

Ex Director de Salud 
de Jndianapolis, E.E.U.U. 

Su· Organismo se ·Envenena 
y Puede Causar Micciones. Nocturnas, . Her· 

viosidad. Dolores de Piernas y Debilidad 
Su salud, vitalidad y energ!a depen- clent!flco y médico-cirujano · de Lop­

den en gran parte del buen funciona- dres, dice: "Cystex es uno de !Os nie­
miento de sus riflones. Esto es fácil de jores remedios que he conocido en mi 
comprender si se tiene en cuenta que larga práctica. Cualquier doctor lo re­
cada riflón, aun cuando su tamaflo es ·comendará por ·sus positivos beneficios 
Igual al del puflo de su mano, contiene en el tratamiento de muchos desórde­
<;uatro millones y medio .de-diminutos y nes de los riñones Y la vejiga. Es un re­
delicados tubos o filtros, Su sangre clr- medio eficaz e inofensivo." 
cula a través de estos pequeños filtros y ·e1 Dr. T. A. Ellis de Toronto, éana­
a razón de 200 veces por hora, dia y dá, se expresa asi: "La eficacia de 
noche. La Naturaleza ha provisto este Cystex en el tratamiento del mal fu·n­
método para eliminar de su sangré los cionamiento de los riñones y la vejiga 
Acldos, venenos y tóxicos. no puede elogiarse demasiado." Y el 

· Dr. C. Z. Rendelle de San Francisco, . Causa Muchos Males Estados Unidos, dice: "Puedo recotnen-
El Dr. Walter R. George, por múchos dar con toda sinceridad el uso de 

aflos Director de Salud de Indianapolis, Cystex," mientras que . el Dr. N. G. 
E.E.U.U., recientemente se expresó en Gianninl, médico italiano de gran ·te­
estqs . términos: "La mayorla de; las nombre, se expresa asi: "He encontra­
personas no se dan cuenta de ello, pero do que los hombres y mujeres de ¡edad 

)<>1qs rlf\ones son quizás los órganos más media están especialmente agradecidos 
,,,- .,otables en toda la anatomla humana. · P.or los beneficios obtenidos con esta 

su labor ·es tan Importante y esencial medicina. A menudo se siente una sen­
para la buena salud como la- función saclón de ·que le han sido quitados 
del corazón. En el. desempefl.o· de mi muchos af\os de su edad después de los 
puesto como Director de Salud de la notables efectos de Cystex." 
Ciudad de Indlanapolls y como director Prueba de a Da'as 
médico de una compafl!a de seguros 
Importante he tenido oportunidad de Garanl~ada 
observar que un nümero sorprendente-
m·ente alto de personas se encuentran SI Ud. sufre de alguno de los males 
agotadas, debilitadas, nerviosas, cansa- mencionados en este articulo o si se 
das y extenuadas a causa del mal fun- ,siente extenuado, cansado y viejo antes 
ciopamlento de los rlf\ones." -de tiempo, es muy probable que el mal 

SI sus rlf\ones se enferman y no !un- funcionamiento de los riñones y la ve­
clonan como es debido y no eliminan de jiga sean la causa de sus . trastornos. 
su sangre cada veinticuatro horas apro- Y debido a · que Cystex ha producido 
xjmadamente un litro y medio de Aci- maravillosos resultado.e en millares de 
dos, Ven·enos y L!quidos, gradualmente · casos-en todas partes del mundo cuando 
se acumulan estos Acidos y Residuos Y, 'otros remedio.a· han fracasado, Ud. debe 
lenta pero Inexorablemente, su organis- someter esta receta médica a una ptue­
mo se envenena haciendo que Ud. se · ba inmediatamente, · en la inteligencia 
sienta viejo antes de tiempo Y débil Y de que debe darle satisfacéión com­
cansado. . pleta dentro de 8 dias o simplemente 

}Iay muchos otros sintomas dolorosos devuelve el paquete vac!o y su valor 
y molestos que son causados por el mal integro le será reembolsado. 
funcionamiento de los Rlflones y la Ve- Porque Cystex está preparado espe­
Jiga, .tales · como Micciones Nocturnas, cial y cientlf!camente para obrar di­
Nerviosidad, Dolores en las Piernas, rectamente sobre 1011 rifiones, su acción 
Vértigos, Frecuentes Dolores de Cabeza es rápida y positiva. Muchas personas 
y Resfriados, Reumatismo, Inflamación nos Informan que Cystex produce un 
de los · Tobillos, Ojeras, Lumbago, Pér- mejoramiento notable en 48. horas y 

• dlda de Vitalidad, Ardor, Picazón, Es- satisfacción completa en 8 d!as. Cystex 
cozor y Acidez. cuesta muy poco. De venta en todas 

Ayude a sus Riñones 1as tarmacias Y boticas. Pruébelo hoy 
· mismo. Bajo la garantia debe Ud. de ·en la Forma en que lo sentirse más joven, más tuerte Y mejór 

· H I D I de lo que· se ha sentido en mucho tlem- . . . a~en OS OC Ores po--debe estar convencido de que Cys-
Muchos farmacéuticos y doctores en tex ha desempeflado su cometido de 

cincuenta y un paises del mundo son qe tina manera eficaz· y completa, .o de lo 
oplnfOn que la .mejor forma de ayudar a contrario simplemente devuelve el pa­
las funciones .de los rlfiones es con la cjuete vácio y no le cuesta nada. Ud. 
moderna fórmula de un médico, lla.- es el 1lnlco juez de.._su propia· satlsfac­
:inada Cystex, porque está preparada clón. Ud. no debe correr riesgos . con 
cientiflcamente de acuerdo con los re- drogas baratas, inferiores o ltrltántes 
·qulsltos estrictos de la Farmacopea de que no son suflclentemeni~ buenas 
los ·Estados Unidos y la Brltá.nlca para para ser garantizadas. Pida Cystex (se 
Obrar directamente sobre los rlflones. pronuncia Slss-Tex) garantizado en su 

. .Por ejemplo, el Dr. T. J. Rastelll, famoso droguer!a o botica favorita. 

M_AQUINA'. ~ DE· Of.lCINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
'MIMIÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 ·TELÉFONO A-9995 

minente exacerbación de la ma­
laria en los barrios del sur co­
rrespondientes a los términos mu­
nicipales de Bolondrón, Pedro Be­
tancourf y Jagüey Grande, y lo 
que sería también muy lamenta­
ble: la segura ruina económica de 
tan prósperas comarcas. 

El doble beneficio económico y 
sanitario que el buen drenaje del 

· canal del Roque llevaría a aque­
llos pueblos, lo alcanzarían tam­
bién otros importantes municipios 
de la vertiente norte, como Perico 
y Máximo Gómez, que son drena­
dos casi exclusivamente por el 
propio canal. 

* Dada la difusión actual de la 
malaria y 1las complejas condicio­
nes de insalubridad del suelo que 
escuetamente hemos señalado, es 
fácil inferir cuán sólido respaldo 
económico necesitaría tener una 
campaña de profilaxis para · que 
fuera realmente efectiva. El re­
conocimiento de su distribución 
rural, el estudio de los hábitos de 
los trasmisores regionales y de to­
das las zonas . mal~rígenas exis­
ten tes, y el establecimiento de las 
medidas de control humano y del 
mosquito, son procedimientos que 
requieren una muy seria organi­
zación. Pero es inexcusable que 
así sea, si se pretende llegar a la 
erradicación total de esta dolen­
cia del suelo patrio. 

Gracias a la reconsideración de 
la .doctrina Finlay y al eficaz apo-_ 
yo del Gobierno interventor, a raíz 
de terminada la guerra de Inde­
pendencia-euando entre otras 
calamidades el país confrontaba 
el cuadro pavoroso de la fiebre 
amarilla y la malaria-fué posi­
ble desarrollar una intensa cam­
paña contra el mosquito, que re­
dujo ostensiblemente la inciden­
cia amarilla y malárica en la isla. 

dad incontrastable la persistencia 
de la endemicidad malárica, su 
continua . aparición y su cronici­
dad en el interior de la República, 
es a todas luces urgente que ese 
programa se ensanche; q_ue se 
obtengan los recursos economicos 
indispensables para que esos tra­
bajos de reconocimiento y de con­
trol se intensifiquen lo bastante 
en los distritos rurales de todas 
las provincias, . particularmente, 
en aquellas zonas malarígenas 
más peligrosas y azotadas. 

No debemos silenciar el tesone­
ro esfuerzo que asimismo, cerca 
del Gobierno central, viene vigo­
rosamente realizando el doctor 
Zenón .Zamora--en cuyas manos 
están hoy los destinos de nuestra 
Sanidad y Beneficencia-para que 
sean dotados los servicios de to­
da la isla con suficiente personal' 
y material, a fin de que puedan 
cumplir honestamente, y con la 
debida eficacia, la misión para la 
cual fueron creados. Y mucho es 
de esperarse de · quien, como él, 
está sinceramente empeñado en 
dar soluciones. adecuadas, no so­
lamente al problema de la mala­
ria, sino a todos aquellos proble­
mas básicos de higiene pública 
que de antiguo padecemos. 

Es menester además llevar al 
ánimo público la noción clara y 
precisa de que, a pesar del vehe­
mente deseo de las altas autori­
dades sanitarias de llegar a la 
erradicación definitiva de la ma­
laria del suelo patrio, y a pesar 
también de la preocupación in· 
somne y del extraordinario es­
fuerzo de los jefes. locales del in­
terior por conseguirlo, una cam­
paña científicamente ordenada 
contra este mal no es función a 
llenar cumplidamente con las irri­
sorias consignaciones que para el 
petróleo tienen hoy las Jefaturas 
locales de la República. . Pese a que todos los Gobiernos 

de la era republicana han inten­
tado la extinción de la malaria, Con esas consignaciones, co11 
y se han realizado con buen éxi- ese material con que actualmen­
to intensas y repetidas campa- te cuenta el Departamento de Sa­
ñas contra el mosquito que mu- nidad, mucho se está haciendo, y 
cho honran a sus patrocinadores,.. mucho podrá' hacerse; pero no 
es justo confesar que el único in.--: basta de ninguna manera l?ara 
tento efectivo, prometedor de muy aeometer una recia campana­
próximos y durables éxitos, lo como es preciso acometer en todo 
constituye la actual organización el territorio nacional-ni con.tra 
llamada Comisión de Malaria de la malaria, ni contra ninguna 
Cuba. otra enfermedad infectocoritagio-

Para dar cumplimiento al pro- sa, que dé al traste definitiva­
grama cooperativo concertado en mente con las actuales epido-
1935 entre el Gobierno provisio- endemias. 
nal del coronel Mendieta y la Di- Sirr- embargo, no somos pe mis­
visión. Sanitaria Internacional de tas, ni estamos ni estaremos cru-
la Fundadón Rockefeller, a · vir- zados de brazos. · 
tud de un acuerdo tácito entre los Es bueno decir que, no obstante 
dirigentes de la citada División y la precaria" situación económica 
nuestra Dirección de Sanidad, se por que atraviesan nuestros pre­
emprendieron en - seguida, por la supuestos sanitarios, si a la tan 
Comisión de Malaria de CUba, los limitada acción que a los-Depar­
trabajos . de. reconocimiento y de tamentos de Sanidad y Benefi­
dominio del mosquito en el vecino cencia las expresadas circunstan­
término municipal de Marianao; cias le han impuesto, se suma­
proyectándose asimismo extender ran la cooperación inteligente y 
el reconocimiento a las demás vigorosa de otros sectores de. la 
partes de la isla, hasta que fuera administración . oficial, y, sobre 
reconocida toda la República. Así todo1 del pueblo de Cuba,. en una 
se está haciendo actualmente 'en accion ordenada y cormal, ¡en 
la provincia de Oriente. una acción de superhigientsmo 

No desconocemos el tesonero trepidante!, sin otras miras que 
esfuerzo de dicha Comisión ·en la de mejorar a todo trance .nues­
pro de la erradicación de la ma.- tro medio físico, muého habría de 
laria de nuestro -suelo. Pete te- lograrse, no sólo en lo que a la 
niendo en cuenta los notables extinción de la malaria se -refle· 

, éxitos que en tan corto tiempo .re, sino en el orden de la salubri· 
se han obtenido ya en el término dad general, y, subsecuentemen­
municipal de Mariánao, don(ie se te, en- el orden económico nacio· 

- han realizadO'-y continúan reali- nal. 
zándose - i.p.teresantes obras de Así lo deseamos, y asi espeJ;'a· 
saneamiento, y siendo una reali- . mos que ocurra. 

5.8 

la fugitiy d 1 
saciones; a ·la vez aue la más pu­
ra y distanciada de toda inten­
ción amorosa. No, nunca una pa,. 
labra en los labios de él pudo ser 
inte~retada por ella como una 
alusion de ·amor; ni, · mucho me­
nos, pudo ninguno de sus ade'.'" 

(_Q_ontinuación de la Pág. 55') 
manes alarmarla· en su delicadeza. 
ni en su pudor. Diríase que, 
frente a ella, aquel hombre ha· 
bía permanecido tan ciego de co­
razón como de los ojos ... Y más 
de una vez hubo de pensar-W1 
tanto mohina y resentida-qu~-



ración de él por aquella Ber­
' no obstante la cruel decepción 

111fridn, había quedado incólume. 
I bien era cierto que nunca más 

la había vuelto a nombrar; a pe­
sar de que Oiga, para provocarle 
a confidencias, . habíale contado 
todas las peripecias de su fuga, 
inclusive su compromiso con el 
caballero de San Marcos. 

. * · Ya el crepúsculo había cosecha-
do sus últimás rosas de oro en 
el poniente, cuando Carlos apa­
reció en el umbral de la cabaña'. 
Tan prolongada tardanza tenía. 
rebosado de aprensiones y con-, 
gojas el corazón de Ol~a. quíep, 
desde muchas horas atras·, había.!. 
se dado a cavilar en algún san­
griento percance, ocurrídole, co­
mo el anterior, en sabe Dios ·qué 
apartado derrisco; por lo que al 
verle surgir repentinamente jun­
to a ella, sin poderse contener, se 
le echó encima y le estrechó en 
8US brazos, mientras inquiría tem­
blorosa. 

-¿Dónde estabas? ¿Qué hacías 
durante tantas horas como hace 
ya que te espero? 

Bajo un brusco estremecimien­
to que le recorría todo el cuerpo, 
Carlos la apartó de su pecho y 
le dijo: -

-Pues, como me lo pediste, fuí 
a inquirir personalmente noticias 
de tu casa. . 

-¡Oh, Carlos! · ¿Cómo fué posi­
ble que te lanzaras, solo, por en­
tre esos montes intransitables?· 

-Tú lo quisiste, Oiga, y así lo 
hice; pero, las noticias que he 
traído compensarán, sin duda, las , 
mortificaciones de tu larga espe­
ra de hoy y los afanes de mi ruta 
a tientas. 

-~Qué dices? 
-Digo que la población está ya 

en calma, que los rebeldes han si­
do sometidos, y que· mañana: mis­
mo podrás irte al lado de tu pa­
dre y de tu novio. 

Las palabras anteriores fueron 
dichas con perfecto dominio de la 
voz; pero, ¡ay!, en tanto, dos lá-¡ 
grimas se desprendían de aquellos¡ 
oJos sin luz y cavaban un surco 
de fuego en las mejillas. 

Oiga, empalidecida hasta el mar­
fil más blanco, se apartó de Car­
los y entró en su alcoba. 

Y média hora más tarde volvió 
a salir '. . . ¡Oh! no importa que 
en sus lindos ojos perdure toda­
via un claro fulgor de llanto, si ' 
la sonrisa de los labios rebosa de 
la más dulce e intensa beatitud.• 
Y cuand,o llegó a la cama, donde 
él se había tirado a solloza¡-, se 
IIBlltó en el . borde, inclinóse so­
~ él, le alzó la cabeza y le dijo: . 

-¿Te atreves tú, Carlos, a vol- · 
Ter mañana a la población? · 

-Sin duda, pues he de acom­
pafiarte. 

-No; habrás de ir solo. 
-¿Solo? · 
-Si, solo. . . Procurarás, calia-

damente, a la vieja Catalina y 
pondrás en sus manos este co­
llar de perlas, para qµe lo haga 
llegar al caballero de San Marcos. , 

-¿Y tú? . 
-Yo... me quedaré aquí. · 
Y, sin más palabras, se acostó 

a su lado. · 

La tar;sta 
(Continuación de la Pág. 7 J 
~ en las mejHlas de _ésta. Son­
rle: ha comprendido. Sí, .pero 
¿puede leer? En los tranvías me­
dia poco espacio entre los viaje­
ros. Pero ¿es lo bastante escaso 
para que una dama pueda leer una . 
dirección en una tarjeta colocada 
a cierta distancia de ella? Esto es 
lo difícil del asunto ... · 

Joissy sigue cortando las pági­
nas de cuando en cuando, fin- · 
Jlendo interesarse mucho en el 

libro y exhibiendo su tarjeta. ¿Se­
rá suficiente? Debe serlo, porque 
la dama se vuelve por completo 
hacia su "amigo" y no le presta 
a Joissy más atención que si no 
existiera. Naturalmente, el "ami­
go" no ha visto nada. 

Ahora bien: hay que creer que 
la dama no tema buena vista. 
Joissy la espera todo el día si­
guiente en su casa-su planta ba­
ja de la calle La Perouse, a la 
derecha-s_in que ella aparezca . .. 
La espera del mismo modo tres 
días, al cabo de los cuales se sien­
te enamorado. 

r!;~do~~~~ 
raldose para su. 
higiene intima, 
usted se pone 
al abrigo de nu­
m1Jrosas a f e e- · 
e i o n e s espe­
clficamente fe­
meninas, que 
minan la salud 
y hacen enve· 
jecer prematu• 
ramente. 

PRECIOSA i 

GYtruoosi--......; 
mata los gérmenes infecciosos 
.Establecimientos CH4:f'ELAIN, 2, rue 

· de Valenciennes, París. 

Sí: Joissy, el mujeriego, está 
enamorado, estúpidamente ena­
morado. Enamorado hasta el ex­
tremo de tomar a la misma hora 
que la primera ocasión el tranvía 
en que la .vió por primera· vez. No 
encuentra a la dama. Por-lo con­
trario, para colmo de fastidio, con 
quien tropieza es con el odioso Li­
meau. 

-¡Hola, mi viejo!-grita Li­
meau-. ¿ Qué diablos buscas ep 
este tranvía? ¿Mujeres? No seria 
extraño, porque suele haberlas 

jJa1la {Jravi 
ES EL MEJOR AUXILIAR DEL l)ENTISTA-
Porque los señores dentistas después de haber tratado 
a sus clientes, la recomiendan, por ser el .dentífrico 
de su absoluta confianza. 
Adetrtás, las propiedades antisépticas de este moder­
no dentífrico mantienen la boca en perfecta higiene, 
evitando· la, caries y los focos infeccio:ms, que son & causas de todo género de peligrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encias Sanas y Fuertes 

GR A V 1: EL MEJOR AUXILIAR DEL DENTISTA 

agradables. A propósito: no sé si 
recuerdas que la semana pasada, 
el día en que nos encontramos, 
estaba sentada frente a nosotros 
una rubia acompañada de un 
hombracho ... 

-Me acuerdo-dice Joissy, cu­
' ya garganta se seca de pronto. 

-Pues al día siguiente, mi vie­
jo, fué a mi· casa ... Quiso repre­
sentarme la comedia de que se 
engañaba, pero fi~úrate. . . Una 
vez que estaba alll . . . ¡Deliciosa! 
Pero lo que no he podido compren­
der es cómo pudo averiguar mi 
dirección . . . ¡ Si creo que ni a ti 
te la he dado! . . . Aunque, ahora 
me acuerdo de que el otro día te 
di mi tarjeta en este mismo tran­
vía ... 

El robo ... . 
(Continuación de (a Pág. 27) 

estrecharon la mano del deán y 
de su hija sin gran calor; le con­
cedieron una ligera inclinación de 
cabeza a ·Faulkener y, después de 
una mirada fría y sorprendida, 
fingieron no ver a Goade. La ,du­
quesa tomó asiento en una cómo­
da butacá y el duque permaneció 
en pie junto a ella. 
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-¿,A qué debemos el honor de 
esta mesperada visita ?-preguntó 
el duque, examinando al peque­
ño grupo al través de su monóculo. 

El deán tomó -la palabra y el 
sonido de su propia voz le hizo 
recobrar parte de su confianza en 
sí mismo. Tenía costumbre de di­
rigirse a las multitudes y era un 
excelente orador. . 
· -Le aseguro, vuestro honor­
dijo-, que vengo aquí bien a dis­
gusto. Pero un deber imperioso me. 
obliga o molestarle, a pesar de 
que el motivo de nuestra visita es 
tan penoso para mí como lo será 
para ustedes. 

La duquesa levantó su imper- · 
tinente y lo cerró con un ruido 
seco. 

-¿Sigue su hija reclamando su 
quincallería ?-preguntó con frial­
dad-. Mis criados ya tienen or­
den de devolverle su collar en 
cuanto lo encuentren. 

-Lo que usted llama quinca­
llería, señora-replicó el deán­
es un valioso collar de esmeraldas 
legado a mi hija por su madrina, 
la princesa Shibolsky. Temo que 
sus criados no tendran ocasión de 
devolverlo, porque ha sido descu­
bierto en una casa de empeño de 

LIMPIA 
LUSTRA 

PROTEGE 
Pr~duce un lustre 
limpio . y libre de 
grasa - no requiere 
mucho frotamiento. 

eFrascode2~oz.-1St 
eFrascode 6 oz.-30t 

Londres. Y puedo añadir que no 
obstante el desdén con que usted, 
lo trata, ese collar ha sido empe­
ñado en mil libras. 

-¿Por quién ?-preguntó el du-
que. · 

-Por su hijo, vuestro honor: ' 
lamento decírselo -contestó el 
deán, quien hizo una pausa pa­
ra que sus palabras produjeran 
todo su efecto. 

Era un verdadero éxito sorpren­
der a aquellas dos personas, apa­
rentemente incapaces de experi­

(Continúa en la Pág. 67 ) 



EL ORGULLO 
Una nueva revelación de técnica y de arte que provoca 
la admiración de todos cuantos lo contemplan ... estilo, 
suntuosidad, eficiencia y seguridad en grado desconoci­
do hasta el presente ... tal es el LINCOLN-ZEPHYR V-12. 

Este magnífico automóvil trae un motor de 12 cilin­
dÍ'os en V-diseñado y producido por Lincoln. Doce 
cilindros aseguran excepcional · suavidad y flexibilidad. 
Y doce cilindr9s, en el pres~nte ca,so, SIGNIFICAN DE 
23 A 29 KILOMETROS POR GALON DE GASOLINA. 

DEL SIGLO XX 
De concepción enteramente original, la construcción del 
LINCOLN-ZEPHYR es única en el campo automotriz. 
Carrocería y bastidor han sido reemplazados por 
una rígida armazón. de acero dP. purísimo estilo aero­
dinámico. 

Llame usted al Agente Ford más cercano y arregle 
una demostración. Maneje usted el LINCOLN-ZEPHYR 
y entonces descubrirá por qué · decimos que es EL 
ORGULLO DEL SIGLO XX. 

PRECIO EN LA HABANA COM­
PLETAMENTE EQUIPADO DESDE $1720 CONDICIONES LIBERALES DE PAGO, 

INCLUYENDO SEGURO VENT AJOSÍSIMO 

LINCOLN-ZEPHYR V· 12 
RTELES . 60 



S ENFERMEDADES 
DE LA PIEL 

Las personas que han estado su­
friendo años e_nteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la piel, 
consiguen alivio casi instantáneo con 
el uso del Ungüento Cadum. Alivia el 
ardor y la picazón y empieza a cica­
trizar la piel sensible, irritada o infla­
mada desde la primera aplicación. Du­
rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha probado ser de gran alivio pa· 
ra millares de personas en casos de ec­
iema, acné (barros), furúnculos, úlce­
ras, ronchas, almorranas, comezón, sar­
na, heridas, arañazos, cortaduras, as­
pereza de la piel, lastimaduras, poste­
millas, escaldaduras, salpullido, morde­
duras, costra, magulladuras, etc. Tenga 
mucho cuidado con las imitaciones. 

Nuevas y .. · 
(Continuación de la Pág. 46 J 

MANUEL BISBE, uno de los más 
Jóvenes y más excelentes profeso­
res de nuestra Universidad, maes­
tro en la doble acepción que Don 
Pepe daba a la enseñanza, que en 
brillante ensayo, El sentido del 
deber en la obra de Martí, ha 
precisado el deber nuestro en la 
hora presente de acuerdo con las 

Una manicura 
perf e.eta ... 

... en t.res etapas. Primero: 
con el Quita Cutícula Oleoso 
Cutex, que suaviza y elimina 
la cutícula superflua. Segun­
do: con el Quita Esmalte 
Oleoso Cutex, que elimina el 

esmalte an­
terior; y ter­
cero, con Es­
malte Cutex 
para dar a 
sus uñas bri:.. 
lloycolorad· 
mirables. En 
todos los to­
nos de moda. 

CUT EX 
Preparaciones para manicura 

prev1s10nes geniales del Apóstol, 
expresa: 

Se ha dado a conocer por los 
11,ctuales gobernantes el proyecto 
de erigir un nuevo monumento a 
José Martí. Esa iniciativa tradu­
ce, sin duda alguna, un deseo de 
justicia popular. No creo, en efec­
to, que nadie pueda negar que la 
estatua levantada a Martí en el 
Parque Central, deja insatisfecho 
a cuanto cubano la contempla. Si 
Martí es la primera figura cuba­
na y la de más resonancia ame­
cana y universal, justo es que re­
ciba-en esta tierra en que el 
afecto familiar erige monumentos 
-la consagración popular a que 
lo hace acreedor su gran tarea 
histórica. Creo que en este punto 
todos estamos de acuerdo. Pero, 
¿en qué debe consistir este ho­
menaje? Tal es la cuestión que nos 
invita a considerar nuestro distin­
guido amigo el Dr. Emilio Roig. 

Por supuesto, que este gran ho­
menaje nacional a José Martí po­
dría realizarse por medio de una 
obra de utilidad inmediata y per­
manente. Eso estaría de acuerdo 
con el más genuino sentido de la 
vida martiana, y respondería a 
una finalidad de mayor aprove­
chamiento social . Bien estaría un 
homenaj.e, de ese tipo en un pais 
donde todavía no se han realiza­
do por cuenta del Gobierno edi­
ciones populares que permitan 
difundir entre todos los cubanos 
las ideas martianas. Pero no es 
de eso de lo que se trata ahora, 
aun cuando esto . no quiere decir 
que no deba tratarse de eso. Se 
trata ahora de qué Martí tenga 
el monumento, que por su signi­
ficación merece. Mi opinum e.n 
ese sentido, sin entrar a discutir 
la sinceridad de propósitos de los 
que alientan el proyecto-abunda 
tanto el fariseísmo martiano-, es 
que ese gran monumento a la me­
moria de Martí debe realizarse 
cuanto antes. A los · pueblos les 
hace falta mantener vivo el cul­
to de sus grandes hombres. Y ciun 
cuando no hay mejor monumen· 
to que la propia obra ni homena­
je más sincero que transf armar la 
doctrina en norma de vida, los 
pueblos necesitan también el len-­
guaje que hablan, la piedra, el 
mármol y el bronce, para sentir 
la grandeza de sus hijos. 

En cuanto al tipo del monu­
mento y al lugar de su emplaza­
miento, creo que se debe atender 
la opinión de los téc.nicos, aun 
cuando sobre el segundo punto, 
me inclino, sin preferencia for­
mada, a considerar que el monu­
mento debe levantarse en el cen­
tro de un gran espacio libre, que 
pudiera servir de sitio de reunión, 
como sugiere acertadamente el 
Dr. Emilio Roig, a las grandes. 
multitudes que el culto martiano 
es capaz de congregar. 

ELIAS ENTRALGO, profesor de 
Historia de Cuba y Sociología Cu­
bana de nuestra Universidad, au­
tor de muy valiosos estudios de 
historia y de sociología, ensayista 
y conferenciante, investigador y 
expositor de aspectos diversos de 
la vida y la obra de Martí, ex­
pone: 

Los homenajes póstumos deben 
guardar estrecha relación con la 
vida y la obra de las personali­
dades a las que se · dedican. Un 
nuevo pedestal para quien negó 
que la - patria fuera eso-pedes­
tal-indica, por lo menos, bastan­
te apartamiento de sus ideas esen­
ciales. Además, se ha proclamado 
que el gran error de los primeros 
exégetas de Martí fué ése: el pe-
·estal. Por eso los niños cubanos 
ue pueden acudir a la escuela 
ólo saben de M artí el gracioso 
,oema "Los Zapaticos de Rose/:', 

el resto de su pueblo tan sólo 
..J conoce por dos de sus expresio­
nes ni con mucho de las mejores 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOL.IVE 

... no s61o para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo". 

Stga este valioso · consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita ·impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los limpie completa­
níente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe cómo 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fre_sco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el ·· baño embellecedor Palmolive". 

El Jabón Palmolive. 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palina y oliva. 

de su honda ideación y de su be­
lla palabra: me refiero a la del 
"vino agrio" y a la del "con todos 
y para todos", siempre repetidas 
por labios mencj.aces, mezquinos e 

inclinados a adaptar la alta idea­
lidad ajena a las bajas conve­
niencias propias. El mejor home­
naje actual a Martí no es subirlo 

(Continúa en la Pág. 69 J, 

PARA SU 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCEN A Marcal~. 

SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 
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Modelos de 
"sport" de Bel!,. 
N u e.va York; 
chaqueta cruza­
da de De Pinna, 
Nueva York; tra­
je í n g i é s de 
B·eaufort, Lon-

dres. 

L
os ÚLTIMOS modelos de 
Londres y Nueva York.­
Todói los años, el traje 
masculino goza de ciertas 
alteraciones anatómicas 

que fundamentan las creaciones 
sastreriles. Estos cambios, a veces 
insignificantes, representan el de­
talle que sigue el hombre dis­
puesto a obedecer los dictados de 
la moda. Los últimos dictámenes, 
llegados _de esas. dos fuentes au­
torizadas del bien vestir masculi­
no, Londres y Nueva York, son 
los siguientes: 

Vamos a comenzar con el traie 
cruzado. Este es el modelo mas 
popular del año. Sus caracterís­
ticas de novedad son la a~hura 
de la solapa, los botones más uni­
dos que el año pasado y menos 
altos y la colocación del bolsillo 
superior, que ahora está tm poco 
más hacia adentro. El talle es ba­
jo y ligeramente acentuado. El 
pecho es amplio, formando un 
el.rape (canelones) en el centro 
y los liomoros ligeramente cua­
drados, no por virtud de la huata, 
sino más bien del corte de los 
hombros alrededor del cuello. 

-En el traje corte inglés, de aos 
o tres botones, las solapas son an­
chas pero cortas, predominando el 
dos botones, Los bolsillos son en su 
mayoría de vivos y los hombros 
anchos como amplio el pecho. Los 
botones de la chaqueta están ba­
jos, una pequeña cosa debajo de 

. la línea del bolsillo. 
Como se podrá apreciar la no­

vedad es insignificante; un redu­
cido número de detalles que tien­
den a ofrecer mayor equilibrio en 
la indumentaria, produciendo una 
línea más anatómica, rriás atléti· 
ca. Los modelos ilustrados son de 
la Casa Beaufort y Sumrie, de 
Londres, de De Pinna y Browning 
King, de Nueva York. 



HSTÉTlt~A 
l\ASt~ ·IILINA 

¿COMO BRONCEARSE? 

II viento, el gran enemigo.-Los . 
ilaa de viento son los menos in-

os para aprovechar plena­
te los rayos del sol. Eso lo sa­
los habituales de las playas, 

que notan que cuando sopla el 

viento se r:¡uem.an poco o nada. 
¿A qué se · debe eso? . 

La explicación debe buscarse en 
el "enfriamiento" continuo que el 
viento opera sobre la piel. En tan -
to que el sol la calienta, el viento 
la enfría. Es así cómo queda neu­
tralizado uno de los factores ni.as 
importantes del bronceado: el ca· 
lor. · 

Eso no quiere decir que los días 
de viento haya que privarse de ir 
a la playa, por el contrario, los 
efectos del sol serán menores, pe­
ro en cambio tendremos los del 
viento, cuya acción de endúre.ci--­
inlen to sobre la epidermis es de 
una importancia excepcionaL 

Por otra parte, ése es un incon­
'veniente· que fácilmenté se puede 
obviar: 

Un reparo para el viento es fá­
cil de construir en cualquier mo­
mento, con un trozo de lona, o 
con ladrillos o con arena. Y en la · 
casa de cada uno, con ponerse de 
manera que una pared ataje el 
viento, la dificultad estará perfec· 
tamente salvada. 
· Y después del baño de sol.-Ya 

hemos tomado nuestro baño de 
sol, de acuerdo con las recomen­
daciones antedichas para obtener' 
de él el máximo de beneficio po­
sible. Como que los rayos solares 
representan agentes ac.tivos, se 
deben tomar precaucion~s en to~ 
do momento. Después de un baño 
solar se debe secar el sudor y no 
exponerse a las corrientes frías. 
Pa.ra el baño de · agua es pre­
ferible esperar a que el cuerpo re­
cobre su ritmo de calor. 

Después de este baño, frótese 
bien la piel con una toalla fel­
puda y permanézcase en reposo 
algunos minutos antes de vestirse 
y salir a la calle. 

Nttr111ns •le 
llr-lta111i1la1tl 

LAS PEQUE&AS CORTESIAS DE , 
LA VIDA DIARIA · 

VII 
Algunas ocasiones especiales.­

Si un caballero se detiene en la 
calle para hablar con una-señora, 
se quita completamente el som­
brero y no se lo vuelve a poner , 
ha.:ta que los dos se marchan por 
sus caminos respectivos· o conti­
núan. andando juntos. El hombre 
·que le habla a una señora con el­
sombrero puesto muestra a la 
gente su ineducación. Si a una se­
ñora se le caen la bolsa o los guan=:­
tes, el caballero que los recoge se 
los devuelve diciendo: "Creo que se 

· le ha caído a usted esto", o "¿Esto_ 
es de usted?" La señora da las 
gracias sencillamente, y él se des­
cubre sin más conversación. 

Sin embargo, hay excepciones 
qe esta regla general. · 

De tener la bolsa cosas de valor, 
hay que gratificar al que la devol­
vió si sq aspecto demostrase po­
breza o necesidad. En este caso, 
empero, debe procederse con mu­
cho tacto para no herir los sen­
timientos de nadie. Por eso, cuan­
do no se quiere aceptar la grati­
ficación, · no hay que insistir en 
ofrecerla. 

Al despedirse de una señora o 
de un grupo en que hay alguna 
de ellas, el caballero se quitará el 
sombrero. De lo contrario, siendo 
amigos los hombres que constitu­
yen el grupo, huelga esta cortesía. 

El caballero que se levanta en 

el tranvía para ceder su sitio a ser de mal gusto; pero una ligera , 
una señora se quita a la vez inclinación de cabeza ·Y una son­
el sombrero. Si una sacudida a.~1 risa cordial sí que deben acompa­
tranvía lo lanza· contra otra per- ñar al acto cortés de descubrirse. 
sona, se quita igualmente el som-es La costumbre de tocar sola­
brero· y se disculpa. .mente el sombrero en vez de al-

Si entra en un tranvía completo zarlo, indica poca educación y mu­
con una señora a la que cede su cha. pereza. Hay que levantar el 
puesto otro caballero, descúbrese sombrero de la cabeza, y descu­
en señal . de reconocimiento. brirse verdaderamente, demos-

Si pregunta algo a otra persona, trando cierta complacencia en el 
se descubre al darle las gracias y saludo. Al alzar el sombrero se in­
si alguien le hace una pregunta, clina un poco la ·cabeza. 
al recibir las gracias, correspon- En el automóvil.-La etiqueta 
de con un saludo de sombrero. referente al sitio que ha de ocupar 

Y, en general, un caballero no una señora en un automóvil no 
hace ni recibe· cortesías sin des- es tan estricta en América como 
cubrirse. en Europa. En Europa, la costum-

Manera de descubrirse·.-Un cé- bre de sentarse una señora a la 
lebre pensador · dice que "un. som- izquierda de un caballero está to­
brero levantado maquinalmente es davía dentro del terreno de la dis­
una cortesía sin gracia". cusión. La mayoría de los trata-

Ya, pues, que el descubrirse es distas de urbanidad sientan como 
una señal de cortesía, pongamos regla generalísima que "una seño­
un poco de espíritu en ese acto, ra no ha de estar nunca a la iz-

Las reverencias profundas y es- quíerda". . . 
tudiadas no las desea nadie pór Pero en éste, como en otros ca-

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFA~ 17, HABANA. 

ACABAMOS DE RECIBIR LA ÚLTIMA NOVEDAD: 

EL FRESCO GÉNERO 
11 ·S H A R s K I N I I 
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DEL DOLOR AL: BIENESTAR ... 
Pudiera ser que vuestro amigo en­
cuentre en esa turbulenta exis­
tencia, el único filón de felicidad; 
así es de extraña la vida. No se 
preocupen, pues, por el amigo del 
alma. Después de todo, ahí están 
los divorcios ultrarrápidos que des­
hacen. las cadenas más fuertes. 
En cuanto al regalo, debe ser un 
obsequio útil- al matrimonio. No 
se dejen guiar por el egoísmo ni 
por el rencor. · Un regalo útil, a 
nombre de los tres puede ser su­
ficiente. 

sos, el sentido común debe ser la 
mejor regla de etiqueta. 
_ Muchas veces es más expedito, 
y hasta más necesario, que las se­
ñoras estén a la izquierda. No ten­
gamos, pues, inconveniente en sa­
crificar la comodidad, y acaso la 
seguridad, a la costumbre. -

Siempre que sea posible las se­
ñoras deberán sentarse a la dere­
cha de los caballeros en un auto­
móvil. Si él conduce, ella se sien­
ta en el lado destinado al pasa­
jero. Si el coehe lo conduce un 
chófer, yendo ellos dentro, la se­
ñora se coloca a la derecha. En el 
coche de su propiedad, la señora 
se sienta a la derecha, que cede, 
sin embargo, a una invitada para 
que vaya más cómoda. 

En · el tranvía.-No debería ser 
necesario advertir a las personas 
que visitan museos o salas de arte 
que se abstuviesen de tocar los 

' objetos con las manos y bastones 
o sombrillas. No obstante, hay que 
hacerlo. 

Tampoco habría que recordar 
la regla fundamental de no ser 
estrepitoso, grosero o descortés en 
los tranvías y buses. Y, sin em-

1 

bargo, hay que recordarla, porque 
aun algunas personas mediana­
mente· bien educadas se olvidan 
de la cortesía cuando más nece­
saria es. 

· Los modales bastos en el tran­
vía o bus son imperdonables. Po­
demos perdonar las prisas y has­
ta los apretones cuando no se 
pueden evitar; pero de ninguna 
manera podemos disculpar a -las 
;personas odiosamente egoístas que, 
creyéndose solas en el mundo, 
prescinden absolutamente de las 
demás al entrar o salir de trenes 
o tranvías, tropezando, estrujando 
y pisando a todo el que encuen­
tran, sin dignarse siquiera dar 
una disc~lpa o pedir perdón. Tal 
vez no haya ocasión para un "per­
done" en el tranvía o en el bus, 
cuando una sacudida súbita nos 
ha lanzado contra otro pasajero; 
pero no tiene excusa pasar delan- 1 

te de los demás sin dirigir al me­
nos una mirada o una sonrisa de 
comprensión _ como . para decir:­
Lo siento mucho, pero ha sido in­
evitable. 

. Para la persona bien educada, 
las formas bruscas en el tranvía, 

-~I l~111l11·11itt tle H;1ití 
Novela Afro-Antillana 
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l'recio del EienÍp.: 4~~ 
CONDICIONES ESPECIALES 

PARA AGENTES Y LIBREROS 

Por Gerardo GALLEGOS 
Pel Amor, del Dolor y de la Muer~e 

I 

en los profundos barrancos de la isla 
oscura y embrujada de Haití. 

Distribuidor:Mailuel de la Torriente 
APARTADO 2292, HABANA 

FORMULA DE PEDIDO: 
Sr. Distribuidor de El Embruio de Haití 
Apartado 2292, Habana, Cuba. 

Sírvase enviarme un ejemplar. Inclu­
yo la suma de $0.45 en giro postal. 

Nombre .. . ... .. .... .... . . ... . ... . . . ... . 

Dirección · .. .... . .. .... . .. . ..... ..... . .. , 
omos DETJ EXTRANJERO 

EN DOLLAR AMERICANO Ciudad . . ......... . . . .. .. País . . . .. . , .. :_·.I 

ESTA Y A A LA VENTA EN AGENCIAS Y LIBRERÍAS ' 

en la sala de baíl& o .en cualquier 
sitio público, son inconcebibles. 
La persona bien educl,lda nunca, 
ni de palabra ni de obra, llama 
sobre sí la atención. Habla con 
tono tranquilo y suave. No se ríe 
estrepitosamente. Es gentil y cor­
tés en . sus maneras, no se rebaja 
a querellarse en público, contiene 
siempre su ira con una palabra 
amable. 

¿Qu.ién paga?-El precio de un 
billete de tranvía es tan insigni- . 
ficante, que una . señora puede 
permitir a un· caballero amigo o 
desconocido que se lo pague. 

Si una señora no quiere que­
dar obligada a un caballero por 
el precio de éste billete, le puede 
decir:-Yo tengo suelto-adelan­
tándose ella a pagar al conductor. 
Ningún caballero insistirá en pa­
gar el billete a una.. señora que ha 
indicado su intencn;n de pagárse..; · 
lo ella. 

CACASENO, Caraballo.-1. Pue­
de usar la guayabera para el pue­
blo. 2. Si ama a la muchacha, no 
se preocupe de los prejuicios. 3. 
Cuando el orador habla de U"la 
persona fallecida, debe imperar el 
silencio más respetuóso en el au­
ditorio. 

ZOILA, San Luis.-Puede ser de 
etiqueta, en la cual el novio, el 
padrino y testigos llevarán frac de 
noche y chaqué de día. Si la boda 
ño es de etiqueta, se · puede usar 
un traje de calle, lo más discreto 
posible. También puede usarse el 
"smoking" de verano o el de in­
vierno. El traje blanco es tam­
bién admisible . .. 

PETROVIC, Santiago.-Por tie­
rra tiene la ventaja de conocer 
un sinnúmero de ciudades intere­
santes. Por m(lr, es cómodo. Para 
agosto aun hay calor en el Nor­
te, pero las noches siempre sue­
len ser frías. Trajes de lana del­
gada y algún traje de lana medio 
grueso. Un abrigo de gabardina y 
una capa de agua. Si lleva "smok­
ing", que sea negro ·o azul de me-

ÍflfflOYililade · 

La señora que encuentra a un 
conocido en el restaurante no le .. 
permite pagar el gasto a no ser 
que él la haya invitado especial­
mente a reunirse con él. 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuestras articu­
laciones. Tomap sin tardanza el 
más poderoso disolvente del ácido 
úrico, el URODONAL Él hará 
desaparecer vuestros dolores, lim­
piará vuestros riñones, purificar~ 
vuestra sangre, echará fuera de 
vuestro organismo el ácido úrico 

A este propósito, cada día se va 
extendiendo más la costumbre de 
que las señoras se paguen lo su­
ro; es, por tanto, de mal gusto que 
los caballeros se hagan pesados, 
insistiendo en pagar. 

Cuando una 'dama es invitada 
a una matinee, al té, a un juego 
de pelota, a un club, etc., · el ca7 
ballero, entonces, debe correr con 
.todos los gastos. 

ALVAREZ Y CIA., Santiago de 
Cuba.-Amigos: cuando el corazón 
manda es inevitable la catástro­
fe. . . o la felicidad. Quizás si 
vuestro pesimismo 11or el amigo 
lleve un natural fundamento de 
egoísmo. El pasado de una perso­
na no es más que eso, una cosa 
pas~da, que 11ª no existe, ni vi_bra, 
y cuya relación con el futuro de­
pende exclusivamente de la im­
portancia que se le quie,:a dar. , 

URODONAL 
evita y cura la gota 
~ Es un producto CHATIUUN m LA MARCA Df CONflANZA 

dtanoche. Sombrero de fieltro. La 
vida en Nueva York puede ser 
muy cara y puede ser razonable. 
Desde veinte y cinco pesos a III 
semana, en adelante, es un cálcu­
lo bastante fiel . 

* 
PINE, Habak.-Para la melena 

hirsuta, tiene usted dos remedios: 
primero, el barbero, que le haga 
un pelado más · corto y después 
una loción, a base de aceite mi­
neral o de aceite de oliva, que le 
alisará mucho el cabello. 
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Una rubia ... . 
niños no disponen· estas cosas. 

-Comprendido. ¡Je! .. Entonces 
¿querrá usted decimos su versión 
lle la tragedia? · ' 

-Ciertamente - repuso Lulú. 
Su voz era agradable, ni metálica 
ni dura, como era de temer a juz­
gar por el nombre y el cabell(}-. 
la verdad es muy simple y muy 
breve. El coronel Douglas me ve­
nia Importunando desde que sali- , 
mos de Bombay. No sé si ustedes 
eatán enterados de que bebía co- 1 
DIO un pez y tomaba · drogas. Era 
un mal sujeto, y debo deci¡lo así , 
aunque ya ha muerto. Pues bien,¡ 
yo no quería saber nada con el · 
coronel Douglas, que bebia y to­
maba drogas. Aparte del hecho de : 
que tel!ia a bordo una esposa o; 
algo as1... , 

-¡Je! ¿Una esposa o algo así? 
-¡Oh! Completamente inofen-

1 llva--repuso Lulú-, una infeliz, 
una mujer que no tiene nada de 
particular. Como iba diciendo, 
aparte de eso, el coronel no era 
mi tipo. Para decirlo de una vez 
y sin rodeos, me reventaba. 1 

-¿Usted se lo dijo así? 
-Repetidamente. Y entonces, 

la noche pasad~ mejor dicho 
esta mañana tempran(}-Cuando 
yo me disponía a acostarme. . . ' 

-¿Por la mañana temprano? 
-Hacía tanto calor ... Todo el 

mundo se quedó hasta muy tarde. 
Como Iba diciendo, PU.!lS se pre- ; 

(Continuación de la Pág. 35) 

sentó en mi camarote en pijama , 
y bata, y nfe hizo una escena te­
rrible. Estaba beodo y repleto de 
drogas, desde luego, como de cos­
tumbre, o más que de costumbre, 
mejor dicho. Yo le ordené que se 
marchase. El se puso melodramá­
tico. Dijo que se mataría a menos 
que yo accediese a escaparme con 
el. Me eché a reír y le dije que se 
fuese a dormirla. En vez de eso, y 
antes de que yo me diese cuenta 
de lo que pasaba._ sacó un revól-

(Continúa en la Pág. 69[)1 
- - - -·- - .._. - T -

Intermedios ... '.. 
(Continuación de la Pág. 4 ) 1 

de agua bajo la sombra .. ¡Qué si- , 
lencio maravilloso! Todo es aquí 
penetrante y sensible: el rumor 
del arroyo que en su clara corrien- , 
te se lleva una hoja recién des- ' 
prendida; la mariposa dorada y 
minúscula que va a posarse so­
bre una guiJa a punto de mojar­
se las alas; el olor del musgo, las , 
ráfagas que· de cuando en cuaQdo 
vienen saturadas del heno de al­
gún establo cercano. . . Y sobre . to­
do, este silencio en que patece 
como si el campo estuviera escu-
chando su propla canción. ; 

* Seguid carretera adelante salu- , · 
dando siempre al almiar, al zagal I 

PATENTE MUNDIAL 
El profiláctico más ,potente co~ocido por la ciencia. Es 
~EGl!RO y ECONOMICO. Bastan unas gotas contra] toda 
11¡,.fecc1ón~ En uso oficial por los Ejércitos de -18 Naciones. 

Distribuidor: Droguería La Americana, _ Galla~l~, 

silencioso, a la muchacha que ha­
ce su calceta mientras vigila el 
ganado. 

Y de repente, al coronar un re­
pecho, aparece el mar. El mar que 
pasaba por aquí, vió el paisaje 
dió dos cabezazos a las rocas, hi~ · 
zo unas grutas a la entrada y 
luego siguió río arriba a favor' de 
la-marea, deteniéndose a acariciar 
el flanco de una barca abandona­
da en la orilla, quedándose dor­
mido a la sombra de un pinar 
metiéndose por las aldeas, pleno 
de cachaza y mansedumbre como 
si fuera un aldeano más. 

* . 1 Tierras de España. Tierras su- · 
fridas, sensibles, entrañables, tie­
rras y seres tantas veces desco­
nocidos y calumniados; tierras in- ¡ 
comprendidas en la hora del do­
lor ~ás gral).de que hayan sufri­
do Jamás; tierras de las que no 
se puede hablar más que con el ¡ 
alma de rodillas, lustrando antes 
las palabras en la intención más 
pura. 

Educación ... 
(Continuación de Za Pág. 9 ) 

día de apreturas, con el que nos 
toma el asiento en la fiesta pú­
blica, y como no sea con la "lla­
mada al guardia,. y el escándalo 
consiguiente, no suelta · la silla · 
cerca del espectáculo; con el que I 
silba o ladra o gruñe en un tea­
tro, refugiándose en la obscuri­
dad de una galería, o el que pe­
llizca a una señora aprovechan­
do' el gentío de una procesión; 
¿qué es todo esto, repetimos, sino 
falta de educación cívica? No 
basta la "urbanidad", ni la edu- : 
eación individual con miras a mo­
verse en el ~írculo social. Hay : 
que educar c1vicamente para la ' 
colectividad, y más precisamente 
para cuando formando parte de: 
esa masa social, tengamos la res­
ponsabilidad de no ser nosotros 
los que desafinemos, y' si todos y 
cada uno de esa colectividad su­
piesen que su papel era no desafi­
nar, la armonía llegaría a ser ad­
mirable y completa. 

Cuando en un teatro de Barce­
lona se da un concierto o se can­
ta una ópera, no se escucha ni el , 
rumor de la respiración, y cuan­
do y-0 me he interesado por es-. 
to que llega a parecer exage­
racion, los catalanes me han 
respondido:-"Hay muchos luga­
res donde hacer ruido. El que no 
quiera guardar compostura que ' 
no venga al teatro."-Con · 1a par­
ticularidad de que es en el '~pa­
raíso" y en las localidades modes- ' 
tas, donde ese silencio está más 
acentuado. Uno de los pueblos 
más adelantados del mundo en 
educación cívica, es sin duda el 
Uruguay. El Gobierno se ha preo­
CU{>ado mucho de las masas· hay 
alh gratuidad de enseñanzá ab­
soluta; nada cuestan matrículas 
ni libros; hay innúmeras bibliote­
cas públicas con todas· las como- , 
didades; se pueden llevar los li­
bros a sus casas los lectores etc 
etc., además de continuas confe~ 
renclas en clubs de barrio y en 
tribunas-callejeras, donde l'a cul­
tura _se ha ido dando por espacio 
de anos, como una lluvia benéfi­
ca que explica deberes y dere­
chos, con la fórmula para usar­
los, como en los frascos de vene­
nos medic!nales. . . • Pues . bien · 
c,uando yo llegué al país, tuve una 
noche una de las sorpresas m~ 
grandes de mi vida. Me habían 
invitado a hablar en una tribuna 
callejera en vísperas de elecelo- : 

. nes, y _forma~ la columna cí- 1 

vica mas d!:' seis mil personas. Era . 
alli la pohtica algo palpitante y 
de interés máximo, y en días de 
elecciones se -echaban a la calle 
todos los partidos con sus respec"' 
!iva:s 'l)anderas- l;lasta llegar a ~s, 

MENTOLADA 
Proporciona una afeitada 

rápida y agradable. 

Su abundante espu~a ablan­
da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per­
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnífico antiséptico y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• Nótese la gran diferencia que 
existe entre la espuma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de ,feitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

tribunas levantadas en las esqui­
nas . .. Delante de nosotros van 
los dirigentes que tambiéll son 
oradores del acto próximo ... En· 
tre ellos está el doctor Gabriel Te­
tra, que todavía no es Presiden­
te. . . Todos damos gritos, vivas a 
nuestro partido, a nuestros idea­
les, y también ¡es lógico! mueras 
y_ de~uestos a los partidos con-

;1fflobati para 1937' 
. La pauta mós completa de la 

elegancia masculina. 
Los últimos dictados de la moda, 
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trarios, a, todos los que no pensa­
ban como nosotros, como se hace 
para exaltar y entusiasmar en 
movimientos afines. De pronto 
sentimos un murmullo sordo y vi­
mos cómo. en sentido contrario 
llegaba otra manifestación. De la 
cabeza de nuestra columna par­
tieron voces discretas-¡Chist., .. 
chist .. . . silencio ... ·. !"-Yo inte­
rrogué:-"¿Qué ocurre?"-Y me 
explicaron que era un partido de 
oposición, que celebraba en opues­
tos barrios sus actos políticos, y a 
quienes teníamos que respetar . . . 

Pasaron las dos columnas· cí­
vicas pc;>r una calle estrecha ro­
zándonos los codos, bajadas las 
banderas, silenciadas las bocas .. . 
Callados y de prisa . pasaron· ellos 

. 3· nosotros y allá en el recodo de . 

la calle, cuando el último de "los · 
enemigos políticos" había desapa­
recido, volvieron a resonar en 
nuestra manifestación los vivas y 
ios mueras, seguros ya de que es­
tábamos en nuestro de,recho y ,a 
nadie íbamos a ofender. . . Los 
otros harían lo mismo, pues me 
dijeron que esto era. costumbre, 
y así veíamós en la misma noche 
y en esquinas cercanas, banderas 
de distintos partidos y oradores 
exponiendo teorías diversas ... y 
jamás en 8 años que viví en aquel 
país, ni un tiro en las elecciones, 
ni una puñalada, ni un alboro­
to:. . La Prensa hablaba, lQLQ.ra'! 
.dores exponían.su$ puntos· de v1:S­
ta, y el triunfo se daba al partida, 
que . había obtenido más votos le"'.' 
galmente. ¡Oh y si a un hombre de · 

P or'I• rnaian• c¡~ el'cle,ayun-o ••• 
p~r·"~!' tardJ{-,tm.o rtclJ:~Í+f" 
el alrnueno i ,en fa cla las fa• 
lleticas y bizcochos "SIRÉº COt)I• 

titUJ·~ Ún.qelcait~ pa ,~t 
Ad;'"'••, su f:G,ica .·. eo.f , 
duetos de la meior cl':se - h\ievos, 
leche, mantequilla, •.1úcar, f\a~i-

1"' • u~mru na;-etc.-clan a las 1al cat1cas ,,r,~· 
u~ alto poder aliment¡cio. , @ ,w 

aquel pais, por pobrete que fuera, 
se le ofreciese dinero por su vo­
to! La indignación tal vez no le 
dejase contestar al atrevido . 
. Los niños. saben desde muy pe­

queños que la conciencia es una 
cosa sagrada que no se compra 
ni se . vende. Saben también lo. 
que son virtudes ciudadanas; lo 
que significa libertad .. . y cuan­
do llegan a grandes tienen mu­
·cho adelantado, porque tienen 
eduéación cívica .. ·. Conocí y tra­
té allí a un maestro, autor tea­
tr11,l y político acérrimo defensor 
de sus ideas. Se llama Mario Pe­
tillo y es conocidísimo en Monte­
video. Casi todas las. noches nos 
encontrábamos en las tribunas 
como oradores a favor ·del parti­
do del Gobierno, que éramos los 
dos. Una noche me dijo que ha-

. bía tenido tan mala suerte que 
nunca había obtenido un ascenso, 
a pesar de sus años de servicio. 
No me dijo lo que él valía, que 
eso lo sabía yo; talentoso, diná­
mico, escritor ... Yo lo miré asom­
brada de verlo noche a noche .in­
culcándole al pueblo la labor del 
partido. . . ¡ de un partido que lo 
había olvidado, que lo tenía pos­
puesto, que no le daba ventaja 
ninguna para su vida! Cuan­
do se lo dije me contestó in­
dignado:-"¡Ah!, pero ~usted cree 
que se está en. un partido p9r lo 

· que nos den? ¡Qué atrocidad! Al 
entrar en una política buscamos 
lo que favorezca a nuestra patria, 
no a nosotros en particular . .. 
Este partido ha protegido a la 
mujer, al anciano, al niño . . . ··· Ha 
dado el salario mínimo. . . la gra­
tuidad de enseñanza. . . el dere­
cho a la casa, · etc., etc. ¿ Y qué 
·significo yo, ni mi carrera ante el 
adelanto de un pueblo? Yo estaré 
resentido personalmente con el di­
rigente o el jefe tal o cual, que 
pudiendo ayudarme no lo ran 
hecho, pero eso no quita para que 
mi esfuerzo, . ni nombre y mi la­
bor estén a disposición el~ un par'", 
tido que no tiene por que fa vore­
cer particularmente a unos cuan­
tos elegidos, sino procurar la fe­
licidad mayor para todos .. . ! "­
Yo guardé silencio. Pero las en­
señanzas quedan. Y aquel ejem­
plo de . educación civlca no era 
allí un caso aislado ... 

• 
. Si enseñamos, pues, a los niños 
estas . cosas, al llegar a mayores 
sabrán, si son electores, que el vo­
to es sagrado y debe obedecer a 
la conciencia. Que de ese voto de­
pende el bienestar de los pueblos 
y no se puede dar a quien nos va­
ya a favorecer personalmente, a 
colocar o damos puestos, porque 
entonces defraudalhos a · nuestra 
patria, que espera de todos los le- · 
.:gisladOl'es para su engrandeci-: 
miento. Debemos enseñar a los 
niños; que el individuo 9.ue da su 
voto a quien le prometio pagarle 
con un puesto, es un egoísta y 
además un pobre tonto, pues el 
puesto puede falsearle, y en cam­
bio. un buen legislador, aunque no 
le dé puestos, si procura por las 
industrias de su país, si protege la 
agricultura, . si abarata las sub­
sistencias, si aumenta el . traba­
jo, ha hecho por nosotros mucho 
más que dándonos un empleo de­
leznable, que nos debe remorder 
la conciencia, de haberlo alcan­
zado a costa de votar a un legis­
lador por nuestro egoísmo. Si en 
cambio se ven elegidos en el (Jlla-

. ñana para un cargo dirigente, no 
han de verse comprometidos pa­
ra favorecer particularmente a 
sus electores, pues esto es una in -
moralis:tad. Los puestos no han de 
regalarse como premios a la amis­
tad, sino como reconocimiento a 
los hombres más aptos para 'que 
trabajen por el engrandecimiento 
del país; para los que tengan me­
recimientos y puedan desempe­
ñarlos mejor. Sabiendo esto, no 
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se votaría nunca a individuos que 
no merecen admiración, ni a ve­
ces más estima, que la seguridad . 
de que nos van a favorecer por­
que son amigos o . porque nos de­
ben .distinciones. En cambio aquel 
que se vea elevado a un cargo di­
rigente, debe desarrollar sus ac­
tividades y conocimientos en lo 
que quiera que el país . espere de 
el, sea airicultura, comunicacio­
nes, ensenanza o higiene . . . y lle­
nar · Ias faltas y deficiencias que 
existan, llamando a colaborar con 
él ·a .los ciudadanos que ofrez­
can mayores seguridades de acer­
tar en su labor, a los más honra­
dos y más dispuestos a sacrifl­
carse por el bien común, y no a 
sus parientes y amigos como quien 
convida a participar · de lo,s dul· 
ces de un bautizo. . .. Y cuando a 
esos dirigentes se les quejen sus 
amigos o sus electores de· haber· 
los olvidado, que les contesten con 
dignidad que ellos no han acep­
tado aquel puesto PB,l'a hacer ll· 
mosnas de empleos, sino para 
cumplir con su deber elevando .al 
país en todas sus necesidades . 

~Le podrán replicar los. eleélores: 
_."Nosotros te votainos ·y túae­
bes favorecemos, colocándonos"­
Y el dirigente sabrá responder:­
"No os tengo que agradecer el vo­
to, sino en cuanto teníais confian· 
za en que yo ~mpeñaria bien 
lo que me habials encargado que 
realizase al frente de los destinoa 
del país o en el lugar de presti­
gio - que -sea. Pero si Irie trajisteis 
aquí. para pedirme put,stos, nada 
os tengo que agradecer, porque 
no tenéis sentido moral." 

Si esto se hiciese así, todo an­
dariá -mejor en el mundo, y no 
habria en el margen de · los com­
promisos, más que un solo rom­
promisó: tener dignidad. 

. Así han de . ser las enseñanza.s 
de "educación civica" que a J0,1 
niños se ha de dar desde la es­
cuela. Vivir para ser útiles y gra­
tos. Para luchar, no sólo para ob· 
tener ventajas párticulares, sino 
para unirnos al bien general, par­
tfcipando de ese bien, nosotros y 
los demás. Parecemos inmoral el 
alcanzar elevaciones a que no es­
tamos·. preparados. Aceptar Juga­
res donde sólo estemos por nues­
tros merecimientos. Repugnamai 
la idea de que seamos realzadoa 
por favoritismos y que nos ofrez· 
can empleos sin que estemos ap­
tos para desempenarlos bien. Que 
cuando seamos representantes en 
una Cámara estemos dispuestos a 
favorecer al pueblo cuyo nombre, 
nos eleve al banco de los diputa­
dos, y consigamos para aquel pue­
blo el puente, el hospital o el re­
loj de la torre que necesite, en 
lugar de colocar a unos cuantoa 



amigotes para que queden satis­
fechos los electores predilectos o 
mangoneantes, y nos vuelvan a 

,ciar el voto. Y cuando nos nom­
bren nada más que mecanógra_­
Jos sepamos bien manejar la má­
quina y escribir de prisa ... ¡ y con 
ortografía ... ! Que cuando seamos 
"electores" sepamos qué "progra­
ma" lleva el elegido para realizar­
lo; y si somos "elegidos" llevemos 
ese programa bien definido; por­
que eso y .n-0 más es hacer políti­
ca sana, en vez de sentirnos orgu­
llosos de alcanzar un acta sin 
haberla rellenado de ideas bue­
nas, de propósitos honestos, de 
sacrificio por la patria . . . Y de­
cirles a los niños cuando se les 
educa, que así también es como 
se hace patria, individualizando la 
"educación cívica" para que sea 
títü y grata en el conglomerado 
social. .. 

La Patria-niños-no puede hoy 
día reducirse a ensalzar y cono­
cer las glorias guerreras de los 
antepasados, sino que se demues­
tra su amor llevándola prendida _ 
en la conciencia y en. la educa­
ción. Cuando estamos lejos de 
ella, sobre todo, cuando no so­
mos más que "ciudadanos del 
mundo", y caminamos por tierras : 
extranjeras, es el sentimiento de 
la nacionalidad lo que debe puri­
ficamos en la distancia y el re­
cuerdo. Entonces no somos "fula­
nlto" y "menganito", hijos del se­
ñor Tal y la familia Cual. En ton-. 
ces ya somos más que "españoles", 
"cubanos" "franceses" o "chi­
nos".. . y' entonces· precisamente 
es cuando hay que port.arnos muy 
dignamente, porque nos hemos 
convertido en un trozo de la ban- · 
dera. ¡Nada más ... y nada me-
nos ... -! · 

Recordaré esta· anécdota. Fina­
lizaba yo mi ciclo de conferencias 
en la Universidad de Tucumán, 
cuando me visitó el director de 
Educación y me dij o estas insó­
litas palabras:-"Vengo a rogar­
le que en la conferencia de esta 
tarde diga usted qué impresión 
tiene de los argentinos ... de su 
educación y su comportamiento 
con la mujer . .. "-Yo, que estuve 
siempre convencida de la caba­
llerosidad enorme de aquel P-Ue:;­
blo por todos sentidos magnifico, 
me quedé asombrada.-"¿Y eso?'~ 
-Y era que una escritora inglesa, 
Rosita Forbes, que viaJaba enton­
ces por toda la America, había 
escrito en una revista esta inau­
dita apreciación: "Los agenti­
nos son tan atrevidos, que no pue­
den acercarse correctamente a 
una mujer si ésta no ha cumpli­
do todavía los sesenta años .... " 
¿Y a qué se debía el exabrupto de 
la escritora? Yo lo supe. Un día 
en Paris, un grupo de muchachos 
alocados, _en una fiesta, le _ había 
dicho no sé qué piropos inconve­
nientes a Rosita Forbes .. . ¡y es­
tos Jóvenes eran argentinos! Si 
esto le hubiera ocurrido en la Ar­
gentina, la ofendida periodista se 
hubiera limitado a quejarse o re­
sentirse de los Juanes y Pedros 
que hubieran sido culpables ... _pe~ 
ro en París, en tierras extranas, 
ya perdían $ personalidad y no 
eran sino "argentinos", y en ellos, 
la patria aparecía culpable en las 
páginas atolondradas de la perio-
dista... . 

Por esto la educación, la cultu­
ra, el civismo, son partes impor­
tantes del patriotismo, y pensad, 
niños,-les dirán el maestro y la 
maestra-que mucho más hizo por 
su patria Martí, con su educación, 
con su lealtad, con su cultura y 
su civismo, llevados como bande­
ra en toda su actuación .terrena, 
que pueden realizar todos los ca­
tiones y ann todas las leyes del 
mundo. Porque la "educación cí­
vica" es el mayor_ homertaje que 
el hombre puede hacerle a su pa-
tria ... 

A[gO nuevo··,y·· sensacional 
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inenfiir sentimiento - alguno. El 
rostro de la duquesa expresaba un 
horror desdeñoso. La quijada del 
duque se había alargado y sobre 
todos sus rasgos hallábase escrita 
la incredulidad. _ . 
- -¡Mi hijo Geoffrey!-exclamó 
al fin-. En toda mi vida he oído 
nada más ridículo. ¿Se da usted 
cuenta, señor deán, de lo que di­
ce? ¡Es un complot odioso! ¿Có­
mo puede usted tomar parte en él? 

-No digo más que la ver­
dad, vuestro honor-respondió el 
deán-. Mi hija estaba conster"" 
nada por haber :ierdido su collar. 

Cutis Cuidado a Diario 
Con Ce~a M ercolizada 

se Conserva Juvenil 
Su cutis puede ' lucir t<ldos los encan­
tos fascinadores que ofrecen la sua­
vidad, la blancura y la lozanfa si 
usted lo cuida aunque sólo sea dos 
minutos diarios con Cera Mercoli· 
zada. Es la manera más rápida, 
segura y económica para embellecer 
cualquier cuti.s. La Cera Mercolizada 
reune ella sola un tratamiento com· 
pleto de belleza. Esta preparación 
contiene ingredientes activos que 
suavizan, limpian, lubrifican y pro­
tegen la piel. La Cera Mercollzada 
absorbe la capa de piel exterior vieja 
y marchita y la convierte en finas e 
invisibles partfculas, haciendo apare­
cer en su lugar un cutis nuevo, suave 
y limpio de Impurezas. Descubra la 
belleza oculta de su cutis con Cera 
Mercollzada. En todas las farmacias. 

Los ventiladores 
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No quiso decir nada en casa de 
ustedes, pero, a su regreso, me 
afirmó que la joya había desa­
parecido mientras lord Geoffrey 
la ayudaba a quitarse un chal que 
la había obligado a ponerse a pe­
sar de la tibieza de la noche. 
Comprendo los sentimientos de 
mi hija. Estaba segura de que su 
hijo se había apoderal;lo del co­
llar, pero no se há. atrevido a de-
nun~arlq · --

- o se si comprendo bien-in­
terrumpió la duquesa-. Al regre­
sar a su casa, su hija le dijo que 
su collar había desaparecido y 
que lord Geoffrey se lo había ro-
bado. ¿No es eso? . 

-Exactamente - reconoció el 
deán-. He interrogado largamen­
te a mi liiJ a, pero su convicción 
es inquebrantable. 

-Mejor es que hable ella mis­
ma.:_prosiguió la duquesa eri. to­
no solemne-. Señorita: ¿ha ve­
nido usted aquí a acusar a mi 
hijo de haber -robado su collar? 
¡Mi hijo: lord Geoffrey, el here­
dero de nuestra corona ducal! . . , 

-Yo no quería venir-respoh­
dió la muchacha con voz temblo­
rosa-. Si lord Geoffrey me hu­
biera pedido el collar, se lo habría 
dado con mucho gusto; pero me , 
lo quitó. Sentí que sus dedos 
abrían el cierre mientras me qui­
taba el chal. Apenas se había ale­
jado cuando noté que ya no tenia 
el collar, y éste ha sido descubier· 
to en una casa de empeño, en 
Holborn, a nombre de Geoffrey ' 
Femen. 

El duque . cruzó lentamente la : 
pieza y llamó. 

-No hay más que un modo de 
ponerle fin a esta escena desagra.:. 
dable-anunció-. Va usted a re­
petir su acusación delante del 
_propio lord Geoffrey. 

Hubo un breve silencio. El ma­
yordomo entró y recibió orden de 
llamar a lord Geoffrey. Cuando se 
hubo retirado, la duquesa volvió 
a llevarse su impertinente a los , 
ojos: 

-¿Quién es ese hombr~ que_~ -: 
rcontinúa en la Páa. 70) 
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8BLODUR_ifl.S .~ 11 EL CURIOSO FARLANCHiN" 
EE l~ IDCULTUHH Y ·ftlll El FIEElljl 
eoeo El ll~ESTIES IIJJIEIES f~ELICESoeoe 
J.: MUERTE ~el ex presiden- en Farmacia, etc., apenas han te­

te de la República France- nido que hacer uso de libros: los 
sa M. Gastón Dóumergue, Códigos; el Tratado general o Re­
ocurrida el 18 de este mes, cetario; los libros de textos .. : En 
me ofrece admirable opor• · la vida práctica criolla, ¿para qué 

tunidad para estudiar, por antite- perder el tiempo en libros, si con 
sis, dos de las máxin1aS caradte- · influencias, intrigas, triquiñuelas, . 
rísticas de los gobernantes cuba- desparpajo, viveza y cinismo, se 
,nos-e hispanoamericanos-de to- llega, fácilmente, hasta donde se · 
idos los tiempos: la incultura y la quiera? : la Presidencia de la Re­
falta de probidad. ' pública, el Senado y la Cámara, o 

Doumergue, por el contrario, fué las Secretarías del Despacho ... 
modelo de cultura y probidad. En cualesquiera de estas eleva ... 
Recuerdo que en 1931, cuando das posiciones políticas y guber­
abandonó la Presidencia de la Re- nativas, tanto al inculto nato co­
pública Francesa, por haber cesa- .mo al -seudocultó, es ridfoüló- pe-;. 
do constitucionalmente en su alto · dirles que de libros y -cosas -ae 
cargo, y fué sustituido por M. Paul .cultura se pre~upen e interesen.: . 
Doumer, las agencias gráfica! in- Por eso, carecemos totalmente de 
formativas dieron a conocer una bibliotecas públicas, de museos, 
interesantísima fotografía tomada de archivos. Los libros que posee 
en el · Palacio . del Elíseo, que me esa vergüenza n~clonal que sar­
sirvió a · mí de tema para. un ar- cásticamente aparece .incluida. en 
tículo al que puse¡.el siguiente tí- el capítulo más míseramente do­
tulo: Lo. qtte se llevó del Elíseo el tado del presupuesto de la Secre­
presidente Dcntmergue. La foto- taría de Educación, con el nom- . 
grafía mostriba el equipaje de M. ' bre de Biblioteca Nacional, ni si- · 
Doumergue¡ listo para ser trasla- . quiera pueden ser colocados en 
dado del Elíseo a su residencia estantes, porque no los hay, y se 
particular : algunos baúles y ma- encuentran depositados· en cajas 
letas y varias docenas de gran- que se amontonan hasta el techo 
des cajas de madera. El lector · · en el zaguán de la Biblioteca 
criollo hubiera pensado, recor- · (sic), porque tampoco hay salones 
dando lo que en Cuba e Hispa- di~onibles para guardar esas ca­
noamérica acostumbran realizar jas. · Y, _para reafirmar una vez 
los gobernantes cuando dejan,· a .mas ·el -desprecio o la despreo­
las buenas o por la fuerza, el Po­
der, que aquellas cajas del prest- , 
dente francés estarían repletas de 
dinero o de valores o de los ob­
jetos que el gobernante pudo arra­
sar de Palacio: ahorros, regalos 
de los guatacas·, rapiñas de con­
cesiones o negocios. Pues, no, se­
ñores, esas varias docenas de ca­
jas de madera que figuraban en 
el equipaje de M. Doumergue, 
contenían ... ¡libros! : la bibliote­
ca particular del presidente ~a­
liente-25,000 volúmenes-, que al 
ocupar ·1a Presidencia había lleva­
do al Elíseo, y, al retirarse a su 
casa, se los llevaba consigo. 

Aunque, entre nosotros y en 
Hispanoamérica, hemos tenido al­
guna que otra vez gobernantes 
cultos, jamás los hemos gozado 
poseedores, al mismo tiempo, de 
cultura y probidad. Y ya en el Po­
der, los cultos, se han olvidado 
por completo de sus libros, consa­
grados unicamente a la tarea de 
hacer dinero. Y los carentes por 
completo de probidad y de cul­
tura, constituyen mayoría tan 
abrumadora que nunca ha de ba­
jar del 98%. 

Desde luego que el tener unos I 
cuantos libros, no puede dar pa­
tente de cultura, sobre todo cuan­
do -esos libros pueden ser adquiri-
dos en la forma y para los fines que 
los compró en una ocasión cier­
to senador o representante cuba­
no :-"Déme-pidió al librero--- . 
tres metros cubicos de libros _pa-, 
ra llenar unos estantes que me 
han regalado". 

La incultura de nuestros seudo­
cultos es e:nciclopédica. No pueden 
amar losrJtbros e interesarse por 
ellos, porque de los libros no sue­
len tener otra noticia que el des­
agradable recuerdo que conser­
van cuando se vieron obligados a 
usarlos, para estudiar las leccio­
nes que el maestro o el catedráti­
co . señalaba a diario en la escue­
la de primeras letras, en el Insti­
tuto o en la Universidad. Tal vez 
leyeron con gusto alguna novela 
pornográfica. Ya doctores, en De­

~recho, en Medicina, én Pedagogía, 

cupación de nuestros gobernantes ' 
seudocultos,. por los lloros, hasta; 
se pretendio·, haee P9CO, convertir 
el patio del destartalado edificio 
en que se almacenan esas cajas 
de libros de la mal llamada Bi­
blioteca Nacional, en ¡tiovivo y , 
parque de diversiones! , lo que 

· pudo ser impedido . gracias a. la 
actitud, decisiva y enérgica, adop­
tada por los Amigos de la Biblio-
teca Nacional. · · 

· En la reciente Feria del Libro. 
celebrada en esta c;apital, se com­
probó el desdén d4! nuestros go­
bernantes seudointelectuales por 
los libros. A la misma sólo concu'­
rrieron, que Y.O recuerde, y fuí to­
das las noches de cada uno de 
los siete días que estuvo abierta, 
dos senadpres. Ni un solo secreta­
rio del Despacho,-ni un represen­
tante, ni uno de tantos aboga­
dos, médicos, ingenieros, farma­
céuticos, pedagogos, que figuran 
como jefes o caciques políticos. 

En cuanto a . la falta de probi­
dad, ésta · se extiende, también, a 
los hombres cultos, apenas se con­
vierten en gobernantes o tienen 
preponderancia o influéncia :para 
intervenir en los asuntos publi­
cos. Cuando ello ocurre, esos ·su­
percultos sin probidad son unas 
panteras, insaciables en engullir­
se cuanto encuentran metalizable 
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a su alcance. Ponen su talento y 
su cultura al servicio de los mú 
malolientes negocios, importándo­
les poco comprometer la ha.cien· 
da pública y hasta el prestigio y 
soberanía nacionales, siempre que 
salga adelante la combinacióll 
que ellos han planeado o que lea 
ha encargado defender la compa­
ñia o empresa! nacional o extran­
jera, de que e los son abogados, o 
directores, o testaferros. Cuando 
Machado empezó a dar señale, 
inequívocas del redomado tiranue­
lo que bien pronto fué, · presencia· 
mos el espectáculo asqueroso de 
muchos de nuestros superculto&­
abogados~ ing_enieros, mé<Ucos, eto. 
-postraaos a sus pies, adulándole 
guataquerilmente, con la. esperan­
za de que Machado los favorecJe.. 
se ya con jugosas posiciones poli­
ticas, ya con no menos provecho­
sos negocios. Y las malhadadas N­
!orma constitucional y prórrop 
de poderes tuvieron-y por eso f 
posible Uevarlas adelante-el apo­
yo y la sanción· de muchos de ea 
supercultos, faltos de toda probl· 
dad en asuntos públicos ... y prl· 
vados, también. 

¡Si así proceden nuestros hom· 
bres, realmente . cultos, no es 
extrañar la aus.encia total de p 
bidad de los seudocultos y 
incultos! 

Robar al tesoro público es 
gracia, una listeza. Al que se 
dondea en un puesto publico o 
través de su, influencia como SU• 
perculto, nuestra sociedad le rln· 
de homenaje de admiración ... 1 
de envidia. . 

Carecelftos de la noción del bien 
público. Pesenfrenado individua· 
lismo sólo nos permite ver y apre­
ciar aquello que partlcularmen 
nos conviene. Lo que no nos fa 
vorezca, porque favorece a o 
o redunda en provecho nacio 
ni' siquiera lo. mlramos, o,, sl 
nemos en ello los ojos, es 
destruirlo o apropiárnoslo. 

Esa falta de probidad en lo q 
a los asuntos públicos se refle 
no ha tenido jamás sanción 
Cuba. De todos los latrocinios 
Machado y sus secuaces, <J.Ue f 
ron objeto de investigacion an 
los Tribunales de Sanciones, 
tiempo nos nará .ver, a través 
absoluciones de dichos tribun 
de indultos o de amnistías, 
aquí no pasó nada, y que en. 
fondo eran unos santos esos 
chadistas ladrones. Ellos imi 
a otros, y por otros han sido 
tados después. ¡Entre cubanos, 
vamos- a andar con boberías! 

Y es posible que no falte al 
lector, de esos tan listos que 
crecer la yerba y tan malicl 
que miden a los demás por el 
mo rasero moral en que ellos 
tienen, que al leer estas crí 
mi~ sobre la falta de probl 

. de nuestros políticos, gobernan 
y supercultos profesionales, a 
clame: 
-i Ese "Curioso Parlanchín 

¡ El pobre! ¡ Habla así porque no 
podido hasta ahora hacer su 
gocito, por falta de oport 
o de inteligencia! ¡Que lo pon 
junto al pesebre y veremos si 
me maíz, como todos! ¡A que, 
le acercan el jamón, se lo co 

Es natural que el ladrón pi 
que todos son de su condic 
mucho más si observa que 
dos homes ,de pro le entran 
aforadamente al maíz, y se 
hasta dtrjarlo en hueso, al jam 



Nuevas y . . . 
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t un nuevo pedestal, - sino pree;i­
aamente hacer todo lo contrario, 
o sea, bajarlo, del pedestal y, man­
teniendo r espeto para la conduc­
ta de toda su vida, · ponerlo en 
contacto con la sensibilidad po­
pular. Si la mendicidad es un 
problema social que nos rodea y 
debe preocuparnos; si el analfa­
betismo presenta cifras pavorosas 
para un país que Sff -tiene por ci­
llllizado; si en la Bfólioteca Na­
cional se apartan los libros en 
cajas por falta de local y son pas­
to de las más variadas especies 
de insectos, ¿por qué no tributar­
le a Martí el mejor homenaje de 
1111 vasto asilo, de muchas escue-
1118 y de una gran biblioteca pú­
blica? ¿Por qué no estimular a los 
que editan sus obras y difunden 
,u pensamiento, ya que ·nunca el 
Estado cubano ha querido cum­
plir este deber? 

ROBERTO AGRAMONTE, el má­
ximo filósofo cubano de nuestros 
tiempos, profesor de esa discipli­
na en nuestra Universidad, donde 
es eficientísimo continuado"r de 
Varona en la cátedra de Psicolo­
gía, Moral y Sociología, mantene­
dor en la conferencia y el · libro, 
en todo tiempo, de los principios 
democráticos martianos, se pro­
nuncia así: 

El mejor tributo que se le pue­
de rendir a Martí es hacer que 
IUI elevadas y constructivas en­
señanzas, recogidas en obras im­
presas e inéditas, alcancen el ma­
yor radio de difusión , y que el sol 
de las ideas que él nos legó pene­
tre hasta por las hendiduras de 
los árboles añejos. No fiar su re­
cuerdo a tributos materiales ex-

ternos, sino al culto perdurable 
manifestado en la acción indivi­
dual y colectiva edificante, en que 
sublaten las fuerzas espirituales 
que dominan al mundo. Recordar 
que lo ú1iico trascendente es la 
obra humana útil, porque en de­
finitiva, como él mismo dijo, "no 
se es en la tierra, por grande cria­
tura que se . sea, más que arena 
de oro que volverá a la fuente 
hermosa de oro, reflejo de la mi­
rada del Creador''. Una gran bi­
blioteca martiana, una fundación 
educadora, alguna iniciativa de 
_asistencia social, un mejoramien­
to efectivo de alguna zona de ac­
tividad nacional, serían un genui­
no tributo a la memoria del más 
poemático de nuestros fundado­
res. 

· Una rubia ... 
(Continuación de ·za Pág. 65 J 

ver del bolsillo y se pegó un tb'o 
en la cabeza. Cayó muerto, y el 
camarero acudió en seguida. El 
resto ya lo saben ustedes. ' 

-Comprendido. ¡Je! .. -El co­
mandante reflexionó sobre esto. 
De improviso. levantó los ojos-. 
¿Suicidio? 

Lulú hizo una señal afirmativa 
con la cabeza. · 

-En ese caso, tal · vez podrá 
usted explicarnos, señorita Love, 
cómo es que aquí el doctor n·o 
encontró las acostumbradas que­
maduras y marcas de pólvora al­
rededor de la herida. ¡Je! .. ¿No 
es así, doctor? · 

-Completamente - aseveró el 
médico-. Cuando un hombre va 
a saltarse la tapa de los .sesos, se 
aplica el revólver a la cabeza. 

Ahora le tocó a Lulú reflexionar, 
como en efecto lo hizo, acaso un 
minuto o dos más de lo que pa­
recía natural. Acto seguido, la 
sombra que había aparecido en 
sus ojos por un momento, se des­
vaneció. 

-No siempre, doctor-replicó 
con serenidad-. Usted olvida que 
ése era un gesto. . . que el coro­
nel estaba dramatizando la cosa. 
Sostuvo el revólver as'í, con el bra­
zo todo estirado-. Y la joven re­
produjo la escena-. Por esa ra­
zón no se me ocurrió que lo esta­
ba haciendo de veras hasta que 
ya era demasiado tarde. · 

-Comprendido. ¡Je! .. . · Tiene 
todo el aspecto de un suicidio. 

-Poraue lo es. 
-Sin duda. ¡Je! .. . Sin duda. 

Pero dígame1 señorita Love, ¿por 
que se encontró el arma en la ma-
no derecha del coronel? · 

· .. · .Lulú -no vió la trampa. 
-¿ Y por qué no? 
-¡Je! .. -dijo el comandante-. 

Porque, señorita Love, él coronel 
Douglas era zurdo. El camarero 
que le servía a la mesa lo notó. 
Su esposa,· según tengo entendi­
do, lo corrobora. 

Lulú miró al comandante Pear­
ce fijamente a los ojos. 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 

Las envolturas del Jab6n de 
Hiel de Vaca de Cruáellas 
se canjean por bono·s para 

· el '' Concurso del Mill6n • •. perfumado. 
• HV IS·R 

SINTONICE LA CAQeNA CRUSELLAS 

-Si usted tuviese la experiencia 
que tengo yo de las tentativas . . . 
manuales del coronel Douglas-­
declaró-, convendría usted con­
migo en que en sus momentos de 
emoción era .ambl. . . lo que sea. 

-Ambidextro - suministró el 
médico de a bordo. 

-Exactamente-repuso Lulú-. 
Pero muy ambidextro. En sus 
momentos de emoción.! 

Los tres hombres meditaron. 
Ella quedó callada, con · las ma­
nos cruzadas encima de la fal'da, 
muy bella y muy rubia. Sólo el 
ventilador rompía el silencio. Na­
die parecía tener: la menor idea 
de lo que debía hacerse a conti­
nuación, por lo que Lulú tomó la 
palabra. Levantándose vivamente. 

-Señores-dijo con voz clara-, 
ustedes han oído la verdad, y no 
me creen. ¿Por qué? Yo se lo diré. 
Porque so.v una .rubia platinada v 

me llamo Lulú Love. Pero en rea- 1 
lldad, ustedes hacen mal en echar­
me a mí la culpa de esto. El caso 
es que les debo a- mis padres mis 
comprometedores cabellos tan se­
guramente como les debo el nom­
bre. Exis~ además el hecho de 
que soy una cómica. Ese, lo reco­
nozco, es mi delito y también mi 
desgracia. Pero . ello . remata todo 
lo demás, ¿no es verdad? 

Hizo una pausa para dar tiem­
po a que le contestaran, peró su 
auditorio permaneció en silencio, 
mirándola de hito en hito, apa­
bullado al descubrir que, aunque 
bella, distaba mucho de ser tonta. 

-Si tan siquiera - prosiguió 
ella-yo. me. llamase Juana Smith,1 
y fuese una morena fea y desabri­
da, y · maestra de escuela de pro­
fesion, podría cometer un crimen 
con impunidad; sí, señores, un. 

(Continúa en la Pág. 72 ) . 

e/educir... ANHELO DE TODA MUJER 

. 69 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusella_s aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. · 
La Legitima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviz~ el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 

CARTELES 



COLEGIO 
BUENAVISTA 

PARA NIAAS Y SEAOIIITAS 

MIRAMAII Y GUTIÉIIIU TEL FO·ll94 

Ofrecemos los siguientes 
cursos: 

Primera y Segunda En­
señanza en Castellano, con clases diarias en Inglés; 
Comercio en Inglés y .Castellano; High School com-· 
pleto en Inglés; Curso Normal oficial. 

Para m6s info.rmes, diríjase a MISS IONE CLAY, Directora, 
Apartado No. 5, Marianao,. Habana 

No puede haber salud cuando los 
riñones no están sanos. 

DOLORES 
EN LAS 
COYUNTURAS . 

Los dolores en las coyunturas son 
un síntoma de mal funcionamiento 
de los riñones, que no debe ser 
pasado por alto. El descuido o el 
tratamiento incorrecto de esta mo­
lestia puede conducir a un serio 
quebranto de la salud, pues los 
trastornos de los riñones son una 
enfermedad de cuidado. Las 
fricciones o los fomentos calientes 
pueden proporcionar alivio momen­
táneo, pero mientras no se llegue a 
la causa del mal, los dolores vol­
verán. 

LOS RIÑONES SON LOS 
GUARDIANES DE LA SALUD 
Cuando los riñones están sanos, 

eliminan del organismo el exceso de 
, 

ácido úrico, las bacterias y otras im­
purezas. Pero si a consecuencia de 
un enfriamiento, un golpe, un exceso 
u otra causa los riñones éstán entor­
pecidos e inflamados, las impurezas 
(venenos) permanecen en gran canti­
dad. El acido úrico se acumula en 
las coyunturas y produce terribles 
dolores reumáticos. 

Vaya a la farmacia hoy mismo y ad­
quiera un frasco del remedio que ha 
ayudado a recuperar la salud a una 
infinidad de personas : las Píldoras 
DeWittparalos Riñones y la Vejiga. 
Tome dos píldoras esta noche y ya 
mañana podrá obse"ar que le están 
haciendo bien. 

En venta en todas las farmacias 'T 
droguerías. Obtenga alivio adqw­
riendo hoy mismo las legítimas 

PILDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

1t1NA OBiÍA SENSACIONAL! 

BIST~RIA. DE LA. ENMIENDA. PLA.TT 
tJNA INTERPRETACION DE LA REALll)A.D CUB NA 

Por EMILIO ROIG DE 1.BUCBSENRING • 
s Vol6meae• 

Acaba de aparecer el tomo II, con más de 350 paginas, en el que su 
autor analiza y critica los últimos acontecimientos pollticos e internacio­
nales cubanos : mediación de Mr. Welles, caída de Machado, Gobiernos re­
volucionarlos. nuevo Tratado de Relaciones · con E. U., Convenio ·de Re­
clproc;idad Comercial, etc. Contiene, además, el más ampl!o y completo 
estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las inversiones. 
del capital extranjero en Cuba; 24 apéndices con la documentación básica 
de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, y extensas y utllisimas 
tablas generales de nombres y materias de la obra. 
Hn todus las buenas librerías, .. Y en Cll!l,tidades, en "La Moderna Poesía", 
Obispo, 135, y Librería "Cerva11,t,es", Ave. de Italia, 62, :a $1.00. cada volumen.: 

CARTÉLEI. 

El robo ... 
tá con ese horrible perrito blan­
co7-preguntó. · 

-Lamento, vuestro honor-re­
plicó Goade-, imponerle mi pre­
sencia y la de mi perro. Le ase­
guro que estoy aqui contra 'mi 
voluntad. Pocas gentes me reci­
ben gustosamente. Me llamo Goa­
de, el inspector Goade, de · Scot-
land Yard. . · 

La duquesa bajó su mano tem­
blorosa y se volvió hacia el deán: 

-¿Ha tenido usted la imper­
tinencia de llamar a la Policía?­
preguntó. 

-Tenía pruebas suficientes pa­
ra hacerlo--respondió el deán-. 
Pero el señor Goade sólo está 
aqui en calidad de amigo del ca­
pitán Faulkener. Nuestro único 
deseo es que todo se arregle sin 
dilación y sin escándalo. · 

La duquesa permaneció muda. 

El ladrón.-

En aquel . momento, se abrió la 
puerta y entró lord Geoffrey. Ves­
tía traje de tenis y traía una ra­
queta bajo el brazo. Durante un 
instante, miró con sorpresa a· 1os 
visitantes. 

-¡Buenas tardes! - exclamó-. 
¿Cómo está usted, señorita Fol­
loway? ¿ Y usted, señor deán? 

· ¿Quiere jugar una partida con­
migo, Faulkener? ¿~ué buen vien­
to les trae por aqui? 

-¿No lo adivinas, .Geoffrey?­
dijo su madre en tono lúgubre-. 
¿No recuerdas que fuiste tú i¡uien 
nos pidió que invitáramos a la 
señorita Followay? 

~Desde luego--respondió el jo­
ven. 

-Quizá también recuerdes-­
prosiguió la duquesa-que la se­
p.orita Followay ha dicho que ha­
bía perdido algo . .. un collar, creo. 

-Lo recuerdo-muy bien. Lo bus­
camos por todas partes, pero no 
logramos encontrarlo. 

-El deán acaba de decirnos que 
el objeto en cuestión ha sido des­
cubierto en una casa de empeño 
de Holborn-declaró la duquesa-. 
Ese señor del perro blanco fué 
quien lo descubrió. Es de Scotland 
Yard. Esas gentes aseguran que 
fué empeñado por un joven que 
dió el nombre de Geoffrey Fer­
nell. 

Geoffrey permaneció inmóvil 
como una estatua durante algu­
nos instantes, y luego arrojó su 
raqueta sobre · un asiento. 

-¡Dios mío!-exclamó. 
-Todavía no sabemos-inte-

rrumpió el duque - si debemos 
enojarnos o creer que esas gen­
tes se han vuelto locas. ¿Cuál es 
tu opinión? · 

Lord Geoffrey no respondió. 
Guardó silencio durante un mi­
mito, con las manos en los bol- · 
sillos, y luego se volvió brusca­
mente hacia Florencia. 
· -¿Cree usted que fuí yo quien 

'robó su collar?-pregunto. 
La muchacha le hizo frente va­

lerosamente. 
-Sí-respondió-. No necesita­

ba abrigarme; pero usted insis­
tló en traerme un chal, y cuando 
me lo quitó, sentí sus dedos sobre 
el cierre del collar. Usted se llevó 
el chal, y yo creo que el collar iba 
dentro. En todo caso, usted fué. a 
Londres al día siguiente y el co­
llar fué descubierto allí, empep.a­
do a su nombre, en mil libras. 

El joven la miró fijamente, ol­
vidado, al parecer, de la presen­
cia de los demás. Florencia, · por 
su parte, sostuvo aquella mirada 
sin flaquear. 

-Si sospechaba ust-ed de mí 
¿por qué no lo dijo antes?-pre­
guntó lord Geoffrey. 

La muchacha vaciló. ' 
-Era la primera vez que ve­

nía aquí-explicó al fin-, y no 
quería ocasionar molestias. Espe-
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1(Conttnuact6n de za _ Pd;~ J7 } 
raba que el collar me fuera . de· 
vuelto. · 

-CreO-Sugirió la duquesa con 
altivez-que vale más ponerle fil ~ 
a esta desagradable conversación. 
¿ Tiene usted álgo más que pedir· 
le a mi hijo? . 

Goade, que acariciaba a Fllj), 
intervino: 

.,-Me agradaría, si usted me lo 
permite, hacerle una sencilla 
pregu:nta.-:dijo-. Querría. pregtllll· 
tarle si él fué quien robó el collar 
de la señorita Followay. 

-Creía que usted lo sabia ya.­
respondió Geoffrey-. Sí: yo lo 
:robé. · . 

-¿ Y lo empeñó en Holbóm? 
-Exactamente. 
Siguió un profundo ·s11encio. El 

propio deán ,parecía abrumado 
por la sorpresa. La duquesa ha· 
bia perdido el uso de la palabra. 
El duque, boquiabierto, contem· 
plaba a su hijo. · ~· 

.,-¿Puedo pre~untarle por qué lP" 
lo robó?-añadio Goade. 

-Necesitaba dinero - respon· 
dió brevemente el joven. 

La solución del problema.-

Y a renglón seguido se volvió 
hacia sus padres, completamenu 
consternados. · · 

-Lamento .haber obrado de ese 
modo--prosiguló-; . pero, despuét 
·de todo, no soy el único digno de 
reproche. Le he escrito muchas 
cartas, padre, diciéndole que me 
era imposible vivir de acuerdo con 
mi posición con una pensioñ de 
dos mil libras: Necesitaba de cual, 
quier modo mil libras, y crei que 
podia procurármelas sin ningún 
riesgo. Tenía intención de devol, 
verle el collar a la señorita Fo!· 
loway más tarde. 

La duquesa parecía haber per· • 
dido la razón. t 

-¡Tú has robado!-murmuró-. 
¡Geoffr~, mi hijo! ¡Tú le has ro­
bado a esa muchacha! 

:..._La joya será devuelta-anun· 
ció el duque con voz temblorosa. 

-Eso no basta-dijo Florencia 
. fríamente-. Quizás no sepa 118-
ted por qué lord Geoffrey quiao 
que ustedes me invitaran. Voy a 
decírselo: lo he visto a menudo 
en Londres. Pero desde que está 
aquí, ha cambiado mucho respec· 
to de mí. Parece que está enamo­
rado de una actriz en Londre& 
¿Robó usted mis esmeraldas pa· 
ra regalárselas, lord Geoffrey? 

El joven se volvió hacia · la 
puerta. 

-Comienzo a cansarme de esta 
historia-declaró . . 

Iba a salir de la pieza, pero 
Goade intervino. 

-No puedo permitirle que sal· 
ga, lord Geoffrey-anunció. 

-¿Qué quiere usted decir?~xi .· 
clamó la duquesa. 

-Señora ·- replicó gravemente 
Goade-, su hijo ha confesado 
que cometió un robo. Si la seño­
rtta Followay quiere proceder. : . 

-¿Proceder?-gritó la duqueaa. 
-¡Proceder! ... -gimió el duqoe. 
-¿Por qué no?-respondió Flo-

rencia-. Su hijo se ha conducido 
mal conmigo: me colmó de aten, 
ciones en Londres, pero aquí ha 
obrado como si yo no existiera. 
No veo por qué no he de proceder. 

Lord Geoffrey se acercó a ella. • 
-Si me lo permiten ustedes­

dij o, volviéndose hacia sus pa, 
dres-, yo discutiré este asunto 
con la señorita Followay.'Le doy 
mi palabra de honor a ese señor._ 
añadió, indicando a Goade cm 
un ademán-de no abandonar la 
casa. 

El inspector abrió la puerta y 
los dos jóvenes salieron juntos. 
La duquesa le· lanzó una mirada 
suplicante al deán. 

-Señor deán~imploró-, añada 
sus ruegos a los de mi hijo. Per· 

~: 
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auada a su hija de que no debe 
mostrarse inexorable. Si Geoffrey 
tomó realmente el collar, lo hizo 
por broma. · 
-En ese caso, no lo habría em­

peñado-observó el deán. 

•y murmuró algunas palabras . a 
su oido. El duque hizo una señal 
afirmativa. 

-Mañana veré a mi notario­
. prometió-. Tendrás una casa en · 
Londres y una pensión decente. 

El capitán Faulkener se levan­
tó y Goade le imitó. El duqué mi­
ró a este último ansiosamente. 

-En estas circunstancias, señor 
-dijo-, supongo que no será ne-
cesaria su intervención. 

-Estoy a las órdenes de la se­
ñorita Followay-respondió Goade. 

-Y yo-murmuro la mucha­
cha-, he firmado la paz con el 
enemigo. 

SlgUió un silencio molesto, al 
cabo del cual se abrió la puerta El final de la historia.-
y Florencia y lord Geoffrey entra-
ron. El joven parecía tranquili- Lord Geoffrey subió al automó-
zado. vil que había traído a los cuatro 

-Todo está arreglado-decla- visitantes y se sentó entre su pro­
ró-. Florencia reconoce que ha metida y Goade. 
aldo una broma y acepta no decir · -¡Ha 

7 
sido . usted asombroso, 

nada. Mañana, el Morning Post Goade!.-.édeclaró. · 
anunciará nuestro compromiso. -¿Asombroso?-preguntó el de-

La duquesa le lanzó a la joven · tective. · 
una mirada desdeñosa. -Asombroso-repitió lord Geof-

-¡Conque ése era su precio!- frey-. Desempeñó usted a la per-
exclamó. fección el papel de sabueso de 

El deán se levantó con dignidad. Scotland Yard. Mi familia es du­
-81 lo toma usted así, vuestro ra de pelar, \ pero le causó usted 

honor ... -comenzó. miedo de verdatl. 
El duque intervino: Goade le tiró de una oreja a 
-Mi mujer no ha pensado lo Flip .. 

que ha dicho-explicó-. Esto es · -La señórita Florencia · y us­
mejor que lo que pudiera haber ted-dijo - también desempeña­
ocurrido. Querida niña-prosiguió ron sus papeles de lo mejor. A 
cogiendo una de las manos de mi mismo me costaba trabajo 
Florencia-, le deseo mucha fe- creer que toda esta historia era 
Hcldad ... Te felicito, Geoffrey. un ardid destinado a obtener el 

Oeoffrey colocó una de sus ma- , consentimiento de sus padres para 
nos .sobre el hombro de su padre su boda. · 

Charla . . . 
cla del agua marina. Esta mesa 
era el trípode de la pitonisa. 

¿Siria?. . . ¿Gitana?. . . ¿Bohe­
mia? . . . ¿Egipcia?. . . ¡ Quién sa­
be! Pero, contrario a mis predis­
posiciones, lejos de tener ingrata 
catadura, era de faz hermosa y 
cuerpo felino y atrayente. ¡Oh! 
con las ritmicas ondulaciones de 
sus caderalj, ·1as suaves "retenti­
vas" de sus :manos y sus pupilas 
garzas, que en veces se. incendia­
ban de un oro deslumbrador, bien ' 
explicados a mis ojos apa'recleron 
los resonantes éxitos de su . arte 
cabalistico. 

(Continuación de la Pág. ti) 
:magia y hechiceI'ia. . 

Fuerza es ahora traducir sus , 
palabras que, textualmente, sin el 
encanto de su voz y la gracia de 
sus gestos y aaemañes, constitui­
rían un tormentoso rompecabezas. 

-Usted es-díjole a mi amigo­
como una montaña muy alta, 
muy alta, cuya cima se pierde en 
las nubes; y su vida, una sucesión 
de montañas que se derrumban, 
una tras otra, tan pronto posa 
sus plantas sobre ellas. ¡Tiene us­
ted tantos y tan poderosos ene.: 
migas! ... Y le perseguirán siem­
pre con tanta ·saña y ardor, que 
hasta no verle por tierra no se 
darán por satisfechos. 

Hizonos sentar en redor de su 
tripotte, colocándose ella entre los 
dos. Después, nos miró al uno tras 
dél otro fijamente; y següra ya de 
su acierto en descubrir cual había 
de ser el más ingenuo o crédulo, 
itomó la diestra tle Santos Choca­
no, examinóla detenidamente en 
anverso y reverso, mientras decía 
en voz baja sus rezos de embrujo, 
y colocándola • entonces bajo el 
globo de cristal, cuyo líquido co­
menzó a bullir, dió principio a 
BUS adivinaciones, en un español 
no muy castizo, n:i siempre de fá­
cil comprensión; pero de una exó­
tica musicalidad tan suave y de­
leitosa, que al penetrar en nues­
tros 01dos, y hasta más adentro 
&amblén, ya era una iniciación de 

-¿-Por -qué? 
-Ya se lo he dicho; porque us-

ted es una montaña, que provoca 
las más recónditas envidias, y 
consecuentemente Qdios y renco­
res. 

Se~uido tomó mi mano; la exa­
mino con ias mismas minuciosi­
dades . que antes había empleado 
con la de mi compañero, y des­
pués de tenerla bajo el cristal del 
globo, dijo: 

-En cambio, la vida de este se­
ñor es como una estrellita, qui­
zás un poco inquieta en su carre­
ra, pero que sube feliz en el espa­
cio sin que los obstáculos que se 
le opongan, logren entorpecer su 
marcha hasta el ocaso. A veces, 
una ya otra espesa nube, la obs­
curecerán por momentos; pero se­
rán siempre fu~aces; y tales eclip­
ses no ocurriran, sino para dar­
le mayor brillo y lucimiento. · 

-Pero él ha sido, más que yo, 
hombre de fuerte acción y lidias 
~angrientas-irrumpió mi compa­
nero. 

-Sí; hay una extraña duali­
dad en el carácter de este caba­
llero, que a la par de ingenuo so­
ñador ha sido fuerte hombre de 
acción; pero sin dejar tras si ni 
odios ni rencores. Tal vez sea 
aquello lo que lo ha salvado de esto 
En sus luchas, se habrá ·enfrenta­
do a poderosos adversarios: no a 

(Continúa en la Pág;74 J._ 
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El OXÍGENO 
blanquea 

dientes. 
los 

• • 
Nadie puede discutir la eficacia del 
oxígeno como limpiador. Este elemen• 
to puro-el aire que respiramos-es 
uno de los ingredienteS-del Polvo Den­
tífrico CALOX que, al contacto con la 
humedad de la boca, se convierte en 
millares de burbujitas espumantes que· 
penetran hasta en las superficies den­
tales más ocultas, limpiando.y quitan­
do nianchas como no puede hacerlo 
otro dentífrico. La dentadura se blan­
quea, porque queda.limpia,con s~ blan-
cura y ·lustre natural, en poco tiempo. 

Además el agua calcárea que con­
tiene CALOX neutraliza los ácidos y pro­
tege el esmalte y las encías. El dentista 
usa polvo para limpiar su dentadura-use 
Ud. CALOX que es el mejor polvo dentífrico. 
Y no olvide que también es el mós ecdnó­
mico, pues dura dos veces'. más que lo pasta. 

. Se vende en farmácias, perfumerías, salones 
de belleza, bazares y tiendas de variedades. 

MÁS EFICAZ •• , • , MÁS ECONOMICO 
McKESSON & ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. A. 

Dorante más de un siglo McKesson & Robbins han fabricado una 
linea completa de productos farmacéuticos y de tocador. El nombre 
McKesson & Robbin~ es su garantía de absoluta pureza y alta calidAd. 70 
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Conserve la Belleza Natural de Su Cutis· 
ALGO que destruye el atractivo aun 
de las damas más bellas es un cutis 
áspero y grasiento. 

Si usted desea conservar su cutis lim· 
pio, firme y juvenil, use el Polvo para la 
Cara ÜUTDOOR GIRL. Sus ingredientes 
científicamente combinados restablecen 
a los tejidos de la piel el alimepto que 
el cutis necesita para mantenerse siem­
pre terso, atrayente y seductor. 

Empiece usted a usar ahora mismo 
este polvo sutil y exquisito, y quedará 
encantada de los resultados. 

En todas lar principales timdat, ptr[umerfas 
y {armadas tnrontrará usted ti matiz 11trdadera .. 
mtntt ideal Para armonizar &on 111 cutiJ. En rajas 
de U :, 2:; centa~os. 

COLORETE LÁPIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÜNCIESE AUDÓRGUÉL) 11 
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Una rubia ... 
crimen, y a ustedes no se les pa- , 
saría por las mientes sospechar 
nada. ¿No es cierto?-terminó · 
sonriendo. : 

---:- iJe! . .. -hizo el comandante 
Pearce, agitándose inquieto en su 
asiento. 

-Habiendo eliminado las úni- · 
t!as pruebas vitales en contra 
mía-dijo Lulú, sin abandonar su 1 

tono apacible y razonable-, per- , 
mítanme pasar a lo que yo consi-· 
dero como cuestiones secundarias.' 
¿Creen ustedes que una actriz ru­
bia iba a atraer a un hombre a 

su camarote a las tres de la ma­
drugada-a su propio camarote, 
fíjense ustedes-y luego pegarle 
un tiro, sabiendo perfectamente 
que cien personas habrían de oír 
el disparo y acudirían a la escena 
del crimen · a los pocos segundos? 
¿No les parece a ustedes que una 
actriz rubia con un nombre falso 
buscaría otro medio mejor? ¿Qué 
me dicen ustedes de la cubierta, 
en las tinieblas de la-noche, con 
todo el ancho mar al costado? 

-¡Je! .. . -hizo el comandante. , 
-¡Hum! . . . masculló el capitán 

Paterson. 
-¿Se les ha ocurrido a ustedes 

preguntar qué va ganando esta 
rubia trapisondista con la nmerte 

~ de ese hombre? Según todas las 
apariencias, no existen motivos ta­
les como los celos ni nada por . el 
estilo. Y por último, señores, 

(Continuación de la Pág. 691) ; 

¿quieren ustedes tener la ámabi..: 1 

lidad de explicar cómo es que da- · 
ba la casualidad de que ella te­
nía en su poder el revólver de 
reglamento del coronel-pues no 
cabe duda de que el revólver era ! 
el de éste-y que le aguardaba · 
con él en el camarote para m.a-., 
tarle con toda comodidad? Todos 
estos puntos, lo reconozco, son I 
trivialidades en comparación con 
las pruebas de ustedes en cuanto 
al nombre; el cabello y la profe­
sión, pero merecen que se les to­
men en consideración. ¿Quizª8 de-

searán ustedes conferenciar acer­
ca de todo esto? En ese caso, pre­
cisarán ustedes estar solos, de 
seguro. Si me necesitan otra vez, 
estoy en mi camarote. Buenas 
tardes, señores. 

Saludó e hizo mutis con exper­
ta dignidad y gracia, $0nriendo 
para sí mientras tanto, ,U, ~en­
tíase satisfecha del m<JBo ~ómo 
había desempeñado su papel. 

Los tres hombres pusiéronse al 
punto a conferenciar, .según la 
indicación de Lulú. 

Mas ésta no marchó directa­
mente a su camarote. Gentil y 
gallarda como nunca, pasó ma­
jestuosamente por la cubierta. Los 
espectadores qued11,ron tan cons­
ternados ante su desfachatez e 
indiferencia, que la dejaron pasar 
sin ninguna abierta demostración, 

. si bien hubo en sus filas un mo-

En lugar de CUATRO 
tómese UNA 

Tome 

pero que sea una -
verdadera cerveza ... 

CABEZA_ DE PERR.O 
C·ERVEZA GUINNESS 
X0-1777 X0-1488 
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vimiento y una especie de mur­
mullo. Lulú no pareció notarlo. 
Pero no.olvidemos que era actriz. 

-¡Qué,. les paree~ 8< ustedes!-
murmuraron las senoras. 

Un hombre gordo dijo: 
-Es valiente esa chica. . 
-¡Alberto!-exclamó su esposa, 

sublevada. . 
-No he dicho nada-replicó el 

hombre gordo. Pero sus ojos te­
nían una chispa de malicia. Y no 
·era él el único, entre el elemento 
masculino. 

Cuando bajó, Lulú no entró en 
su camarote, sino que siguió ade­
lante. La camarera no se hallaba 
ya de centinela ante la puerta 
del de la señora Douglas. Lulú 
probó la puerta. Estaba cerrada 
por dentro. · 

-Soy yo-dijo en voz queda-. 
Abra. · 

Transcurrido un instante, la · 
Puerta se abrió y la viuda y la 
persona sobre quien recaían sos­
pechas quedaron cara a cara. 

-Entre, entre-sollozó la viu­
da-. ¿Qué ha sucedido? ¿Qué le 
van a hacer a usted? 

La señora Douglas era una mu­
jer marchita, estropeada, de as­
pecto agobiado y ojos fatigados. 
Secándose las lágrimas con un 
pañuelo hecho _ una pelotaJ sen­
tóse en la cama y escudrin.ó con 
alarma el rostro de la rubia y ra- . 
diosa visitante. 

-Saben que fué un suicidio­
respondió ésta vivamente-, y to­
do ha resultado como yo deseaba. 
Dentro de poco me presentarán 
excusas. Ya lo verá usted. . 

-¡Gracias a Dios!-exclamó la 
señora Douglas. 

-Ahora estará usted bien, que­
rida. Tendrá usted el dinero del 
seguro y la pensión. La vida prin­
cipiará a tomar para usted otro 
aspecto. ¡Casada con semejante 
bárbaro! ¡Señor! ¡No sé cómo lo 
aguantó usted tantQ tiempo! Es 
una gran cosa pensar que está 
usted libre de él. 

·n 

-Sí que lo es, sí que lo es-con:. 
fesó la señora Douglas-. Ha si­
do usted para mí un milagro de 
bondad. Es usted la criatura más 
angelical que ha nacido. Y pen­
sar que yo la juzgaba mal. .. sólo 
porque era tan bella y tan rubia 
y tenía un nombre tan raro ... 

-Mis pequeños inconvenientes 
--declaró Lulú, y se encogió de 
hombros. 

-Pensar que yo la tenia a us­
ted por una sirena-continuó la­
mentando la señora Douglas-. 
Pero yo estaba exasperada. El me 
había hecho volver loca. ¿Qué me 
importaba a mí en último caso 
que usted fu.ese una sirena? ¿No 
me hubiera convenido librarme 
de él a cualquier precio? 

-Mucho mejor es haberse li­
bra.do de él con ventaja para us­
ted-apuntó Lulú. 

-Lo sé, lo sé-repuso la seño­
ra Douglas echándose para atrás 
un plateado mechón de cabellos 
que le caía sobre la arrugada 
frente-. Pero él me había vuelto 
loca. Yo estaba fuera de mí. 
Cuando lo vi alejarse dando tum­
bos hacia el camar<ite de usted, 
no supe lo que me hacía. De ve­
ras, cuando cogí el revólvei: de su 
maleta y me fuí tras él, estaba 
loca, loca por completo. ¡Y pen­
sar que cuando lo maté, tenía in­
tenciones de matarla a usted tam­
bién y luego pegarme un tiro yo 
y acabar de una vez! ¡Oh! ¡Oh! 

-Vamos-la tranquilizó Lulú, 
dándole palmaditas en el hombro 
con su manecita de sonrosadas 
uñas--, vamos, querida. Parece 
una pesadilla, ¿verdad? Así es co­
mo debe usted considerarlo hasta 
que lo púeda olvidar del todo. 

-¡Sí, oh, sí!-exclamó la señora 
Douglas, rompiendo a llorar de 
nuevo y moviendo la cabeza de 
arriba abajo-. Pero usted fué tan 
-buena haciéndome entrar de un 

empujón en aquel armario y de· 
jándome estar allí hasta q11e se 
la llevaron a usted y el camino 
quedó despejado. Estuvo usted 
tan admirable, que su acción me 
hizo recobrar el juicio y darme 
cuenta exacta de lo que convenll 
hacer. 

-Representó usted su papel de 
un modo espléndido, querida­
declaró Lulú. 

-Pero ¿por qué se ha portado 
usted tan bien conmigo?-mara· 
villóse la señora Douglas. __ 

-Escuche · usted, amiga mia­
dijo Lulú-. Yo sé lo que signlfi · 
haber estado casada -con DouglU 
veinte años. Créame, si una mu· 
jer desea que la compadezcan en 
cualquier cuestión relacionada CCII 
un hombre, lo mejor que puede 
hacer es acudir a una rubia _pJa. 
tinada como yo. Yo sé cuán Qru• 
tos son algunos hombres. ¡Ya le 
creo que lo sé! ¡ Y los aborrezco, 
oh, cuánto los ab9rrezco! Yo estor 
al lado de la mujer siempre y en 
todos los casos. 

Pero de todos los pasajeros, 
hombres y mujeres, la señora 
Douglas era la única capaz de 
creer tal cosa. 

MANDE. SUS NIÑOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA­

RÁN SEGUROS 

HAVANA ,ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 



EL PROFESOR Bismuto es- ffi1 señor pequeñito con una gran 
nariz. Por su aspecto físico no parece que tenga mucha 
fuerza, porque además no ha-ce ejercicios corporales y so­
lamente trabaja con el cerebro; por eso tiene una cabezo­

ta tan gorda. El otro día llegó cansadísimo; había estado de pa­
seo toda la tarde y al final ya no podía ni mover las piernas. 

-!,o puedo ni con mi sombrero-decía el profesor-. Estoy hecho 
un trapo. 

-Clar0-Ie contestó Pepín-. Usted no tiene fuerza. ¿Quién le 
manda darse esos paseos? Ya no está usted para bromas, le falta 
energía. 

-Sí- contestó-, me falta energía para hacer grandes ca­
minatas . . . y para otros muchos mosférica que rodea la tierra, el 
trabajos corporales; pero vosotros peso del aite es entonces extraor­
no os podéis imaginar la -cantidad dinario. Ese peso tenemos que so­
de energía que desarrolla mi cuer- portarlo todos y es lo que se lla­

po, tan débil como lo veis, y no só-
lo el mío, sino el cuerpo de cual­
quier hombre, el cuerpo humano. 

El cuerpo humano es una prodi­
giosa fuente de energía; cualquier 
movimiento, cualquier función pe­
culiar de las que realiza desarro­
lla energía. No nos damos cuenta 
de la enorme cantidad de fuerza 
que creamos por la menor cosa, y 
esa energía acumulada podría 
producir resultadQS asombrosos. _ 
Y si no me creéis os voy a poner 
unos ejemplos. Vamos a ver; to­
~ respiramos, ¿verdad? Respira­
¡nos siempre, a _ todas horas; de , 
dia y de noche ·nuestros pulinónes 
'no cesan ni un momento de tra­
bajar. ¿Sabéis la energía que ese 
constante trabajo supone? Es al­
go sorprendente. La fuerza que 
gastan los pulmones durante una 
semana sería suficiente para le­
vantar un elefante y moverlo con 
toda facilidad. ¿Qué os parece? .. . 
Y os aseguro que no miento. 

ma presión atmosférica. Tan con­
siderable es esa presi(m, que cada 
uno de nosotros soporta sobre su 
cabeza un peso de mil quinientos 
veinte kilos. Si nos quitaran ese 
peso, con la energía que gastamos 
en soportarlo levantaríamos tres 
toneladas como si fueran tres ca­
ramelos suizos. Por eso, cuando_ 
subimos a lo alto de una elevada 
montaf.ía respiramos más libre­
mente, el aire pesa en nuestros 
pulmones un poquito m~os. 

¿Sabéis la energía que gastaría 
un hombre solamente en estre­
char la mano a 6.000 personas 
durante un mes? Pues la que hace 
falta para mover un trasatlántieo 
y no de los más pequeños, os lo 
aseguro. 

Claro que el pobre hombre . se 
'iluedaría sin brazo. 

Un pianista que teclee en el pia­
no durante una hora pesarrolla 

Pues ¿y el corazón? El corazón 
realiza una labor tremenda y des­
arrolla una fuerza verdaderamen - 1 

te asombrosa. La energía que el 
corazón puede utilizar para distri- ' 
bulr la sangre por el cuerpo du­
rante veinticuatro horas bastaría 
para levantar mil kilos a. una al­
tura de treinta y cinco metros, o 
sea la altura de una casa de ocho 
a diez pisos. ¿A que ya no os pa­
recé tan débil mi cuerpo? 

Y no hablemos de la presión at­
mosférica. Esta presión que gravi­
ta sobre todos nosotros es algo 
serio; el aire pesa, tiene peso, co­
mo lo tiene todo lo que está suje­
to a la l~y de la gravedad, o sea 
la atracción terre,:¡tre. El aire, por 
poco que sea, conto ya os he di­
cho, y si tenemos en cuenta el 
enorme espesor de la envoltura de 
aire que representa la capa at-' 

una fuerzll, .suficiente para levan­
tar el piano con la mayor facili­
dad. Y no _ hablemos de la energía 
que desarrolláis en el más insig­
nificante partido de fútbol , ésa 
debe ser extraordinaria como fá­
cilmente lo pod¡éis imaginar. 

Hasta el cerebro, al pensar, des­
arrolla energía, y un pensador, un 
filósofo, un trabajador intelectual 
cualquiera, gasta diariamente una 
energía de cientos de kilos sin que 
él sospeche el esfuerzo que rea­
liza. 

Y o voy a ver si me in ven tan 
una máquina que aproveche la 
fuerza de mis estornudos, para 
hacer marchar un ventilador o 
una estufa eléctrica, según sea in­
vierno o verano. Y tampoco· sería 
malo aprovechar de algún modo 
la fuerza con que abrimos la boca 
al bostezar .. . , sobre todo si esta­
mos al lado de una persona que 
nos da la "lata" como ocurre a 
menudo. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

LA CICUTA 

Esta plan ta, de la 
familia de las umbe­
líferas, es sumamente 
venenosa, sobre todo 
en · primavera. Crece 
en los terrenos aban­
donados y hún¡edos. 
La cicuta menor se 
parece mucho al pe-

_._ ___ _. rejil y esto suele ori-
ginar envenenamientos, aunque 
no de gravedad. 

GRILLOS Y GRILLETES 

Grillete es el aro de hierro se­
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- micircular con 
dos agujeros poi 
los cuales pasa 
un perno pa,ra 
asegurar una ca­
dena que tiene 
una esfera de 

hierro en la punta. Grillos son el 
conjunto de dos grilletes. Actual­
mente, en los países civilizados, 
ya no se pone'n, a los presos ni gri­
llos ni grilletes. 

PREGUNTITAS 

-¿En qué se pare­
ce una embarcación a 
un vigilan te? 

-En q_ue los dos 
tienen casco. 

-¿ Cuál es el . mar 
que no tiene oleaje? 

-El már . . . ' mol. 

CONTESTANDO A LOS NI&OS 

PABLO ROJ)RIGUEZ, Cienfuegos.-Re· 
cibo tus cartas. No te contesto como tú 
quisieras porque son muchos hijitos a 
reclamar lo mismo y tengo poco espacio. 
Ya ves, hoy te tocó el turno. Espero un 
_buen tral:>aJJto para _publlcái_1;elo. 

JOSE M '-' LEASUSE .-Espero que seas 
buen hijito como me prometes. ¿Cuán­
do me vas a dedicar un lindo t raba jito? 

ESTELA VERA, Jarocuna.-Slempre re­
-clbo tus ca rtas. Envlame la foto que me 
anuncias de tu sobrinita para publlcár­
tela . No te olvido porque eres una de 
mis hijita~ más antiguas y más aplicada. 

ONDINA QUIJANO .-Los crucigramas 
para poder publicarlos tienen que es­
tar hechos con tinta china. Envlame el 
tuyo hecho en esa forma y si está co­
rrecto saldrá. Con palabra de "Madre-
cita" que no engalía..· · 
- RACIEL PARRA, San Agustin.-Estoy 
esperando el trabajito ofrecido. Eres muy 
simpático y no te olvido, mi hijito pe­
quefio . 

OLGA ESQUIROL, Camagüey.-Tll tra­
bajo sobre la mariposa está bien. Saldrá 
en su oportunidad. Los crucigramas haz­
los con tinta china. 

LILYA .,AGUIRRE.-¡Qué contenta de­
bes estar con tu plano nuevo ! Aprende 
pronto a tocar cosas lindas para olrte­
las . Puedes escribir a la revista que me 
anuncias. No me opongo a ello. 

ANA MERCEDES BERGASA .-Ciego de 
Avila.-La hojita del autógrafo que me 
dices no la he recibido. Envlame otra 
junto con trabajitos Ingeniosos para po-
der publlcártelos. _ 

MANUEL/TA BLANCO.-Yo si que es­
toy medio bravlta contigo. Hace tiempo 
no recibo nada tuyo. 

NISOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica : .Nieves So­
lano; Jabones Ctitarineu: Miguel 
Ruano. · -

Acuarela : Angélica O. T ellechea . 
Retrato de Lorens: Gloria Recio 

y de, Agüero, Vedado. . 
· Beneficencia: César Mori tiene 

de premio un retrato hecho por 
Lorens, d e Obispe, número 113. 

SECCION RECREATIVA 

Todos los niñc-s que solucionen 
estos pasatiempc s tendrán como 
premio cinco puntos. 

PASATIEMPOS 

(Enviados por Raúi González, 
G~scorro). 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
1<1- Consonante. 
21!- Lo es el dos, cuatro, etc. 
31!- Instrumento agrícola (PI.) ~ 
41!- Rey sabio. 
5l!- Nombre masculino. 
6l!- Baile. 
711, Consonante. " 

JEROGLIFICO 

RAUL GONZALEZ-ELEVA-1: 
NOTA • 

CUADRADO 

o o o o 
o o o o 
o o o o 
0000 ,.t., 

lf!. Sacerdote budista, 
2f!. Lago de Asia. 
3l!- Mes. . 
411, . Ala sin plumas. 

ANAGRAMA 

" Formar con las. siguientes letras 
el nombre y apellido de un pa­
triota cubano. 

LOS PECES DE SAMUEL 
CARPEN 

ACERTIJO 

¿Qué es lo que mientras más 
se le quita más grande se pone? 

CARTELEi 



Mis niños 

enconados enemigos, porque su 
sombra no ha obscurecido a los 
otros. 

-,-Ni envidioso, ni envidiado, 
¿ verdad ?-repuse yo. 

-,Sí; así es: ni envidioso ni en­
vidiado. Pero usted no cree en mis 
vaticinios. 

-En efecto, señora, yo no creo 
en profecías. 

-¡No importa! Un día, al verlás 
ocurrir con indefectible exacti- · 
tud, usted creerá en ellas. 

Y mientras hacía girar su glo­
bo en ebullición, volvió a decir­
nos : 

-Yo los veo a los dos en un 
círculo tenebroso cercado de lan-1 

zas y peligros de muerte. Y ha­
brá contra usted, señor-y señaló 
a Santos Chocano--una pavorosa 
conjura de acusaciones violentas 
y gritos homicidas; pero, sobre­
vendrá un huracán de papeles que 
le arrancará de allí para llevarle 
otra vez a su vida anterior de 
montañas que se derrumban. 

-¿Y a mí?-le pregunté, sin 
apagar en mis labios la sonrisa 

, de la incredulidad. 
-Sí; a usted también otro hu­

racán de papeles le sacará del 
círculo tenebroso, para llevarle a 
su vida de estrellita que conti­
núa su curso hasta el ocaso. 

-¿Y estarémos juntos en ese 
círculo tenebroso?-volví .a pre­
guntarle. 

Ella fijó la vista de nuevo en 
su globo, hízolo girar, y dijo: 

-No; no estarán juntos. Veo 
mucha espuma y mucho azul en­
tre los dos. Esto es: mar de por 
medio y distancia de tiempo; pero 
ambas cosas sucederán infalible­
mente. 

-¿Y qué más?-inquirió Santos 
Chocano, cuyo vivo interés era 
bien visible a la simple mirada. 

· -Ahora lo veremos. 
Tomó entonces un paquete de 

naipes; lo barajó rápidamente; 
hizo que él lo cortara; repartió 
las cartas ordenadamente sobre 

-el trípode mientras murmuraba 
algo entre dientes. Se enderezó, 
de súbito, en su asiento. Posó en 
mi amigo una mirada llena de re­
celos, o de temores, o de . alg? 9ue 
era como un pavor ... e mclman-

CARTi:i]:S 
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Charla 
dose sobre él; díjole al oído una 
breve frase que no percibí: .. 

El rostro de Santos Chocano se 
cuajó · de espanto y con voz en­
ronquecida por la ansiedad, pro­
nunció: 

-¿Qué? ... ¿En mis manos? ... 
Con una pausada inclin~ción de 

la cabeza, expresó ella su afir­
mación. 

-¿De seguro? 
-¡Sí! 
-Y eso ... ¿no se puede con-

jurar?- . 
-¡No! ¡Eso es lo inexorable! 
Y la entonación con que fué 

pronunciada aquella sentencia, 
resonó tan solemne y tan fatídica 
a la par, que yo, al escucharla, 
creí por la vez primera en la in­
falible fatalidad de su profecía. 

-¡Pero, dígame, dígame el fi-

(Continuación de la Pág. 71')¡ 

nal de todo esto!-clamó él pre­
sa de indecible angustia. 

Volvió ella a revolver sus car.:. 
· tas y haciéndolas un paquete se 
las dió a cortar de nuevo. Al re­
cogerlas, repasólas, primeramente, 
una a una, después, tres a tres. 
Retrocedió su asiento. Púsose en 
pie. Ahora, su lindo rostro era una 
dolorosa mascarilla de cera:. 

-¿El final?... ¿El final? ... 
¡Pues, el derrumbe de la mon­
taña! 

-Pero, ¿cómo? ... ¿Cómo? ... -
Volvió a clamar mi amigo. Y sin 
poderse contener, asió a su inter­
locutora por un brazo y la sacu-
dió con violencia. · 

Y ella, lejos de protestar por 
aquel exabrupto, le miró con pro­
funda tristeza, y en medio al va­
cío inmenso de aquel horrible mo-

''EL MeNSAJERO 
DE SALI/D" 

Dele a sus niños el más sabroso laxante que tomarán 
con deleite. Tasty-Lax -el nuevo y mejor laxante de sabor 
de fino chocolate es eficaz per9 suave, y no crea hábito. 
Exija el legítimo Tasty.·Lax. Si no está en la latica rosada, 
no es Tasty-Lax. 
T aslJ'· Lax 110 se deteriora, ui se 
poue blanco - se 111a111ime per· 
fe,tameute en ,11alq11ier dima. 

Hecho poi los fabricantes del A·sp, 
ertone, el remedio rápido poro 101 

dolores de cabeza y otros ocho· 
ques, ~ el Bromuro, Cáseo ro y Qui­
nina de Blockstone, el tratamiento 
de triple acción poro fiebres y 
resfriados. 
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dibujantes , 

mento, pronuncio, con voz de 
oculto sollozo, estas .tres palabras: 

-¡Demencia!. . . ¡Alevosía ... 
¡Sangre! .. . 

Y se alejó como en fuga. 
Me puse en pie; deposité una 

moneda de oro en la mesa, tomé 
de la mano a mi amigo y le sa­
qué de allí. 

* El aire frío de la noche devol-
vió a Santos Chocano su acos­
tumbrada prestancia. Tomó su 
pañuelo; se frotó con aspereza la 
mano derecha, como si quisiera 
borrar de ella la terrible profe­
cía que la cartomántica habíale 
dicho al oído, rió con risa un 
tanto forzada, y exclamó: 

-¡Maldita bruja! ... ¡Qué cosas 
tan terribles me ha vaticinado! ... 
¡Oh, cuánta razón tenías tú en 
no querer venir a escucharla en 
sus patrañas! 

-Pues, Glaro--le repliqué-. SI 
ellas no dicen más que tonterías 
e imbecilidades. Y cuando no han 
logrado despertar algún interés 
en sus oyentes, inventan, enton­
ces, absurdas patrañas de trage-

. dias futuras y desgracias inevi­
tables. · 

Enmudeció él por un momento. 
Después, enfrentándoseme

1 
como 

solía hacerlo cuando quena fij 
en mi mente alguna idea impar 
tante, me dijo: 

-¡Sí, sí; imbecilidades y patra 
ñas! Pero, escúchame: a nadie re­
pitas las palabras que esa mu· 
jer me ha dicho. Ellos las apr 
vecharán contra mí. 

-¿Quiénes? 
-Ellos. . . Mis enemigos. 
Y, tras algunos minutos de 

lencio, exclamó: 
..:..¡oh, Fabio Fiallo, quién fu 

ra tú! Ni envidioso ni envidiad 
...:.Pero es que yo no soy u 

alta montaña, cuya frente 
pierde en las nubes;· sino 
estrellita entre mil, que sigue 
curso ordinario hasta el ocaso. 

-Vaya con la estrellita m 
que se entra a tiros con sus ene 
migos y los vence en sangrien 
lidia. . . Pero, de todos modos: 
¡quién fuera tú! Ni envidioso ni 
envidiado. · 

Y me abrazó. 
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CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1--0ublerta de esparto pa­

ra tapar la boca de un 
vaso. 

2-Relatlvo a ser. 
3-Prefljo que denota du­

plicación. 
4--::--Indlclo, sospecha. 
7-Portero de estrado de un 

palacio o tribunal. (Pl) . 
10-De-color azul claro. 
1&---Voz que en algunas par­

tes suele usarse para 
ahuyentar animales. 

17-Dlos del Sol. 

Horizontales: 
1-Trozo de hilo, seda, etc. 
5---Adverblo que denota la 

forma o manera en que 
ocurrió una cosa. 

6-Adjetivo posesivo. 
8-Asoclación Organizadora 

Juvenil 1 (Inlc.) 
9-Del verbo izar. 

11-Nota musical. 
12---0nomatopeya de la risa. 
13-Descantilla, corta muy 

menudamente con los 
dientes algún cuerpo 
duro. 

14-Aféresis de ahora. 
15---Su casa ( Inlc.) 
16-Concernlente a -arar. 
18-Dleclselsava parte de l:> 

libra castellana (PI.) 

Un nuevo crucigrama del colaborador Inteligente Casamayor. Todos los niños. 
lo solucionen correctamente tomarán parte en el sorteo de los premios slgulen­

: Una cámara fotográfica; una acuarela; jabones Catarlneu. y un retrato ta­
alo 12 por 16, hecho por Lorens, de Obispo, 113. 

IA>8 nlflos de la Beneficencia tomarán parte en este sorteo de premios. 

moa cambiar el ns­
de l!lltas figuras y ob­
electos cómicos, básta­

que pleguemos horl­
ente In lámina. de 

que la linea c se en­
con In linea A. o que 
D concuerde con la _B. 
Diez puntos. 

f
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Asaltó por sorpresa el cuartel y pasó n 
cuchillo a toda la guarnición, compuesta 
de voluntarios y bomberos. Las sirenas 
de los vapores y las cornetas se dejaron 
oír, y el Morro y el barco Juan de Aus­
tria cafionearon el pueblo, Incendiando 
varias casas. A las tres de la madrugada, 
ya reunidas las fuerzas, emprendió Gó­
mez la retirada, llevando el botín ob­
tenido. Disparó varias veces sus cañones 
sobre Santiago y no tuvo dificultades 

en su marcha. 

,.._. -· 

UN COW-BOY MUY 
HABIL 

Para reconstruir es­
ta escena campestre, 
peguen primero las 
tres piezas sobre 
una cartulina y 
luego recórtenlas.· 
Doblen la pieza más 
grande hacia ade­
lante por la linea 
punteada horizon­
tal y hacia atrás 
por la vertical. Ha­
gan un corte don­
de lnd\ca la flecha, 
otro · entre las pier­
nas del cow-boy y 
dos más en las li­
neas A y B. Món­
tese el cow-boy so­
bre el caballo. Atra­
viésese su mano con 
un hilo de coser y 
lléveselo hasta la 
boca del caballo 
como si fueran las 
riendas. Colóquese 
al toro en los cor-,_ ____ -1 tes A y B. Con otro 

, hilo de coser hága­
se un lazo, pónga­
sele alrededor de la 
cabeza del toro y el 
otro .extremo en la 

'--------------------~----• mano derecha del cow-boy. Asl pare-
cerá que lo ha en­
lazado, con Jo cual 
la escena campestre -r,:~._,,......, ___ ..,.,..., .... .,.--....,. ...... -.,........,.,.,.,_""Tl!llf:rr!:~ habrá sido recons-

\ _ 
Hizo quemar · las quintas 
creo que halló a su paso. y destruyó ca­
fetales . Valmaseda, furioso, no suspendió 
el Te Deum; lo dedicó a la coronación 
de Amadeo y a la terminación de 1a:- epi­
demia de cólera , ya que la paz habia sido. 
rotundamente desmentida por los mam­
blses. Después de la ceremonia enterraron 
los cadáveres de los voluntarios. A la lle­
gada de Gómez a su campamento. ca­
da uno vestía el traje que habia cogido 

en el saqueo. 

, truída. Los soluclo­
nlstas de este ti:a­
bajo .como es un 
poco más dificil 
tendrán conio pre­
mio ocho puntos. 

;.QUIEN MAS ES­
TA EN EL BOS-

QUE·/ 

Este s I m p á t I co 
enanito se pasea 
muy alegre por el 
bosque en I a 
creencia de que 
está solo. Pero no 
es así, pues en 
realidad está ro­
deado de gran 
cantidad de seres 
vivientes y obje­
tos. Invisibles de 
primera Intención. 
Observen ustedes 
con cuidado todo 
el dibujo, mírenlo 
desde diversas di­
recciones y no tar­
darán en descu­
brir lo que rodea 
al enanito. Pre-

mio: 5 puntos. 

POR M.RODULFO 

Después Invadió el valle de Guantanamo, 
cosa que habia sido Intentado Inútilmen­
te varias veces, ya que como era una 
zona muy rica, había estado siempre bien 
guarnecida '"'J:>or tropas espafiolas y des­
tacamentos franceses y criollos. En el 
ataque al cafetal "La Indiana", Gómez, 
res u el to a . llevar a <;abo sus planes. or­
denó al jefe de las "operáclones, Antonio 
Maceo. que dirigiera el ataque, dicién­
dole: "SI usted cae herido o muerto, yo 

iré a ocupar su puesto". 



Talco de 
exquisito 

· ~~ 
~ 

erfum 

* 

* 

PARIS 
TORIAL CARTELES ' 'S' A 


	Carteles_n27_1937_07_04_001
	Carteles_n27_1937_07_04_002
	Carteles_n27_1937_07_04_003
	Carteles_n27_1937_07_04_004
	Carteles_n27_1937_07_04_005
	Carteles_n27_1937_07_04_006
	Carteles_n27_1937_07_04_007
	Carteles_n27_1937_07_04_008
	Carteles_n27_1937_07_04_009
	Carteles_n27_1937_07_04_010
	Carteles_n27_1937_07_04_011
	Carteles_n27_1937_07_04_012
	Carteles_n27_1937_07_04_013
	Carteles_n27_1937_07_04_014
	Carteles_n27_1937_07_04_015
	Carteles_n27_1937_07_04_016
	Carteles_n27_1937_07_04_017
	Carteles_n27_1937_07_04_018
	Carteles_n27_1937_07_04_019
	Carteles_n27_1937_07_04_020
	Carteles_n27_1937_07_04_021
	Carteles_n27_1937_07_04_022
	Carteles_n27_1937_07_04_023
	Carteles_n27_1937_07_04_024
	Carteles_n27_1937_07_04_025
	Carteles_n27_1937_07_04_026
	Carteles_n27_1937_07_04_027
	Carteles_n27_1937_07_04_028
	Carteles_n27_1937_07_04_029
	Carteles_n27_1937_07_04_030
	Carteles_n27_1937_07_04_031
	Carteles_n27_1937_07_04_032
	Carteles_n27_1937_07_04_033
	Carteles_n27_1937_07_04_034
	Carteles_n27_1937_07_04_035
	Carteles_n27_1937_07_04_036
	Carteles_n27_1937_07_04_037
	Carteles_n27_1937_07_04_038
	Carteles_n27_1937_07_04_039
	Carteles_n27_1937_07_04_040
	Carteles_n27_1937_07_04_041
	Carteles_n27_1937_07_04_042
	Carteles_n27_1937_07_04_043
	Carteles_n27_1937_07_04_044
	Carteles_n27_1937_07_04_045
	Carteles_n27_1937_07_04_046
	Carteles_n27_1937_07_04_047
	Carteles_n27_1937_07_04_048
	Carteles_n27_1937_07_04_049
	Carteles_n27_1937_07_04_050
	Carteles_n27_1937_07_04_051
	Carteles_n27_1937_07_04_052
	Carteles_n27_1937_07_04_053
	Carteles_n27_1937_07_04_054
	Carteles_n27_1937_07_04_055
	Carteles_n27_1937_07_04_056
	Carteles_n27_1937_07_04_057
	Carteles_n27_1937_07_04_058
	Carteles_n27_1937_07_04_059
	Carteles_n27_1937_07_04_060
	Carteles_n27_1937_07_04_061
	Carteles_n27_1937_07_04_062
	Carteles_n27_1937_07_04_063
	Carteles_n27_1937_07_04_064
	Carteles_n27_1937_07_04_065
	Carteles_n27_1937_07_04_066
	Carteles_n27_1937_07_04_067
	Carteles_n27_1937_07_04_068
	Carteles_n27_1937_07_04_069
	Carteles_n27_1937_07_04_070
	Carteles_n27_1937_07_04_071
	Carteles_n27_1937_07_04_072
	Carteles_n27_1937_07_04_073
	Carteles_n27_1937_07_04_074
	Carteles_n27_1937_07_04_075
	Carteles_n27_1937_07_04_076

